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  ––––––––


  —Adriana, —dijo Vanda al otro lado de la puerta del baño.— ¿Estás bien?


  Me limpié la boca con un pañuelo.


  —Sí, —respondí tirándolo al retrete.— Salgo en un minuto.


  Permaneció en silencio un par de segundos.


  —¿Estás vomitando de nuevo? 


  —No, —mentí.— Acabo de lavarme los dientes. ¿Qué quieres mamá?


  —Pensé que te estabas poniendo enferma de nuevo. Estaba preocupada.


  Abrí el grifo y me lavé las manos sin saber muy bien si cabrearme o reírme al saber que había estado escuchando al otro lado de la puerta. —Estoy bien. Ya salgo.


  —Vale.


  Cuando salí del baño continuaba en mi cuarto mirando por la ventana, con gesto pensativo.


  —¿Qué ocurre? —pregunté.


  Se giró y pude ver que sus líneas de expresión eran más profundas que de costumbre. —Te iba a preguntar lo mismo.


  —No sé a qué te refieres, —dije acercándome al armario. Abrí la puerta y busqué algo que ponerme. Eran las siete y media de la mañana y tenía clase a las nueve. La verdad es que no estaba de humor para charlar ni para que me leyeran la cartilla.


  —¿Qué tal te va con ese motero, Trevor?.


  —Bien. —Al escuchar su nombre se me encogió el estómago.— ¿Por qué lo preguntas? —pregunté sacando un jersey de cachemira verde.


  —Últimamente te quedas en casa por la noche. Y las últimas semanas ni siquiera has ido a su casa.


  —He estado liada con cosas de la universidad, —dije sin ánimo de tratar el tema con ella. La verdad era que le había estado evitando desde que Brandy, su exnovia, había soltado la bomba de su embarazo. Dijo que el bebé era de Trevor y éste, al haber sido abandonado por su madre y maltratado por su padre, quería hacer lo correcto para cualquier niño de quien fuese el padre. Desafortunadamente, aquello significaba que ella viviría en su casa ya que «supuestamente» no tenía dónde ir. 


  —¿Va todo bien?


  Me giré y la miré. Probablemente daría saltos de alegría si supiera la verdad. Que nada iba bien. Decidí no compartirlo con ella, no obstante. Aunque las cosas salieran bien y el bebé no fuera suyo, seguiría echándomelo en cara. Mi madre me quería pero no confiaba en Trevor ni le apreciaba, y aquello era algo más que podía utilizar como argumento contra «el motero».


  Me encogí de hombros. —Sí,  claro. ¿Por qué te preocupas tanto?


  —Me preocupo por ti, —respondió suavizando su verde mirada.— Has estado muy callada últimamente. Demasiado callada.


  Mi estómago comenzó a dar vueltas de nuevo.


  —La verdad es que creo que estoy pillando la gripe, —respondí corriendo hacia el baño de nuevo.


  —Gerald la tuvo la semana pasada, seguro que te lo ha pegado, —respondió cuando cerré la puerta.


  Me incliné sobre el retrete y el gesto bastó para provocarme el vómito.


  —Te traeré un ginger ale, —dijo desde la puerta.—Eso te asentará el estómago.


  —Gracias mamá, —dije con un gruñido.


  —De nada.


  Me limpié la boca con un pañuelo, lo tiré al retrete y tiré de la cadena. Llamó a la puerta cuando me estaba lavando los dientes.


  —Aquí tienes,  —dijo pasándome un vaso con dos pastillas.


  Las miré. No conocía la medicina. —¿Qué es esto?


  —Papaya. Esto te ayudará a asentar el estómago. Jim las usa para el ardor de estómago. Puedes masticarlas.


  —Gracias, —respondí tomándomelas.— ¡Vaya! Saben bien.


  —Lo sé. Yo misma las he tomado últimamente. Sus ojos se dirigieron a mi abdomen y cambió de tema de pronto. —¿Habéis usado protección?


  Levanté una ceja. Esta conversación no. Tenía veintiún años y me estaba sermoneando sobre sexo. —¿Perdón?


  Se rió nerviosa. —Estoy segura de que sí, ya sabes. —Se puso seria.— No estás embarazada, ¿verdad?


  —No, tomo la píldora.


  —Vale, bien. ¿También utilizáis condones? Quiero decir, sería buena idea con un hombre como Trevor, —dijo frunciendo el ceño.— No quiero ni imaginarme la clase de mujeres con las que ha estado.


  —Mamá, ahora también me ofendes a mí, —dije dando otro sorbo al ginger ale.— Además, ¿podríamos dejar de hablar del tema? Ahora soy una adulta y mi vida sexual no es algo que quiera discutir contigo.


  —Sólo trato de cuidar de ti, —dijo frotándose las manos con nerviosismo.


  —Vale. Gracias. Ahora si no te importa, voy a vestirme y me voy a clase.


  —¿Te hago algo para desayunar?


  Pensar en comida me hizo estremecerme. —No, no creo que pueda mantener nada en el estómago.


  Torció el gesto. —Si tienes la gripe ni siquiera deberías ir a clase.


  Saqué la ropa interior de mi armario. —Tengo examen esta mañana, —dije poniéndome las braguitas bajo el albornoz de felpa.— No puedo faltar.


  —Estoy segura de que puedes arreglarlo. Diles que estás enferma.


  Tenía una respuesta para todo. —No quiero arreglarlo. Además, ya me siento mejor. Creo que la bebida que me has dado ya me está ayudando. ¿Tenemos galletitas saladas? Me llevaré unas pocas.


  —Sí, voy a meter unas pocas en una bolsita para que te las lleves, —dijo dirigiéndose a la puerta.— Me daré prisa.


  —Gracias.


  —De nada.


  Acabé de vestirme y volví al baño recogiéndome el pelo en una coleta. Pensé en maquillarme un poco pero me arrepentí de ello.


  Total, ¿para qué? 


  —Toma, —dijo Vanda cuando entré en la cocina con la mochila.— Galletitas saladas.


  Cogí la bolsita. —Gracias.


  —Por cierto, voy a cenar con Jim esta noche después del trabajo. Si necesitas cualquier cosa llámame y me vendré a casa.


  —No te preocupes por mí, estaré bien,  —dije constatando que se había peinado de forma especial. Normalmente llevaba la melena en un recogido pero hoy se lo había dejado suelto y rizado. —Bonito pelo.


  Se acarició la melena y sonrió. —Gracias. A Jim le gusta así.


  —Ah,  ya veo a qué se debe. Divertíos esta noche. Y si decides no venir a casa a dormir, no pasa nada.


  —¡Oh! —dijo agitando la mano y riéndose.— Volveré a casa. Aún no hemos llegado a ese punto.


  —Pues cuando lo hagas no te olvides de utilizar condones, —dije disfrutando el súbito sonrojo en su rostro.— No necesito un hermanito.


  —¡Por Dios!, soy demasiado mayor para tener más niños, —respondió dándome la espalda. Cogió una botella de desinfectante y comenzó a limpiar la encimera.


  —Mamá, aún no tienes ni cincuenta años. Podría pasar, —dije cogiendo las llaves de mi bolso.


  —Sólo me preocupo por ti, Adriana, —dijo sacando las servilletas. Me miró por encima del hombro.— ¿De acuerdo?


  —Lo mismo te digo, mamá, —dije guiñándola un ojo.— Las dos somos adultas,  ¿verdad?


  Se rió entre dientes y asintió. —Vale. Ya lo pillo.


  Me reí con suficiencia. —¡Al fin! Te veo esta noche.


  —Adiós Adriana.


  Salí de casa y me metí en el coche. Cuando salía del garaje mi móvil comenzó a sonar. Al ver que era Trevor maldije entre dientes y cogí con desgana.


  —Hola Gatita, —dijo con su serena y seductora voz. 


  —Hola.


  —¿Qué haces?


  —Tengo clase. Voy de camino.


  —¿Sólo una?


  —No, de hecho tres.


  —Ven a casa cuando hayas acabado.


  Fruncí el ceño. Lo último que quería era ver a Brandy con aspecto de poseer aquella casa cuando llegase. Sabía que me odiaba. Lo había visto en sus ojos. Haría lo posible por hacerme sentir que aquel no era mi sitio. No era algo con lo que quisiera lidiar en aquel instante. —Me siento un poco mal. Creo que voy a pasar.


  Suspiró. —Me estás evitando.


  —No.


  —Sí que lo haces.


  —Te lo digo en serio, no me encuentro bien.


  —Vale. Exactamente igual que la semana pasada.


  —Tenía clases y exámenes.


  —¿Y los dos últimos fines de semana?


  —Estaba estudiando para los exámenes.


  —Joder, Adriana. Esto es una mierda. Me estás evitando por culpa de Brandy.


  —Obvio. ¿Sigue en tu casa?


  —Sí, pero como ya te he dicho, sólo «se queda» aquí. No hay nada más. Joder, si pudiera echarla hoy mismo, lo haría.


  —Lo cual me recuerda... ¿Cuándo vais a saber si el bebé es tuyo?


  —La semana que viene.


  Suspiré aliviada. Pensé que llevaría mucho más tiempo realizar un test de paternidad. —¿Sabes de cuánto está?


  —Casi nueve semanas, —dijo suspirando.— Pero dejemos de hablar de ella. Necesito verte, nena. No sabes cuántas veces he deseado acercarme a tu casa y recogerte.


  ¿Qué te ha detenido? —quise preguntar.


  —Por cierto, tengo algo para ti, —dijo con voz alegre.


  Le imaginé agarrándose la entrepierna y algo en mi interior se turbó. —¡Ah! ¿Sí? ¿Qué es?


  —No, no, no. Es una sorpresa. Ven cuando hayas acabado las clases y lo verás.


  Me rendí. —Vale. Estaré allí sobre las cuatro. Sabía que eso me daría tiempo suficiente para volver a casa a ducharme y cambiarme de ropa.


  —Bien. Estaré contando los minutos. Te he echado muchísimo de menos, Gatita.


  —Yo también te he echado de menos.  —Me mordí el labio inferior.  Tenía que preguntar.— ¿Brandy estará por ahí?


  —No, no lo creo. Ahora trabaja en Griffin's.


  Resoplé. —¿Haciendo striptease?


  —No, está asistiendo a clases de coctelería y Slammer ha tenido la amabilidad de darle un trabajo. También ha estado practicando con Misty.


  —Entonces supongo que la echaron de su anterior trabajo, ¿verdad?


  —Sí, la echó de casa y la sustituyó en la oficina.


  —¿Y si el bebé no es tuyo? —pregunté.— ¿De veras quieres tenerla en Griffin's?


  —No me importa. Necesita el trabajo. Además, tampoco paso tanto tiempo allí. Suelo ir a la sede del club.


  —¿Y eso es mejor?  —respondí con sequedad. Aún recordaba lo que Krystal me había contado acerca de las putitas del club deambulando desnudas por todo el recinto. Además de las barras de striptease y el alcohol. Por la forma en que me lo había contado, parecía una despedida de soltero continuada.


  —No es tan malo y sólo tienes problemas si quieres tenerlos, —dijo.— Y lo único que yo quiero es tenerte en mi cama, Gatita. Esta tarde.


  Aunque aún tenía náuseas, yo también lo deseaba. La verdad es que le echaba muchísimo de menos.


  —Allí estaré.
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  ––––––––


  Cuando colgué a Adriana, me dirigí a la cocina para preparar un café. Mientras me servía una taza, Brandy apareció con un picardías rojo y una bata transparente que dejaba poco a la imaginación.


  —Vaya, pensé que ya te habías ido, —dijo con una sonrisa tímida.


  Al ver el brillo en sus ojos retrocedí. Sabía lo que Brandy estaba intentando y sabía que su modelito tenía por objetivo provocarme para que la echara un polvo. Era una ninfómana y aunque estaba bastante cachondo a causa de la abstinencia de las dos últimas semanas, no estaba dispuesto a rendirme. —Iba a ir al garaje a cambiar el aceite.


  Se acercó a la nevera y la abrió. —¿De la moto?


  —No, hace demasiado frío para montar en Iowa ahora mismo. Iba a cambiar el aceite de mi camioneta.


  Se inclinó con el culo en pompa mientras buscaba algo que comer. —No sabía que tenías una camioneta.


  Aparté la mirada. —Han cambiado muchas cosas desde que rompimos.


  Cogió un frasco de encurtidos y se enderezó.


  —Supongo.


  Me giré y miré el frasco. —¿Encurtidos para desayunar? Pareces una embarazada.


  Lo dejó en la encimera y quitó la tapa. —Sí, supongo que es verdad lo que dicen de las embarazadas con antojo de encurtidos, —dijo sacando el pepinillo más grande. Abrió la boca y se lo metió succionando el vinagre ruidosamente mientras me miraba atenta a cualquier tipo de reacción por mi parte.


  Reprimí una sonrisa. Tenía que admitirlo, cuando quería algo no se rendía fácilmente. —Parece que lo estás disfrutando.


  Me guiñó el ojo. —¿Qué puedo decir? Me encanta chupar...


  Ignoré su comentario y me bebí el café a toda prisa. Era hora de salir antes de que decidiera dar un paso más, y sabía que iba a hacerlo. —Bien, hay otro tarro en la despensa si quieres más, —dije dirigiéndome al fregadero. Abrí el grifo y aclaré mi taza.— Sírvete.


  —Se acercó a mí por detrás y deslizó sus manos en torno a mi cintura. —¿Y si quiero tu pepino? —susurró recorriendo mi cremallera con los dedos. 


  Me tensé. —Basta, —farfullé agarrando sus manos. Me giré y la miré.— Tienes que dejar de hacer esta mierda.


  —Te has empalmado, Trevor, —dijo echándome una de esas miradas que pedían a gritos «fóllame».—Sabes que si me dejaras yo me encargaría de aliviarte. Y no te preocupes, —dijo con una sonrisa maliciosa.— No se lo diré si tú no lo haces.


  —No voy a hacer nada contigo. Además, es ha sido un acto involuntario, —dije soltando sus manos y esquivándola.— Ahora ve a ponerte algo de ropa.


  —Trevor, espera, —dijo mientras me dirigía a la puerta de la cocina.


  Frustrado, me giré. —¿Qué?


  —¿Aún estás con ella?


  —Se llama Adriana y sí. Ya te lo he dicho, Brandy, ahora ella es mi chica.


  Se puso las manos en la cintura. —¿Y dónde se ha metido? —dijo con la voz rota.— Es decir, se largó cuando supo que estaba embarazada. La mayoría de las mujeres habrían permanecido al lado de su hombre incluso en esa circunstancia.


  —Estaba confusa. No todos los días le pido a una mujer que se case conmigo y media hora más tarde, descubre que voy a ser el padre del hijo de otra mujer.


  —¿Le pediste que se casara contigo? —dijo con los ojos húmedos.


  Asentí.


  —A mí nunca me lo pediste. Yo fui tu chica durante dos años y no me pediste que me casara contigo.


  —¿Cómo sabes que no iba a hacerlo? —le espeté recordando aquella vez que había estado viendo anillos. Antes del día de San Valentín del año anterior había estado a punto de comprar un anillo de compromiso. Justo en aquel momento, Slammer me llamó para que volviera a la sede y al parecer había vuelto a salvarme el culo.


  Comenzó a llorar. —Lo siento, Trevor. Quizás si lo hubiera sabido...


  Refunfuñé. —¿Qué? ¿Entonces no te habrías acostado con otro?


  Brandy comenzó a disculparse y poner excusas como de costumbre pero la detuve. —No quiero que me digas nada más del tema, —dije mirándola enfurecido. Ni de coña iba a dejar que le diera la vuelta a la tortilla y me hiciera sentir mal. ¿Culpable yo?— Para empezar sabías lo importante que eras para mí. Te puse mi insignia. Te convertí en mi chica. ¿Me habría casado contigo? En algún momento, sí. Pero ese barco zarpó y estamos en un punto de no retorno. La única razón de que estés viviendo en mi casa es que, en caso de que el crío sea mío, pueda asegurarme de que tenga un techo bajo el que vivir. Pero por lo que respecta a ti y a mí, quítatelo de la cabeza porque estoy enamorado de Adriana.


  —¿En serio? —se mofó— ¿la amas? Casi ni la conoces.


  —¿Y eso qué importa? —respondí.— Tú y yo estuvimos juntos dos años, Brandy, y tampoco te conocía.


  —Pero...


  —Ahórrate las excusas, —dije saliendo de la cocina.— No me interesan.


  —¡Trevor! —gritó tras de mí.


  Me giré y la miré con rabia. Al escuchar mi nombre de pila en sus labios me enfadé aún más. —A partir de ahora llámame Raptor.


  Su afligida mirada casi me hizo rectificar pero entonces recordé lo que nos había llevado a aquel momento.


  —¡Puto gilipollas desalmado! —dijo con amargura.


  —¿Soy yo el desalmado? —dije sonriendo fríamente.— Tiene gracia cómo se han vuelto las tornas, ¿verdad? Mira, haznos un favor a ambos, mantente alejada de mí y yo me mantendré alejado de ti. ¡Ah! Y una cosa más.


  Me devolvió una mirada furibunda y alzó la barbilla. —¿Qué?


  —Deja de pasearte por aquí medio desnuda. No tengo interés alguno en conversar o follar contigo.


  Brandy se giró y entró en la habitación de invitados enfurecida. Cerró la puerta de golpe y toda la casa se estremeció.
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  ––––––––


  Una hora más tarde entré en el aparcamiento del club con mi Laramie. Cuando Tank me vio, abrió la valla. Saludé y aparqué mi camioneta al lado de su Silverado.


  —Necesito una nueva camioneta, —dijo asintiendo mientras cerraba la puerta de la mía.— ¿Ya has terminado de pagarla?


  —Dos años más.


  —¿A qué esperas, hermano? Paga lo que te queda ya, —me aconsejó.— Tienes la pasta. Sé que la tienes. Después de todo, has estado haciendo obras que para Brick y su primo y el viejo te ha encargado algunos trabajos.


  Tenía razón. Había sacado mucha pasta pero sabía lo que estaba haciendo. —Es un préstamo sin intereses. Prefiero quedarme con el dinero y ganar mis propios intereses.


  Sonrió con suficiencia. —Eres un comprador comedido. 


  Me encogí de hombros. —Merece la pena saber lo que uno se hace, Tank, —dije pasándome la mano por el pelo. Aún lo tenía húmedo y el frío clima de noviembre no ayudaba a que se secara.— Investigo antes de soltar pasta para una compra grande. Y tú también deberías hacerlo.


  Tecleó el código para entrar al edificio. —No tengo paciencia para buscar «negocios» en Internet como tú. Por eso vas a venir conmigo cuando me compre la próxima camioneta. Quizás también cuando me compre una nueva moto.


  —¿Ya vas a cambiar la tuya? Sólo tiene un par de años.


  —No, sólo voy a añadirla a la colección. Le he echado el ojo a una V-Rod.


  —Genial. Yo también las he mirado. ¡Hola Cheeks! —dije al ver su saludo. Estaba sentada en la barra junto a otra chica.


  —Hola chica sexy, —dijo Tank dirigiéndose hacia ellas.— ¿Quién es tu amiguita?


  —Ésta es Layla, —dijo.— Mi sobrina. Sólo tiene diecisiete años así que ni se te ocurra tirarle los trastos,  Tank.


  La adolescente, una preciosa chica de larga melena morena y ojos castaños, se sonrojó y apartó la mirada rápidamente.


  —¿Entonces por qué la has traído? —preguntó con el ceño fruncido.— Éste no es lugar para muchachitas. Todos deberíais saberlo.


  Cheeks era una de las putitas del club y se enorgullecía de ello. Estaba especializada en mamadas e incluso yo tenía que admitir que podía hacer que un tío se arrodillase en menos de sesenta segundos. Abrió su bolso y sacó un paquete de tabaco. —Ahora mismo esto está tranquilo, Tank. No obstante, la traje para hablar con Slammer.


  —¡Ah! ¿Sí? —dijo acercándose a la nevera.— ¿Sobre qué?


  Cheeks encendió su cigarro y dio una calada.


  —Díselo, Layla.


  La chica se aclaró la garganta. —Yo, esto... Vi a Misty con uno de los Devil's Rangers el domingo pasado.


  —¿Misty? —dijo sacando una botella de cerveza.— ¿La camarera de Griffin's?


  La chica asintió.


  —¿Quieres una? —preguntó Tank mirando la botella.


  —No, no me apetece, —respondí sentándome al lado de Layla.— ¿Dónde los viste?


  —Layla trabaja en un restaurante, más o menos a una hora de aquí en dirección norte, en Stacy. Es el Jerry's Dinner.


  —¿Eres camarera allí? —preguntó Tank observando a la chica con detenimiento.


  Ella asintió. —Sí, pero no atendí su mesa. Aunque la reconocí.


  —Misty ha estado en mi casa un par de veces o tres, —explicó Cheeks.— Para jugar a las cartas, ya sabéis. El caso es que un día Layla estaba en casa y Misty estuvo aconsejándola sobre chicos. Estaba bastante borracha aquella noche. Probablemente por eso no la reconoció en el restaurante.


  Tank me miró y después volvió la mirada hacia Layla. —¿Estás segura de que estaba con uno de ellos?


  —Sí, —respondió.— Vi las insignias.


  —¿Reconocerías a aquel hombre si le volvieras a ver? —pregunté.


  Asintió y dijo, —Sé cómo se llama. Su nombre de carretera.


  Tank alzó una ceja sorprendido. —¿Lo sabes? ¿Cómo se llama? 


  —Mud. La otra camarera dijo que escuchó cómo Misty le llamaba así un par de veces, —respondió Layla mordiéndose un lateral del labio.— Es su presidente ¿verdad?


  Tank y yo nos miramos.


  —¿Qué cojones está pasando? No tiene nada que ver con Mud, —dijo golpeteando los pulgares contra la barra.


  —Eso es lo que pensaba, —dijo Cheeks haciendo una mueca.— Parece que no trama nada bueno en mi opinión.


  —¿Dónde está Slammer? —preguntó Tank enderezándose.— Tiene que escuchar esta mierda.


  —Slammer está en la parte de atrás hablando por teléfono, —respondió.— Sabe que hemos venido a contarle algo importante. Dijo que saldría en un momento. 


  —Bien, —respondió Tank.


  —A propósito de Slammer... Me han dicho que estáis planificando su despedida de soltero, —le dije.


  Tank asintió. —Sí, estamos en ello. La boda será fuera en tres semanas. El 13 de diciembre.


  —¿Dónde se van?


  —Las Vegas o Hawái. Ella prefiere Hawái.


  —Él nunca ha estado allí, ¿verdad? —pregunté.


  —¿En Hawái? Sólo una vez. Después de graduarse en el instituto el tío Shepherd le llevó allí como regalo de graduación. Siempre ha querido volver.


  —Eso fue justo antes de alistarse en la Marina y servir en la Tormenta del Desierto, ¿verdad? —pregunté recordando la historia.


  —Sí. Estoy seguro de que se irán a Maui. Ha estado mirando paquetes vacacionales en Internet.


  —¿Vas a ir con ellos? —pregunté.


  —Joder, claro que sí, —respondió con una sonrisa.— Y tú también vienes.


  Puse un gesto de sorpresa. —¿Yo? Ojalá pudiera. Tengo demasiados problemas con los que lidiar por el momento. No es un buen momento.


  —Por eso deberías venir a Hawái. Para dejar tus problemas de lado durante un tiempo. Piénsalo: cocktails, bikinis, arena y todos nosotros. Te arrepentirás si no vienes y te quedas unos días al menos.


  Me froté la barbilla. —Tienes razón. Debería ir. Incluso podría llevar a Adriana.


  —O podrías dejarla en casa, —dijo Tank.— Deja de pensar en todas las mujeres durante una temporada.


  —Hawái ¿eh? Yo quiero ir, —dijo Cheeks con un mohín.— Siempre he querido visitar la isla para ver los volcanes y comer en uno de esos luaus.


  —Lo siento Cheeks, —dijo Tank.— Pero eso sería como llevar arena a la playa. —dijo girándose hacia mí.— Y por eso deberías dejarte a tu chica en casa. Las mujeres de allí son folletásticas.


  Me reí con sarcasmo. —Folletásticas, ¿eh? 


  —Exacto. Mi plan es conseguir mi trofeo en cuanto llegue, y no me refiero a esos collares de flores que te ponen en el cuello. Voy a buscar una de esas exóticas indígenas que lo tienen estrechito.


  —Vale, ya lo hemos pillado, —dijo Cheeks cortándole.


  Layla se rió y Tank sonrió avergonzado. —Los hombres son todos unos cerdos. Cuanto antes lo sepas mejor pastelito.


  —¿Pastelito? —dijo Layla poniéndose roja.— Me gusta.


  —Ahí lo tienes, acabo de encontrarte un apodo, —dijo guiñando un ojo.— Y si alguien te toca de forma inapropiada en este club, dímelo y le daré una buena paliza.


  Se rió de nuevo. —Vale.


  Justo entonces Slammer salió de su oficina y se acercó a nosotros con gesto serio.


  —¿Qué tal? —preguntó Tank.— Pareces cabreado.


  —Luego te lo cuento, —dijo volviéndose hacia Cheeks.— Dijiste que tenías algo que decirme.


  Asintió, le presentó a su sobrina y le explicó lo que Layla había visto en el restaurante. Cuando llegó a la parte de Misty y Mud, a Slammer se le hincharon las venas de la frente.


  —Puto gilipollas, —dijo gruñendo y golpeando la barra con el puño, haciendo que las chicas se sobresaltaran.— Debí haberlo imaginado. Debí haberlo sabido, joder.


  —No seas tan duro contigo mismo, —dije.—Joder, ninguno lo sabía.


  —Sí, pero yo tenía un mal presentimiento con ella, especialmente después de que admitiera haberse follado a Breaker. ¡Demonios! probablemente lleva un tiempo pasándole información sobre nosotros.


  —No hay mucho que pueda decir, —dijo Tank.— A menos que haya estado escuchando tras las puertas o...


  —O grabando nuestras conversaciones con algún tipo de dispositivo, —dijo interrumpiendo con una expresión de furia en su rostro.— De hecho.... —dijo señalando a la puerta.— Vamos fuera para hablar. Ya estoy paranoico.


  —¿Qué pasa con nosotras? —dijo Cheeks.— ¿Podemos hacer algo para ayudaros?


  Él se frotó la cara y después murmuró en voz baja, —La verdad es que sí.  Necesito que vayas a Griffin's y la mantengas vigilada, sin Layla, claro.


  —De acuerdo, —respondió bajándose de la banqueta.


  —Y obviamente, mantened esta mierda en secreto. No queremos que sepa que la hemos descubierto, aún, —añadió.


  —Entiendo, —dijo Cheeks volviéndose hacia Layla.— Vamos, cariño.


  —Esperad un segundo. —Slammer suavizó el gesto. Miró a Layla y sacó su cartera.— Gracias por la información, cariño. Toma esto y ve a comprarte algo bonito.


  Sus ojos se encendieron cuando le entregó trescientos dólares. —¡Dios mío! ¿Esto es todo para mí?


  Slammer le guiñó un ojo. —Por supuesto. Piensa que es una recompensa y, si alguna vez ves a uno de esos dos en tu restaurante de nuevo, llámame, —respondió entregándola una tarjeta.


  —Lo haré. Muchas gracias señor Slammer.


  Él se rió entre dientes, —Puedes ahorrarte el Señor. Es sólo Slammer.


  —De acuerdo, —respondió metiéndose el dinero en el bolso.— Mantendré los ojos abiertos.


  —Sé que lo harás, —dijo mirando a Cheeks y borrando la sonrisa de su rostro.— Agradezco que me hayas traído este mensaje. No obstante, no la traigas aquí la próxima vez. Es demasiado joven.


  —Todo está tranquilo por aquí ahora mismo, —repitió Cheeks gesticulando con la mano.— Esto parece una morgue. 


  —Aún es temprano, pero esa no es la cuestión. Si ocurriera algo y nos atacaran, no querrás que tu sobrina se vea implicada, ¿sabes a qué me refiero?


  Suspiró y asintió.


  —No quiero menores de edad aquí. ¿Entendido? —dijo mirándonos a nosotros también.


  Tank y yo nos miramos algo sorprendidos. Me había dado cuenta de lo mucho que había cambiado desde que había conocido a Frannie. El viejo Slammer no se hubiera preocupado por la edad de Layla y es posible que él mismo hubiese intentado tirársela. Obviamente estaba poniendo en orden su vida y eso hacía que le respetase aún más. 


  —¿Quieres que nos veamos por la tarde? —le dijo Cheeks a Tank.


  —No sé. Tengo cosas que hacer, —respondió.


  —No hay problema, —sonrió.— ¿Y esta noche?


  —Quizás. Luego te digo algo.


  Se inclinó sobre la barra, deslizó sus brazos alrededor de su cuello y le susurró algo al oído. 


  Él se rió. —¿Cómo puedo responder a eso con un "no"?


  —Esperaba que dijeras eso. Esperaré tu llamada, —dijo Cheeks volviendo a su acostumbrada felicidad. Se colgó el bolso sobre el hombro y se dirigió a Layla.


  —Vayámonos pastelito.


  La chica soltó una risita. —Vale. Encantada de conoceros.


  —Igualmente. Vuelve cuando seas mayor de edad, —dijo Tank mirando su trasero mientras seguía a su tía fuera.


  Slammer metió la mano en el bolsillo y sacó un paquete de tabaco y un mechero. Sacó un cigarrillo y se lo acercó a los labios. —De acuerdo, salgamos y hagamos planes.


  Tank engulló el resto de su cerveza y seguimos a Slammer hacia la parte trasera del edificio.


  —Entonces ¿qué vas a hacer? —preguntó Tank mientras salíamos.


  Encendió su cigarrillo. —En primer lugar voy a hacer que alguien registre el local en busca de micrófonos.


  —¿Por qué no interrogamos a Misty ahora mismo? —respondió Tank.— Deberíamos hacer que nos dijera exactamente qué está pasando.


  Slammer exhaló el humo y negó con la cabeza.


  —No, en primer lugar, esa puta loca de Misty respondería riéndose de nosotros. En segundo lugar, puede que podamos usar la situación en nuestro favor.


  —¿A qué te refieres? —pregunté apoyándome en la puerta.


  —Creo que somos nosotros quienes deberíamos instalarlos. De hecho, —dijo sonriendo con malicia.—Creo que ya sé cómo hacerlo.


  —¡Ah! ¿Sí? Explícanoslo, —dijo Tank.


  Tardó un rato en responder. —Digamos que al espiarnos podríamos enviar a Mud a prisión por un largo periodo de tiempo, chicos.


  —¿A prisión? ¿A qué te refieres? —preguntó Tank.— Pensé que iba a matar a ese cabrón cuando tú te marchases.


  —La verdad es que he estado reflexionando al respecto de eso, —respondió.— La ley nos pisa los talones últimamente. Matar a cualquiera de los Devil's Rangers es demasiado arriesgado. No quiero que os metan en la cárcel. Prefiero ver a Mud en chirona el resto de su vida sabiendo quién le metió ahí dentro.


  —No sé. —dijo.—La prisión sería una condena demasiado suave, en mi opinión.


  —La muerte es una condena demasiado rápida, —respondió Slammer.— Tiene que pudrirse tras los barrotes el resto de su vida.


  —Tiene razón, hermano, —respondí.— Mud sufrirá mucho más en la cárcel que si le mataras. Se ha creado muchos enemigos y algunos están en prisión. La vida no sería nada fácil para una escoria como él.


  —Quizás, —respondió sin sentirse muy convencido. — Entonces ¿cuál es el plan?


  —Lo sabrás pronto, —respondió Slammer tirando su cigarrillo.— Tengo que hacer algunas llamadas y ponerlo en marcha. Cuando tenga todo listo os daré más detalles.


  —¿Qué quieres que hagamos ahora? —pregunté cuando abrió la puerta.


  —Traedme a Chopper para que os ayude a buscar cables y otros dispositivos de grabación. Aunque dudo mucho que encontréis algo. Misty no parece suficientemente inteligente como para montar algo así y mantenerlo.


  —Y ninguno de los Devil's Rangers ha estado en el club, ¿verdad? —pregunté. Habíamos hecho muchas fiestas pero Slammer siempre había sido selectivo en lo referente a los forasteros. Eso no quería decir que alguien no hubiera podido colarse durante una celebración etílica. Especialmente con la ayuda de Misty.


  —No, que nosotros sepamos, —dijo Tank mientras seguíamos a Slammer por el vestíbulo.


  —Exacto, y por eso tenéis que registrar esto. Volveré por la tarde. ¡Ah! Y antes de que se me olvide, ¿Has averiguado ya si el bebé de Brandy es tuyo, Raptor?


  —La semana que viene, —respondí. Sólo de pensarlo se me revolvió el estómago. Quería tener hijos en algún momento de mi vida, pero no ahora y ciertamente no con Brandy. Sólo quería que se fuera.


  —¿Confías en ella? —preguntó.


  Me reí. —¿Estás de coña? Joder, ¡claro que no!


  —¡Qué putada! Esperaba que os arreglarais ahora que está embarazada. Y también que la usaras para mantener vigilada a Misty. Pero si tampoco te fías de Brandy...


  —Ni siquiera confío en que el niño que lleva dentro sea mío.


  —¿Y si lo es? —preguntó.


  —Cumpliré con mi deber como padre y me aseguraré de estar en su vida.  Pero no voy a volver con ella, por mucho que ella desee que ocurra.


  —¿Crees que se quedó embarazada a propósito? —preguntó.


  —No lo creo, —respondí.— Joder, espero que no, al menos.


  —Sé que aún estás cabreado por lo que hizo, pero ¿aún sientes algo por ella? —me preguntó.


  Me reí con suficiencia. —Sólo cosas malas. 


  —Está loco por la mejor amiga de Krystal, Adriana, —dijo Tank.


  —Bien. La pelirroja delgadita, —respondió Slammer.— Es ella a quien pensabas poner la insignia antes de averiguar lo del bebé, ¿verdad?


  —Las cosas no han cambiado. Ya es mi chica. Sólo tengo que hacerlo oficial.


  Me puso la mano en el hombro. —Bueno, parece que tienes un montón de cosas en las que pensar, hijo.


  —Sí, pero no es nada que no pueda manejar.


  —Estoy seguro de que puedes con ello.


  Miró a Tank y después a mí. —Por supuesto, ya sabes que te apoyamos sin importar lo que pase, ¿verdad?


  —Lo sé y os lo agradezco, —respondí cuando su móvil comenzó a sonar.


  Slammer lo sacó de su bolsillo. —Es Frannie. Será mejor que lo coja. ¿Por qué no vais a Griffin's y echáis un ojo a Misty?, —me dijo.


  —Claro.


  —Hola nena,  —dijo alejándose.


  —¿Puedes creerte lo de esa puta? —dijo Tank girándose hacia mí mientras le seguía por el vestíbulo.—Es decir, cuanto más pienso en ello más me cabreo.


  —No te culpo.


  Soltó un gruñido. —Mud mató a mi chica, tío. La mató. Iba a ponerle la insignia. Tú ya lo sabías.


  Asentí.


  —Tiene suerte de estar vivo. ¡Joder! Debería estar muerto; y ¿ahora Misty nos traiciona con ese saco de mierda? ¿Qué cojones pasa?


  —No te preocupes, Tank. Van a pagar por ello, —dije.


  Habíamos desterrado a su club hasta Hayward, Minnesota, por lo que Mud le había hecho a Krystal, pero había que hacer algo más. Tan sólo esperaba que fuera cual fuera el plan de Slammer, fuese una venganza suficiente por asesinar a la mujer de la que su hijo se había enamorado.


  


  Capítulo 4


  ––––––––
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  Tras mi primera clase, tenía dos horas libres antes de la siguiente, así que me acerqué a una droguería y compré un pintalabios y un paquete de tampones, por si me bajaba la regla. Tenía que bajarme en cualquier momento y sabía que, con mi mala suerte, sería justo antes de ver a Trevor. Cuando giré la esquina hacia el siguiente pasillo vi los test de embarazo alineados en el estante y se me pusieron los pelos de punta. Aunque tomaba la píldora, no siempre me la tomaba a tiempo.


  —Relájate, no estás embarazada, —murmuré para mis adentros mientras miraba los precios. No eran baratos, pero mucho menos lo era tener un bebé. Antes de cambiar de opinión cogí una cajita con dos pruebas y me dirigí a la caja. Si descartaba el embarazo, sería una cosa menos de la que preocuparme por el momento.


  —¿Cómo estás? —preguntó la mujer tras el mostrador. Tenía unos cincuenta años, tenía el pelo corto y blanco y una sonrisa cálida y amistosa.


  —Bien, ¿y usted? —pregunté.


  —Muy bien, —respondió cogiendo el test de embarazo.— ¡Oh vaya! ¿Alguien va a ser mamá? ¡Qué emoción! —dijo con los ojos iluminados.— ¿Es para ti?


  Me reí nerviosa y entonces mentí y le dije que no. Ni siquiera sé por qué lo hice pero de algún modo, admitir que iba a hacerme la prueba me hizo sentir irresponsable. Estar embarazada en aquel momento sería devastador. —Es para una amiga.


  Como si pudiera leer mi mente, me miró compasiva. —Bueno, estoy segura de que pase lo que pase, tu amiga estará bien. Los niños son una bendición.


  —Sí, —dije buscando la tarjeta de crédito en mi bolso.


  —Por cierto, si tu amiga está embarazada, recuérdale que debe empezar a tomar vitaminas prenatales y ácido fólico. Estoy segura de que su doctor también se lo recomendará, —comentó cuando le di mi tarjeta de crédito.


  —Se lo haré saber, —respondí mientras la cola de gente se acumulaba. La tienda estaba tranquila y sentí los ojos de todos fijarse en mí, como si supiesen que estaba mintiendo y me amonestaran por no tener cuidado.


  Cuando acabó de cobrarme, salí de la tienda a toda prisa, bajé la mirada y me metí en mi coche. Mientras volvía al campus sonó mi teléfono. Era Tiffany.


  —¡Hola guapa! ¿Cómo has estado?


  —Bien, —respondí.— ¿Y tú?


  —Bastante bien, la verdad. ¿Te acuerdas de Jeremy?


  —¿Jeremy Stone? ¿El detective?


  —Sí, ¿qué pasa con él?


  —Tuvimos una cita anoche.


  —¡Ah! ¿Sí?  ¿Y cómo fue?


  —Fue maravilloso. Me invitó a cenar y luego fuimos a bailar.


  —¿Y después...? —pregunté deseando que me respondiera que le había cabalgado toda la noche.


  —Eso es todo. Tenemos otra cita el próximo domingo. Tiene unos horarios de locos así que tenemos que esperar hasta entonces.


  —Entonces ¿no le llevaste a tu apartamento?


  —No, quería hacerlo, créeme, pero dijo que debíamos esperar antes de dar el paso.


  Me dejó impactada. ¿Ella se le había puesto a tiro y él la había rechazado? —Fue idea de él?


  —Sí, —dijo soltando una risita.— Flipante, ¿eh?


  —Parece un tío decente, —respondí impresionada.


  —Yo también lo creo. De todas formas, te llamaba para saber si te apetece cenar conmigo y con Amber esta noche. No nos hemos visto desde el funeral de Tiffany y te echamos de menos.


  —Lo siento pero no puedo, —respondí.— Voy a quedar con Trevor y tengo un montón de trabajos que hacer. ¿Y el viernes? Yo también os echo de menos.


  Permaneció en silencio un par de segundos. —Sí, puede que eso sea mejor, de todos modos. Así Mónica también podrá venir.


  —Suena genial. Te llamaré más tarde y planearemos algo.


  —Vale. ¿Qué tal estáis Trevor y tú?


  No le había contado a nadie que Brandy estaba en su casa y embarazada. Me habrían dicho que la echara a patadas. Aunque estaba muy cabreada por lo de Brandy, amaba a Trevor y quería estar con él. Necesitaba estar con él.  No podía comprender por qué le había permitido mudarse con él después de todo lo que había pasado.


  —Estamos bien, —le dije.


  —Vale, pues déjale en casa el viernes. ¡Es noche de chicas! ¿De acuerdo?


  —Claro, no hay problema.


  —Tengo que dejarte. Hablamos.


  —Adiós, Tiff.


  —Adiós.


  Después de colgar, me sentí mejor y me entró hambre. Aliviada, me compré un sándwich y un refresco en la cafetería de la facultad. Afortunadamente, pude mantenerlo en el estómago y el resto del día me encontré algo mejor. Cuando acabé la última clase me sentía más tranquila y me sentí un poco estúpida por gastarme doce dólares en una prueba de embarazo cuando me lo podría haber gastado en una botella de vino o en depilarme las cejas. Al final, decidí devolver el test en cuanto me bajase la regla, lo que, esperaba, no sucedería hasta haber pasado la tarde con Trevor.


  Pensar en él me hizo preguntarme qué clase de sorpresa tendría para mí.


  ¿Brandy se irá de su casa?


  Esa era mi mayor esperanza.


  Traté de pensar en positivo, encendí la radio y me dirigí a casa.


  


  Capítulo 5


  [image: image]


  ––––––––


  Cuando llegué a Griffin's, Misty y Brandy estaban tras la barra envueltas en una ardua discusión.


  —¿Qué tal? —pregunté deteniéndome cerca de un par de caras familiares. Eran poco más de las dos y el ajetreo del almuerzo se había reducido a la clientela habitual, incluyendo a Horse y Buck.


  —Raptor, —dijo Horse, alzando su cerveza hacia mí. 


  —¿No trabajas hoy? —le pregunté. Era un mecánico que solía trabajar más de cincuenta horas en su taller, por lo que me sorprendió bastante verle en Griffin's un lunes por la tarde.


  —Me he tomado el día libre, —dijo mientras su sonrisa se desvanecía.— Tuve que llevar a mi chica al aeropuerto esta mañana de todas formas.


  —¿Dónde va? —pregunté sentándome junto a él.


  —California. Su hermana tiene cáncer y va a visitarla para darle apoyo moral. Joder, tendría que haberme ido con ella, —murmuró Horse contemplando su cerveza.— Soy un gilipollas.


  —Aún estás a tiempo de ir ¿verdad? —pregunté mirándole por encima del hombro.— Hola, Buck.


  —Hola Raptor, —respondió sin apenas mirarme. Misty estaba frente a él, inclinada ofreciéndole una gran perspectiva de su escote. Estaba hablando con Brandy acerca de mantener el inventario mientras le mostraba una lista de control.


  Horse asintió. —Sí, Me dijo que no quería que fuera pero creo que sólo intentaba ser buena. Sabe que estoy muy liado.


  —Sí, estás liadísimo, —se rió Buck chocando su cerveza con la de él.


  —La verdad es que lo estoy,  —dijo poniéndose serio.— Debería estar trabajando en tres carrocerías y mírame, estoy aquí perdiendo el tiempo. Es que yo... —se frotó la frente.— Me he sentido un gilipollas por dejarla marchar sola. Necesito beber algo.


  —¿No tienes contratado a ningún mecánico para que te ayude? —pregunté tras acordarme de que se había quejado de un par de ellos en el pasado.


  —Despedí a Mikey la semana pasada por cagarla demasiadas veces y el otro mecánico, Bob, hace lo que puede. —Miró a Misty.— Nena, ¿me pones un refresco? Probablemente debería despejarme un poco y volver al tajo.


  Sonriendo, Misty cogió un vaso. —Claro, lo que quieras, Horse. ¿Coca Cola? 


  —Sí, me vale.


  —¿Tú quieres algo, Raptor? —preguntó Brandy, que llevaba una camisola blanca bajo su chaleco vaquero que resaltaba sus tetas falsas. Se puso la mano en la cadera y sonrió seductora.— ¿Hay algo detrás de la barra que te apetezca?


  —Si no le apetece a él, a mí sí, desde luego,  —se rió Buck.


  —Tomaré lo mismo que Horse, —dije sacando mi cartera.


  —Así que tú también quieres un refresco, ¿eh? ¿Tienes planes para hoy? —preguntó Misty dejando caer la indirecta.


  —Algo así, —respondí girándome  para echar un vistazo al escenario cuando comenzó a sonar una popular canción de los ochenta titulada Hey Mickey. Una rubia con tirabuzones y uniforme de animadora comenzó a menear sus pompones y a moverse al ritmo de la música.


  —Ojalá me hiciera perder la cabeza, —dijo Buck al tiempo que el cantante pronunciaba la famosa letra. Se rió disimuladamente.— Entre otras cosas...


  —Debería hacer Striptease, —dijo Brandy inclinándose sobre la barra en mi dirección. Bajó la voz.— Quizás entonces me prestarías más atención.


  —No empieces, —dije con voz seria dándole la espalda.— No estoy de humor.


  —¿Entonces qué haces aquí? —preguntó en tono irritado.


  Me giré. —Recados por orden de Slammer. Ha quedado esta tarde y no vendrá hasta más tarde.


  —¿Dónde está Tank? —preguntó Brandy.— Me sorprende que no esté contigo.


  —Tiene cosas que hacer en el club, —respondí mientras me ponía un vaso de Coca Cola.


  Misty se retiró la melena detrás del hombro.


  —¿Has dicho que Slammer ha quedado? 


  —Sip, —dije abriendo mi cartera. Le di a Brandy un billete de cinco dólares y ella se dirigió a la caja.


  —¿Ocurre algo importante? —preguntó Misty.


  —¿Importante? ¿Como qué? 


  —No sé, ¿algo relacionado con el bar? ¿O algún nuevo aspirante? —preguntó cogiendo un paño blanco con el que comenzó a limpiar la barra.— ¿Alguna nueva perspectiva?


  —Tendrás que esperar a que vuelva Slammer para preguntarle. Lo cierto es que hay algunas cosas en marcha, —respondí disfrutando la forma en que sus ojos brillaron al revelarle las novedades. Sabía que probablemente se moría por ofrecer más información a esa escoria de Mud.— Aunque son cosas del Club. Así que probablemente no te dirá mucho, nena. Ya sabes cómo es.


  —Cosas en marcha ¿eh? Suena misterioso. ¿Tú sabes qué está pasando, —preguntó a Buck.


  Él eructó. —Si lo supiera, tendrías que sonsacármelo con más empeño.


  —Creo que ambos sabemos que soy capaz de empeñarme aún más, —respondió guiñándole un ojo.


  —Demonios, ¡ojalá supiera algo! Dejaría que me lo sonsacaras sin dudarlo, —respondió devolviéndole el guiño.


  No estaba seguro de lo que le habría sonsacado en el pasado, pero sabía que si Buck hubiera sabido lo de su pacto con Mud, hubiera preferido llevarse un tiro a revelarle nada.


  Misty volvió a mirarme. —Entiendo. Los negocios son los negocios y las cosas del club son las cosas del club. Sólo soy una empleada y no espero saberlo todo, salvo si tiene que ver con mi trabajo. Supongo que estoy preocupada por si vende el local.


  —Será mejor que no lo haga, —dijo Horse frunciendo el ceño.— Tienen las mejores hamburguesas de la ciudad.


  —Sí, por no mencionar que el pastel es extraordinario, —dijo Buck sonriendo con malicia.


  —No tienes por qué preocuparte, si hay algo que afecte tu puesto en Griffin's, estoy seguro de que te lo dirá, —respondí.


  —Seguro que sí, —dijo Misty.


  Mi teléfono vibró, lo saqué y miré la pantalla. Era Tank.


  —¿Qué ocurre? —pregunté alejándome de Misty y Brandy.


  —No hemos encontrado evidencias de teléfonos pinchados ni nada sospechoso, —respondió.— Creo que todo va bien por aquí.


  —¿Ha llegado Chopper? —pregunté.


  —Sí, ya está aquí. Se irá en breve para comprobar el ordenador de Papá e inspeccionar su oficina en Griffin's. Veremos si hay algo allí. ¿Esa zorra está allí?


  Me levanté y me alejé de la barra. —Sí, ambas lo están.


  —¿Ambas? ¡Ah! Vale, —se rió.— Brandy


  —Sí.


  Permaneció en silencio un par de segundos.


  —Quizás deberíamos ir a casa de Misty y echar un vistazo antes de que salga del trabajo. Podríamos ver si hay algo en su ordenador, como correos o algo que pueda darnos una pista de qué cojones se propone.


  Misty no parecía la clase de persona que pasa mucho tiempo en Internet, pero me pareció que no sería mala idea echar un vistazo. Especialmente teniendo en cuenta que Mud estaba fuera del estado. Joder, quizás incluso hablan por Skype. —¿Sabes dónde vive?


  —Sí, he estado allí. Incluso sé dónde tiene la llave de repuesto.


  Entré en el cuarto de baño, que estaba más tranquilo. —Vale. ¿Estás seguro de que tiene un ordenador?


  —Vi su portátil la pasada primavera. Me mostró un montón de fotos de ella desnuda que alguien le había hecho. Creo que las vende para ganar un dinero extra.


  Alguien tiró de la cadena y me sobresaltó. —La verdad es que no me sorprende. Id hacia allí y os avisaré si la veo salir, —dije en voz baja mientras salía del baño.


  —Suena bien.


  Colgué y me dirigí de nuevo a la barra.


  —Raptor, te necesito ¿me podrías hacer un favor? —preguntó Misty.— Necesitamos que traigas cerveza del refrigerador de abajo. ¿Puedes coger un par de cajas?


  Me quité la chaqueta y la colgué del respaldo de la baqueta. —Claro, ¿qué necesitas exactamente?


  —De hecho, iré contigo. Será mejor que coja algo de vodka y ron también, —respondió bordeando la barra. Miró a Brandy.— ¿Estás bien?


  —Creo que puedo encargarme. No estamos muy liadas, —dijo mirando en dirección a las mesas frente al escenario. Sólo había unos cuantos clientes abstraídos en la contemplación de la stripper haciendo piruetas.


  —Yo ya me marcho, te veo luego, —dijo Horse poniéndose en pie.


  —Yo también, —dijo Buck.— Me voy al club. Tengo que hacer unas cosas.


  —Nos vemos, chicos, —dijo Misty.


  —Os veo luego, —dije siguiendo a Misty hacia las escaleras.


  El sótano era oscuro y húmedo, pero era fresco, lo que lo convertía en el lugar perfecto para almacenar la mayor parte de los suministros del bar. Slammer guardaba la cerveza en latas y botellas en una cámara frigorífica y seguí a Misty hasta dentro.


  —¿Y bien? ¿Qué tal le va? —pregunté.


  —¿A Brandy? Bastante bien. Aprende rápido.


  —Bien.


  —Quiere que vuelvas con ella, —dijo Misty.


  —No me importa lo más mínimo, —respondí esperando que no se convirtiese en un intento de ayudar a Brandy.


  —Lo suponía, pero habla mucho de ti y me está volviendo loca.


  —También a mí me vuelve loco. Señalé las cajas apiladas de cerveza. —¿Cuáles necesitas?


  Me lo indicó.


  —Me llevaré éstas arriba y volveré a por el resto, —respondí cogiendo dos cajas.


  —¿Qué hay entre tú y la otra chica pelirroja?


  —¿Adriana? Ahora es mi chica.


  Alzó las cejas de sorpresa. —¿Brandy lo sabe?


  —Se lo dije, —respondí adelantándola.


  —Es posible que debas decírselo de nuevo, —dijo detrás de mí.


  Refunfuñé. —Sólo escucha lo que quiere. Ya se lo he dicho dos veces. No voy a volver a explicárselo de nuevo.


  —Te quiere, ya lo sabes.


  —¡A la mierda con eso! No sabe lo que significan esas palabras, —respondí subiendo las escaleras.— Ahora, a menos que tengas alguna queja sobre ella que no tenga que ver conmigo, preferiría no hablar sobre esa puta.


  Misty cogió una botella de vodka de uno de los estantes y se rió. —De acuerdo, te escucho alto y claro. Lo que no entiendo es por qué vivís juntos.


  —No tienes por qué entenderlo. Las cosas están así por ahora, —respondí mirándola por encima de mi hombro.


  Ella me miró desde el final de las escaleras.


  —Adriana debe estar jodidamente cabreada. Yo lo estaría.


  —Afortunadamente, tú no eres ella, —murmuré para mis adentros alejándome.— O tendría que calmarme.


  


  Capítulo 6
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  ––––––––


  Cuando Trevor siguió a Misty por las escaleras y Buck y Horse se hubieron ido, me acerqué a su chaqueta y cogí su teléfono. Sabía que estaba mal, pero tenía curiosidad por saber qué estaba pasando exactamente entre Trevor y Adriana.


  Mientras miraba los mensajes, un cliente al que había servido antes dejó un vaso vacío sobre la barra. Tendría unos treinta, buena planta y era muy atractivo. Mientras observaba de cerca pude comprobar que tenía pasta por su caro traje y el Rolex de su muñeca.


  Con la esperanza de recibir una buena propina, sonreí cálidamente. —¿Sí?


  —Hey, muñeca, ¿puedo tomar otra? —preguntó devolviéndome la sonrisa.


  —Claro, —respondí metiendo el móvil de Trevor en mi delantal.


  —Gracias, apúntalo en mi cuenta. Se sentó en la barra y miró en derredor. —¿No te ayuda ninguna otra camarera? 


  —La mayoría de ellas no entran hasta las cuatro y una está enferma hoy. Así que soy tu única opción por ahora, —dije observando sus espesas pestañas, sus grandes ojos castaños de cachorrito y el hoyuelo que le hacía aún más mono.


  —No me malinterpretes, preciosa. No me quejo. Si tú eres la única disponible, por lo que a mí respecta, es mi día de suerte, —dijo flirteando y dejando caer la mirada hasta mi escote.— ¡Demonios! Preferiría verte poner copas a ti que ver lo que hay en el escenario ahora mismo.


  Disfrutando de su atención, algo que había intentado obtener de Trevor con gran ahínco, sonreí al hombre  —Gracias. Eres muy amable. ¿Qué te pongo?


  —Ron con Coca Cola. Por favor.


  Mezclé la bebida rápidamente y se la ofrecí justo en el momento en que Trevor volvía detrás de la barra. Dejó dos cajas de cerveza y sin mirar en nuestra dirección, se giró y volvió al sótano.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó el hombre del traje.


  —Brandy. —¿Y tú?


  —Me llamo Jake. Brandy, ¿eh? —preguntó moviendo su bebida.— ¿Es ese tu verdadero nombre?


  Asentí. —Mamá tenía debilidad por ese licor en sus años de juventud. De todos modos, solía odiar mi nombre pero ahora me gusta.


  —Debería. Es bonito. El Brandy deja un delicado gusto en la lengua, —dijo atrapándome con la mirada. 


  Me reí con suficiencia. —¡Ah! ¿Sí?


  —Por supuesto.


  —¿Y cómo se llama tu mujer? ¿También es algo que deja un delicado gusto en la lengua? Pregunté señalando el anillo de su mano izquierda. 


  Su sonrisa desapareció. —Solía serlo. Ahora me cuesta incluso pronunciar su nombre.


  Me habían entrado varios hombres casados últimamente. No me importaba, ya que solían dejar mejores propinas, especialmente si caía en sus flirteos. Sabía que aquel tipo estaba a punto de usar el clásico argumento: «Pobre de mí, mi mujer es una puta».  Lo presentía. —¿Cómo se llama?


  —Cara, —dijo apartando la mirada.


  —¿Va a reunirse contigo?


  Jake se rió sombrío. —¿Quieres decir aquí?


  —Sí. Algunas parejas se excitan viendo a su pareja disfrutar de un baile privado. Además también vienen muchas parejas de intercambio. He visto de todo.


  —¡Ah! ¿Sí? —dijo tomando otro sorbo de su copa.— Bueno, últimamente sólo se excita follándose a mi hermano.


  Sorprendida por su respuesta, contuve el aliento. —No, ¿en serio?


  Resopló. —Ojalá no fuera en serio.


  —¿Cuándo supiste lo de su aventura? —pregunté sintiendo lástima por él. Sabía que estaba siendo sincero, pues no había falsedad en su mirada. Era real.


  —Hace un par de días.


  —¿Se lo has dicho?


  —No, aún no. Ha estado fuera por negocios.


  —¿Y tu hermano?


  —Está fuera por negocios. —gruñó.— Con ella.


  —Debes estar enfadadísimo con ellos, —dije sorprendida ante su templanza. Cuando yo le había puesto los cuernos a Trevor había arrasado con todo lo que encontró en su camino excepto a mí, y aun así sabía que se había contenido.


  —Lo estoy pero, lo cierto es que ya teníamos problemas en nuestro matrimonio antes de que se liara con mi hermano.


  —¿En serio?


  —Sí. Yo quería tener un hijo y ella cree que los niños son una pérdida de tiempo y dinero.


  —¡Vaya!


  —Sí, ¡vaya! De todas formas las cosas empeoraron cuando mi madre murió.


  Me puse la mano en el pecho. —¿Tú madre murió, además? Te acompaño en el sentimiento. Sin duda debes haberlo pasado fatal, ¿verdad?


  —Ha sido duro, —dijo mirando las botellas de licor que se encontraban detrás de mí. —Cuando murió, mi esposa comenzó a pasar mucho tiempo con mi hermano, que parecía estar sufriendo la muerte de nuestra madre más que nadie. Su relación se estrechó, no obstante. Ahora lo sé. El caso es que me pareció extraño que ellos dos pasaran tanto tiempo juntos. No tenía ni idea de que se estuvieran acostando. Fue una patada en los cojones.


  —Es horrible, —coincidí.— No puedo creer lo que te ha hecho. Ni lo que te ha hecho tu hermano. ¿Cómo han podido?


  —Lo sé. Aún estoy tratando de lidiar con ello. Lo que realmente me atormenta es que mi hermano y yo somos gemelos. Solíamos tener una relación muy estrecha y ahora esto. No sé qué voy a hacer.


  Le miré sorprendida. —¡Es tu gemelo!


  Jake asintió.


  Puse la mano sobre la suya. —Siento lo de tu hermano y tu mujer. Eres muy atractivo y pareces muy dulce.  Estoy segura de que conocerás a alguien. Alguien que te aprecie.


  —Eso espero. He estado muy solo estos últimos meses. Y, —pareció avergonzarse.— Puede que suene patético, pero hace mucho que no veo a una mujer desnuda. Por eso decidí venir aquí a tomar una copa.


  —Pobrecito... Toma, —dije cogiendo una botella de ron. Comencé a ponerle otra copa. Si alguien se merecía pillarse un buen pedo, era él.— A ésta invito yo.


  Él me sonrió. —Eres una brisa de aire fresco, Brandy. Hacía mucho que una mujer no me trataba así de bien. Especialmente una tan hermosa.


  Me sonrojé. Me sentaba bien recibir un cumplido de un hombre atractivo. Especialmente uno que me miraba con ganas. Ahora Trevor sólo me miraba porque no tenía más opción. Por supuesto, entendía por qué estaba cabreado conmigo.  La había cagado siéndole infiel. Por lo que a mí respectaba, no obstante, me merecía una segunda oportunidad. Estaba siendo muy cabezota. 


  —Eres muy dulce, —dije enderezándome. Con el objetivo de hacerle sentir mejor, me retiré la melena rubia detrás del hombro y le miré a los ojos.— Tu mujer la ha cagado mucho.


  —Gracias. Es lo que quiero pensar.


  Misty y Trevor volvieron a la barra.


  —¿Necesitas algo más? —preguntó Trevor dejando dos cajas más de cerveza.


  —La verdad es que, —respondió Misty.— Odio pedirte esto, pero nos estamos quedando sin vasos y el ayudante de camarero llamó diciendo que estaba enfermo como hace una hora. Ya que estamos cortos de personal ¿podrías echarnos un cable lavando unos cuantos?


  Trevor asintió. —Haz que ella lave los cacharros. Le pagan por trabajar.


  Misty sacudió la cabeza. —Tiene que ayudarme en la barra.


  Antes de poder protestar, se abrió la puerta delantera y cuatro tipos entraron.


  —Tenemos más clientes y la Hora Feliz comenzará pronto. Ayúdanos y lava unos cuantos vasos, por favor, —me pidió Misty.


  Trevor suspiró. —Vale. Lavaré algunos. Cogió su chaqueta de cuero y se dirigió a la cocina.


  —Gracias Raptor, —vociferó Misty.


  Alzó el pulgar y desapareció en la oscuridad.


  —Raptor, ¿eh? —preguntó Jake.— ¿Ése es su nombre de carretera?


  Asentí sorprendida de que conociera el término. —Pertenece al club de moteros de los Gold Vipers.


  —Aha, —respondió mirando en dirección a la cocina.


  —Obviamente has oído hablar de ellos, —dije observando a Misty dirigirse a los recién llegados.


  Él asintió. —Soy abogado. Definitivamente he oído hablar de ellos.


  Abrí los ojos de par en par. Los abogados me intrigaban. —¿Eres abogado? Me gusta.


  Jake sonrió divertido. —Soy abogado defensor, —dijo entregándome su tarjeta.— No siempre es tan genial como crees.


  Observé su tarjeta. —No sé. Creo que es impresionante que seas abogado. Debes haber ido a clase durante mucho tiempo.


  —Me llevó un tiempo, —dijo quitándose la chaqueta y dejándola en el respaldo de la banqueta.—Pero mereció la pena.


  Me metí la tarjeta en el delantal y le observé aflojarse la corbata. Además de tener éxito y ser atractivo, tenía los hombros anchos y la cintura estrecha. Era delicioso en todos los sentidos.


  —¿Y cuándo sales del trabajo? —preguntó al darse cuenta de que le estaba mirando.


  —En cuatro horas, —respondí, sorprendiéndome de su pregunta.— ¿Por qué?


  —Me preguntaba si te apetecería cenar conmigo.


  Sonreí. —No... no sé.


  —Sólo es una cena, —dijo sonriendo ampliamente de nuevo.— Supongo que tendrás novio, ¿no? Una mujer tan bonita como tú tiene que tener algo.


  —La verdad es que no, —respondí suavemente.


  —Es un alivio. Esperaba que dijeras eso.


  —Aunque no puedo ir a cenar contigo.


  —¿Por qué?


  Miré en dirección a la cocina. Por más tentador que resultase salir con Jake, aún quería volver con Trevor y si lo descubría, eso nos distanciaría aún más.


  —Es que no puedo.


  Jake parecía herido. —De acuerdo.


  —No es que no quiera, —dije sonriéndole.—Créeme, quiero... Es que tengo algunos problemas en mi vida que necesito solucionar antes de decidirme a hacer algo así.


  —Entiendo. Problema es mi segundo nombre ahora. Se terminó la copa y se puso en pie. —Ahora vuelvo. ¿Dónde está el baño de los hombres?


  —Está ahí, —dije señalando.— Por el pasillo a la izquierda.


  —Gracias.


  Le observé marcharse y me sentí mal. Parecía un buen tío y probablemente le vendría bien algo de compañía femenina. Especialmente teniendo en cuenta que su esposa y su hermano la habían cagado de aquella forma. Por si fuera poco, me había dejado claro que no había tenido sexo en bastante tiempo y aquello me parecía un desperdicio. ¡Demonios! Yo misma no había tenido sexo en un tiempo y ya era bastante malo.


  Un pensamiento malvado m cruzó la mente y mi sexo comenzó a palpitar de excitación.


  Apuesto a que podríamos ayudarnos, pensé imaginándonos follando en una de las oficinas de la parte de atrás o incluso en el callejón. Me imaginé sus manos sobre mi cuerpo mientras se empalaba con aquello que escondía bajo sus pantalones y me humedecí.


  —A la mierda, —murmuré decidida a ignorar toda precaución y a ir a por ello. Estaba cansada de mi vibrador y necesitaba un hombre real que me diera lo que necesitaba. Algo me decía que Jake me lo daría sin duda alguna sin ninguna.


  Me giré hacia Misty que se encontraba detrás de la barra. Me toqué la cabeza en un gesto de dolor. —¡Ey! Sé que me necesitas pero ¿te importa si me tomo un pequeño descanso? Tengo un dolor de cabeza terrible y creo que tomarme un par de analgésicos y relajarme un rato me hará sentirme mucho mejor.


  —Sin problema. Me las apañaré, —dijo Misty con mirada comprensiva.— Ve y descansa unos minutos. Probablemente la música no esté ayudando a ese dolor.


  —No, la verdad es que no. Gracias. Ahora vuelvo.


  —Vale.


  Me alejé de la barra y giré en la esquina para llegar al baño de los hombres. Cuando Jake salió, se detuvo de golpe.  —¿Me estabas esperando? —preguntó gratamente sorprendido.


  —Sí, la verdad es que sí. Tengo un pequeño problemilla y creo que podrías ayudarme, —dije cogiendo su mano.


  —¿Un problema? —preguntó con inseguridad mientras le arrastraba hasta la oficina de Slammer.— ¿Qué clase de problema? 


  Abrí la puerta y le empujé dentro. Eché el cerrojo y me giré. —Digamos que es el mismo que tienes tú ahora mismo.


  Parecía confuso. —Me he perdido. ¿Qué clase de problema tengo?


  Le agarré con ganas del cinturón y le atraje hacia mí. —Necesitas un polvo. Y yo también.


  Sus ojos se abrieron de par en par al contacto de mi mano en su entrepierna que estaba dura como una piedra.


  —Eso me gusta. Aunque no tenemos mucho tiempo, —susurré desabrochando sus pantalones. Me detuve de golpe y le miré.— Lo siento, ¿te parece bien?


  Jake, que me miraba con curiosidad, me estrechó en sus brazos. —Esa pregunta sobra, —dijo antes de besarme con rabia.


  ––––––––


  Tres minutos más tarde, Jake me tenía apoyada sobre la mesa de Slammer.


  —Más fuerte, —pedí mirándole por encima del hombro.— Fóllame más fuerte.


  Jake intensificó sus embestidas y yo gemí de placer al sentirle golpear mi punto G. Echar un polvo con un extraño de gran polla en la oficina de Slammer me excitaba tanto que me corrí en pocos segundos.


  —Sí, —gemí apretando los dientes mientras seguía follándome. Tras unos empujones más, gimió de placer y me la sacó, derramando su semen por mi espalda.


  —Joder, —susurró secándose la frente con el dorso de la mano.— ¿En serio esto acaba de suceder?


  —Lo sé,  lo sé... —susurré girándome para mirarle.— Tan sólo desearía tener más tiempo para hacerlo de nuevo.


  —Sí, yo también. Siento no haber durado más. Como te dije, hace un tiempo que no lo hago y eres jodidamente sexy. Cogió un par de pañuelos del escritorio de Slammer y comenzó a limpiarme la espalda con ellos. —Y ¿quién es Trevor?


  —¿A qué te refieres? —pregunté sintiéndome arder las mejillas.


  —Has dicho su nombre una vez.


  También me había dado cuenta pero esperaba que él no. —Lo siento. Es mi ex pero te juro que ha sido un reflejo,—mentí.— Sabía exactamente quién me estaba follando. 


  Jake tiró los pañuelos. —No pasa nada. No lo tendré en cuenta. Tengo mis propios problemas. Y la verdad es que me has ayudado a olvidarme de ellos durante un rato.


  —Me alegra haberte ayudado. —El teléfono de mi delantal comenzó a vibrar.— ¡Oh! Mierda, —dije al darme cuenta de que aún tenía el teléfono de Trevor. Lo saqué y me di cuenta de que Tank le había estado llamando. Necesitaba devolver el móvil a su chaqueta antes de que lo echara en falta.


  —¿Todo bien?


  Asentí. —Sí, pero tenemos que salir de aquí. ¿Sales tú primero?


  Me besó y salió en silencio de la oficina.


  Volví a comprobar el teléfono de Trevor para ver si alguien más le había llamado. Y entonces vi una llamada saliente. Una que se había producido minutos antes.


  Me tapé la boca. —¡Oh! Dios mío.


  Aparentemente había llamado a Adriana por accidente durante el polvo con Jake. La llamada había durado unos dos minutos y me preguntaba si Adriana había escuchado algo. Si Adriana había escuchado, definitivamente pensaría que era Trevor practicando sexo con otra. Eso acabaría con su relación.


  Sonriendo triunfante, borré la llamada para no dejar pistas. Loca de emoción, salí de la oficina de Slammer y volví a la barra, canturreando para mis adentros.


  —Debes sentirte mejor, —dijo Misty poniéndole una bebida a Jake.— ¿Ya no tienes dolor de cabeza?


  Negué con la cabeza de inmediato. —No, me siento mucho mejor. ¿Trevor sigue fregando los cacharros?


  —¿Raptor? Sí, creo que sí, —respondió.


  —Bien, —respondí acercándome al lugar de la barra donde teníamos los vasos.— Iré a coger unos cuantos. Nos estamos quedando sin ellos.


  —Buena idea.


  Me dirigí a la cocina y localicé a Trevor junto al fregadero, cargando los últimos vasos sucios en el friegaplatos. Tenía el pelo hacia atrás recogido en una bandana negra.


  —¿Qué sucede? —preguntó mirándome.


  —Sólo quería saber si ya tienes los limpios listos.


  Asintió y señaló hacia una pila de vasos. —Esos están limpios.


  —Bien, —dije localizando su chaqueta, que se había caído de la silla de metal a unos metros del fregadero.— Oye, ¿tenemos más preparado para Bloody Mary? Necesito un poco.


  —Está en la cámara, —dijo señalando hacia las puertas metálicas.


  Me reí nerviosa. —¿Podrías cogerlo? La semana pasada vi un ratón ahí dentro y casi me muero de asco.


  —¿Un ratón en la cámara?


  Asentí.


  Suspirando, Trevor cerró el grifo y se dirigió a la cámara. Cuando estuvo dentro, me apresuré a coger su chaqueta y metí el teléfono en uno de los bolsillos. Mientras me alejaba, salió de la nevera con dos botellas de Clamato. —¿Te vale esto?


  —Sí, gracias, —le respondí cuando me las entregó.— Te debo una.


  Sin responder, volvió al fregadero y continuó lavando los cacharros.


  —¿Estás bien? —pregunté al ver la manera en que encajaba la mandíbula.


  Se el sudor de la frente con el dorso de la mano. —Estoy bien. ¿Misty sigue ahí fuera?


  —Sí, ¿dónde más iba a estar?


  Su teléfono sonó y me sobresalté.


  —Alguien está un poco agitado hoy, —dijo Trevor acercándose a su chaqueta. Sacó el teléfono y miró la pantalla.


  —¿Quién es? 


  —Tank, —respondió cogiendo el teléfono.


  Escuché cómo hablaba con Tank y el corazón pareció salírseme del pecho.


  —¿Qué quieres decir con que has estado llamándome? Mi teléfono no ha sonado en la última media hora, —dijo Trevor.— En serio, hermano. No he escuchado nada.


  Tragué saliva y di la vuelta a toda prisa para salir de la cocina.


  


  Capítulo 7
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  Me quedé con la mirada perdida mientras los jadeos de la pareja echando un polvo me hacían querer vomitar. Reconocí la voz femenina al instante. Era Brandy, y el nombre que había gritado me dejó sin aliento.


  Trevor.


  Colgué el teléfono y lo tiré al otro lado de la habitación llorando. Darme cuenta de lo que estaba pasando me dolió más que nada a lo que me hubiese enfrentado antes. Incuso la muerte de mi padre y mi mejor amiga parecían languidecer ante el intenso dolor que sentía en aquel momento.


  ¿Cómo podía hacerme esto?


  Me subí a la cama, me hice un ovillo y sollocé. No había duda de que el bebé de Brandy era de Trevor y de que él me había mentido en todo. Mi madre tenía razón sobre él desde un principio. Aquel era un hombre despreciable y me juré no volver a creer nada que saliera de sus labios.


  


  Capítulo 8


  ––––––––
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  —¿Has encontrado algo? —pregunté a Tank, preguntándome por qué no había sonado mi teléfono. Tras mirar el registro de llamadas, comprobé que tenía razón. Definitivamente había intentado llamarme más de una vez. Decidí contactar con mi compañía telefónica para sacarles un teléfono nuevo. Algo iba mal y generalmente era su culpa.


  —Sí, por eso te he estado llamando. He descubierto un montón de mierda. Agárrate. Misty no sólo se follaba a Breaker, además era su Chica.


  Abrí los ojos de par en par. —¿Qué?


  —Sí. Al parecer se liaron cuando él salió de la cárcel. Hemos encontrado algunos correos de ella para Breaker y Mud.


  —¿Entonces por qué cojones trabaja para Slammer? —dije pensando que Misty estaba incluso más loca de lo que había imaginado.


  —¿No es obvio? Ella es la rata que hemos estado intentando atrapar. Obviamente trabajaba para nosotros antes de que Breaker muriera, para sacar información, y ahora lo hace por venganza. Por el tono de sus correos dirigidos a Mud, esa tía busca venganza y hará lo que sea para conseguirlo.


  Escuché a Misty reírse de camino a la cocina y comenzó a hervirme la sangre. —¿Ya se lo has dicho a Slammer?


  —Sí, está cabreado pero no pareció sorprenderle lo que hemos descubierto.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Dice que está trabajando en ello. Tú ten cuidado mientras estés cerca de esa zorra.


  —Por supuesto. ¿Qué hay del resto? ¿Qué les decimos?


  —Nada. Podrían joderlo todo si saben lo que está ocurriendo.


  —Buena idea. Todos tenían buenas intenciones pero algunos no aguantaban bien el alcohol. Si Misty los emborrachaba lo suficiente, podría sonsacárselo todo.


  —No puedo creer que esa puta tenga el valor de venir y sacar esta mierda, —dije en voz baja.


  —Ni de coña. Por lo que a mí respecta, es tan responsable como Mud de la muerte de Krystal. ¿Quiere venganza? Entonces va a tener su jodida venganza. La mía. Estoy contigo hermano. Van a rodar cabezas.


  —Tienes todo mi apoyo tío. Haré cualquier cosa que Slammer y tú necesitéis. Sin hacer preguntas.


  —Te lo agradezco, —dijo y después suspiró.—Sólo espero que se le ocurra algo pronto porque no sé cuánto más voy a poder contenerme. Especialmente ahora que sabemos lo que ocurre.


  —Lo sé. Me encantaría agarrarla del pelo, sacarla ahí afuera y patearla hasta hacerla reventar.


  —A mí me gustaría hacer más que eso, —murmuró.


  —Sé que lo harías. ¿Vienes de camino?


  —Sí, Estaremos ahí en diez minutos más o menos.


  —Vale. Te veo ahora.


  Cuando colgué, acabé con los vasos y volví a la barra.


  —Gracias por la ayuda, —dijo Misty cuando me vio aparecer.— Nos has salvado el día.


  —No hay de qué, —respondí frío como un témpano.— Lo que sea para los clientes de Slammer.


  —¿Tienes hambre? —preguntó.— Benny estará aquí en breve. Empieza a las cuatro.


  Benny era el humilde cocinero que hacía las mejores hamburguesas de la ciudad. La mayoría de la gente venía a probar su comida más que a ver a las strippers. —De hecho, no voy a quedarme. En cuanto llegue Tank, me marcharé.


  —¿Dónde vas? —preguntó Brandy acercándose.


  —Tengo cosas que hacer. ¿A qué hora acabas? —pregunté.


  —A las seis.


  —¿Vienes directa a casa?


  —Esa era mi intención. —Sus ojos se estrecharon.— ¿Por qué?


  —Va a venir Adriana, —respondí abriendo mi cartera. Saqué un billete de cincuenta.— ¿Por qué no te vas a ver una película o a cenar con una amiga? 


  —¡Vale! Ya lo pillo, no quieres que esté por allí cuando llegue tu chica, —dijo con desdén.


  —Las cosas estarían menos tensas.


  Para Adriana. A mí no me importa en absoluto.


  —¿Y por qué están «tensas» las cosas si no hay nada entre nosotros? —preguntó metiéndose el dinero en el bolsillo de sus vaqueros.


  —Ya sabes por qué, así que deja de hacerte la listilla, —dije sacando el teléfono de mi chaqueta.—Entonces, ¿te importa dejarnos solos un rato? Sólo serán un par de horas.


  —Claro, —dijo.— ¿Vas a llamarla?


  —Me lo estoy pensando. —Alcé la mirada hacia ella.— ¿Por qué?


  —Era solo curiosidad.


  —Brandy, ¿te importa ir a atender aquella mesa? —preguntó Misty cuando se sentaron dos nuevos clientes.— Voy a salir un momento a fumar.


  —Claro.


  Ambas se fueron y llamé a Adriana deseoso de volver a escuchar su voz. Me molestaba que me hubiera estado evitando las última semanas y aun así se lo había permitido. Aquel error era solo mío y no volvería a dejar que ocurriera, incluso si Brandy estaba embarazada de mí. Sin importar el resultado, Adriana era parte de mi futuro y no iba a dejar que nada se interpusiese entre ambos.


  Escuché el contestador de voz. La dejé un mensaje de voz y después la envíe un SMS diciéndola lo mucho que me apetecía verla más tarde.
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  Observé el mensaje de texto de Trevor y me enfurecí tanto que tuve ganas de romper algo.


  Estoy deseando verte, Gatita. Llevo todo el día pensando en ti.


  —No todo el día —dije apretando los dientes.— Puto mentiroso.


  Sostuve el teléfono con firmeza debatiéndome entre llamar a Trevor o enfrentarme a él cara a cara. Quería ver su expresión cuando se lo soltara pero también tenía miedo. Miedo de que montase una escena o me manipulase para creer que había sido un desliz y que no volvería a suceder. Que sólo había sido un momento de debilidad entre él y la mujer a la que había amado. 


  —Que te jodan. No voy a darte otra oportunidad, —gruñí devolviéndole la llamada. Diría lo que tenía que decir y colgaría sin darle la menor oportunidad de poner una excusa.


  —Trevor,  —dije cuando respondió.


  —¡Hey! —dijo con voz alegre.— Me alegra que...


  —Escúchame, —le espeté con las manos tan temblorosas que apenas podía sostener el teléfono.— Te he oído antes. Te he escuchado follártela y no quiero que vuelvas a acercarte a mí ni a llamarme nunca más.


  Durante unos segundos no dijo nada. —Espera, ¿de qué coño me hablas?


  —Ya sabes de qué te hablo. Aparentemente me has llamado por accidente mientras te follabas a Brandy hace menos de una hora.


  —¿Qué? ¿Follarme a Brandy? —dijo gritando.— ¿De qué coño hablas?


  Me reí fríamente. —Como si no lo supieras. ¡Os he oído follar! La escuché decir tu nombre entre gemidos mientras te la follabas con ganas.


  —Adriana, no sé de qué me hablas. Para empezar no me follaría a Brandy. Para continuar, te amo y nunca te haría algo así. Y para terminar, he estado en la cocina de Griffin's lavando vasos. ¿Se puede saber por qué...?


  Puse los ojos en blanco y le corté. —Vaya, eres bueno. Eres realmente bueno. He terminado contigo y todas tus putas mentiras, por no hablar de tus excusas.


  —Adriana, yo...


  —Aléjate de mí, Trevor. ¡Lo digo en serio! Le grité justo antes de colgar.


  Trató de volver a llamarme pero le ignoré.


  Secándome las lágrimas de los ojos, cogí las llaves de mi coche y salí de casa. Era más que probable que viniera corriendo a hablar conmigo. A suplicar que le perdonase. A seguir mintiéndome. Pero no iba a darle la más mínima oportunidad.


  


  Capítulo 10


  [image: image]


  ––––––––


  Aún sorprendido por las acusaciones de Adriana, traté de volver a llamarla pero no respondió. Enfurecido, me giré y pegué un puñetazo a la pared.


  —¿Estás bien? —dijo Misty acercándose a toda prisa hacia donde me encontraba.


  —¿Te lo parezco? —gruñí girándome para mirar a Brandy que me observaba detrás de la barra. Sus ojos estaban llenos de temor y algo me decía que sabía más sobre lo que acababa de ocurrir que yo mismo.


  —Te sangran los nudillos, —dijo Misty tendiéndome un paño.


  La ignoré y me acerqué a Brandy que se encontraba encogida de miedo.


  —¿Qué pasa? —preguntó temblando.


  —Tú. A la sala de atrás. Ahora, —le ordené.


  Cogió un vaso y lo llenó con hielo. —Justo estaba preparando una bebida para un cliente. Ahora no puedo.


  —No me importa qué cojones estás haciendo, —le espeté.— Tengo que hablar contigo. Ahora.


  —Cálmate, amigo, —dijo un hombre trajeado en tono condescendiente.— Estás montando una escena.


  Aún más enfurecido por el entrometimiento de aquel hombre, le dirigí una mirada envenenada. —No te metas, tío —dije esperando que no lo hiciera. La ira y la adrenalina me invadían las venas. No iba a tocar a Brandy pero aquel extraño no saldría bien parado.— Esto no te concierne.


  —¿Éste es tu ex? —dijo el hombre mirando a Brandy.


  Ella sonrió levemente.


  —Ahora entiendo por qué ya no estáis juntos, —dijo volviéndose a Misty.— Misty ¿verdad? ¿Dónde está el puerta? Creo que alguien tiene que asegurarse de que este tío no haga daño a nadie.


  —Cierra la puta boca y no sucederá nada, —dije haciendo sonar los nudillos.


  —No me amenaces. Soy abogado.


  Puse los ojos en blanco. —Aboga... a la mierda... —me alejé de él.— Brandy, ve a la parte de atrás. Tenemos que hablar.


  —Cálmate, Raptor, —dijo Misty.— Tiene razón. Estás montando una escena y eso sólo suele suceder de noche. Estás asustando a la gente.


  Antes de poder responder, la puerta se abrió y Tank entró con Chopper.


  —Gracias a Dios, —murmuró Misty suspirando de alivio.


  Me giré hacia Brandy. —No estoy de coña. Tenemos que hablar. Así que lo hacemos ahí detrás o te voy a dejar en evidencia aquí mismo. Tú eliges.


  —Vale. Ya voy, —resopló mirando a Misty.


  —¿Puedes acabar su bebida? La que está al lado de los vasos al final de la barra. Quiere un gin tonic.


  —Sin problema. Si quiere quedarse, —respondió con sorna.


  —Hey, hermano, —dijo Tank acercándose a mí con la ceja arqueada.— ¿Qué ocurre? Parece que estés a punto de partirle la cara a alguien.


  —No sé qué ocurre, ése es el problema, —dije saludando a Chopper, que se dirigía a la oficina de Slammer.


  —¿Tiene algo que ver con nuestra conversación de antes?


  —No, —dije.— Tiene que ver con Brandy. La miré de nuevo. —Vamos. Sala de descanso.


  —No es necesario que me hables así, —murmuró dirigiéndose hacia allí.— No soy un puto perro.


  En eso tenía razón. Los perros eran fieles.
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  —¿Estás seguro de eso? —preguntó el presidente de los Devil's Rangers.


  —Completamente, —dijo la voz al otro lado del teléfono.— Slammer contrató al Juez para hacer el trabajo.


  —Ya sospechaba que habría sido algo así. —Cerró los ojos y se frotó el puente de la nariz.— ¿Y dices que está relacionado con Raptor?


  —Son medio hermanos. Su nombre real es Jordan Steele.


  —¿Cómo has conseguido la información?


  —Digamos que su madre, Mavis, no lleva muy bien el alcohol. Está en la ciudad y anoche hizo un nuevo amigo en Sal's.


  Sal's era un bar de mala muerte de Jensen, frecuentado principalmente por adictos y traficantes.


  —¿Sabes cómo encontrarle?


  —¿Al Juez?


  —Sí.


  —Es posible. ¿Seguro que quieres encontrarle?


  La verdad es que no lo estaba. Pero ya había perdido mucho y necesitaba restablecer su reputación. Había quedado como un puto. —Mató a Breaker. Tengo que vengar su muerte.


  —Sí, pero ¿realmente piensas que puedes cargártelo tú mismo? No es un tipo fácil de matar. Ya has oído las historias que cuentan sobre él.


  El Juez era un exterminador. Un asesino. Un lobo solitario. Su reputación era intachable no sólo por realizar el trabajo, sino también por no dejar ni una sola prueba. Sólo había un puñado de personas que supieran de su existencia. Al menos ese era el caso antes de que Mavis comenzase a hablar. Por lo que respectaba a Mud, aquella sería la perdición del Juez.


  —He escuchado esas historias pero aun así no deja de ser un jodido tío. Uno que sangra como el resto de nosotros, —dijo.


  Su informante se rió entre dientes. —Así es, intenta joderle y puede que seas tú el que acabe sangrando.


  Mud sacó un cigarrillo. —No si voy tras él yo primero. O envío a alguien a hacerlo. Demonios, voy a darle la vuelta a la situación y voy a poner su nombre en una lista.


  Se hizo una larga pausa. —Ya se ha puesto precio a su cabeza. Uno muy alto.


  —Ya me lo imaginaba. ¿Cuánto es? —preguntó encendiéndose un cigarro.


  —Un millón.


  Tosió. —¿En serio? ¿Y aún no le han matado?


  Ha habido varios intentos. Un tipo que estuvo tras él apareció colgando de un puente. A otro lo encontraron en el jardín de la persona que ofrecía la recompensa. No puedo creer que no hayas escuchado esas historias.


  —Tengo mis propias preocupaciones. No tengo tiempo de escuchar cotilleos. Y ¿quién ofrece la recompensa?


  —Un pez gordo de la política cuyo hijo fue asesinado por el Juez.


  —¿Cómo se llama? —preguntó Mud.


  Se lo dijo.


  —Es un senador o algo así ¿verdad?


  —Sí.


  —Recuerdo haber escuchado la noticia en el telediario el año pasado. ¿No dijeron que habían secuestrado su coche?


  —No, eso es lo que querían que creyera el público general. Se rumorea que su maravilloso hijo estaba metido en líos de porno infantil. Por razones obvias, el senador no quería que la información se filtrase. De todas formas, puede haber parecido un secuestro de coche que acabó mal pero en realidad fue un asesinato. Su papá lo descubrió y organizó una vendetta contra el Juez.


  —¿Sigue ofreciendo esa suma?


  —¿El político?


  —Sí.


  —Eso creo.


  Mud aspiró una gran bocanada de su cigarrillo y exhaló formando un anillo de humo. —Creo que ya sé cómo quitarme de encima a ese bastardo.


  —¿Al Juez?


  —Por supuesto.


  —¿Cómo?


  —Su hermano. Raptor.


  —No creo que sean una familia muy unida, —respondió el hombre con sorna.


  —Quizás no, pero apuesto a que sabe cómo contactar con él.


  —Incluso si lo sabe, dudo que Raptor te dé esa información.


  —Lo hará si tengo algo suyo. Algo que sea de gran valor.


  —¿Cómo qué?


  Mud sonrió. —Su chica.
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  —No sé de qué me hablas, —dijo Brandy tras el tercer grado. Se cruzó de brazos.— Obviamente Adriana se ha confundido o busca una excusa para cortar contigo.


  —Ella no juega esa clase de juegos. ¿Dónde está tu teléfono?


  Abrió los ojos de par en par. —En mi bolso. ¿Por qué?


  —Quiero ver tus llamadas.


  —¿En serio? ¿Crees que me rebajaría a hacer algo así? —espetó en tono enfadado.


  —No lo sé Brandy, pero Adriana está hecha un basilisco y necesito averiguar qué coño está ocurriendo.


  —Ni siquiera tengo su número.


  La ignoré. —¿Dónde está tu bolso?


  Alzó la barbilla en señal de respuesta. —Bien, ¿quieres ver mi móvil? Está bajo la barra. Cuando no encuentres nada espero que te disculpes.


  Salí de la sala de descanso y me dirigí a la barra. —Misty, ¿dónde está el bolso de Brandy?


  —Un momento, te lo traeré, —dijo Brandy rodeándome. Llegó tras el mostrador y se arrodilló quedando fuera de mi vista.


  Frustrado, me incliné sobre la barra y la vi mirando su móvil. —¿Qué cojones haces? ¡Dámelo! Ahora.


  Balbuceando, se levantó y me lo dio. —Adelante. No tengo nada que ocultar.


  Cogí su teléfono y comprobé el registro de llamadas y mensajes. No encontré nada sospechoso pero eso no era suficiente para satisfacerme. Podría haber borrado una llamada saliente.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Tank, que se dirigía hacia mí desde la oficina de Slammer.


  Le devolví a Brandy su teléfono. —Adriana ha recibido una llamada de teléfono. Una que aparentemente la ha cabreado, —respondí.


  —¿De Brandy? —preguntó.


  —Yo no la he llamado, —protestó.— Ni siquiera tengo su número y si lo tuviera no perdería el tiempo. Tengo cosas más importantes que hacer en mi vida.


  Como arruinar la mía, —pensé lleno de ira.


  —¿Pero a qué se debe el cabreo de Adriana? —preguntó cuando Brandy se alejó de nosotros.


  —Creyó escuchar a dos personas practicando sexo, y uno de ellos era yo.


  Tank alzó una ceja sorprendido. —¿Por qué pensó que eras tú? 


  Le conté nuestra conversación y cómo se había enfurecido diciéndome que no quería volver a verme jamás.


  Se sentó en la barra. —¿Alguien tiene tu teléfono? 


  —No, —respondí sacándolo.— Ha estado todo el día en mi chaqueta.


  —¿Has mirado tus llamadas salientes? 


  —Tank, yo no la he llamado, —dije enseñándole mi registro de llamadas.— Y no he echado un polvo en más de dos semanas.


  —¿Qué coño te pasa? —respondió sonriendo.


  —No ha sido por elección propia.


  Miró a Brandy, que se encontraba inclinada sobre los vasos para apilarlos. —¿En serio no te la estás tirando?


  Refunfuñando, me volví a meter el teléfono en la chaqueta. —Joder no. Ya he superado esa fase. Sé cómo es. Y no quiero volver a hacerlo.


  Se giró hacia mí. —Será mejor que vayas a buscar a Adriana y arregles las cosas. Si has mantenido quieta la polla durante las últimas dos semanas, sólo puede ser por amor.


  —Voy a su casa ahora mismo para intentar hablar con ella. ¿Necesitas algo?


  —No, —respondió bajando la voz.— Chopper está registrando la oficina del Viejo en busca de micrófonos y yo voy a vigilar a Misty. Ve a hacer lo que tengas que hacer, hermano.


  —Gracias, —dije cogiendo mi chaqueta.—Cuando me la iba a poner constaté que el tipo del traje me observaba con una mueca de diversión. Me acerqué a él. —¿Algún problema?


  Gruñó. —Creo que ya has demostrado quién tiene un problema.


  Sacudí la cabeza burlándome. —¿Por qué no te metes en tus putos asuntos?


  —Eso intentaba hasta que has empezado a molestar a Brandy. Alguien tenía que decir algo.


  Aunque estaba cabreado no podía culparle por defenderla. Desde la perspectiva de alguien que no conociera la situación, probablemente parecía un gilipollas metiéndose con una chica guapa. Era sólo mala suerte que además fuera una zorra mentirosa y deshonesta.


  —No sabes nada de Brandy y por lo que respecta a molestarla, se lo merece. Si supieras algo de ella, lo entenderías.


  Cogió su bebida. —¡Oh! Creo que la conozco más de lo que piensas.


  —Lo dudo. En ese caso no la defenderías.


  No dijo nada.


  —Mira, hazte un favor y aléjate de ella. No tienes ni idea de la clase de mujer que es ni los problemas que puede causarte.


  —Gracias pero desde mi perspectiva, tu consejo suena bastante poco imparcial.


  Miré a Brandy, que nos observaba con un gesto ilegible en el rostro. —Lo mismo te digo, y sólo porque no la conoces como yo. Joder, retiro lo dicho, nadie conoce realmente a Brandy. Ni siquiera Brandy.


  —Lo dudo. Me ha parecido una mujer muy estable, —dijo mirándola con deseo.


  —Has dicho que eras abogado, ¿verdad?


  —Soy abogado defensor.


  Refunfuñé. —Esto es una pérdida de tiempo, —dije alejándome. No solo quería follarse a Brandy, además le pagaban para oponerse a los argumentos y defender a los culpables. Hablar con él era como hablarle a la pared.
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  Conduje hasta casa de Adriana pero no había nadie allí.  Traté de llamarla de nuevo pero continuó ignorándome. Frustrado, decidí ir a su trabajo, así que me dirigí a Dazzle. Cuando entré, su madre, Vanda, pareció sobresaltarse.


  —Señora Nikolas, —dije forzando una sonrisa.


  Se excusó ante el cliente al que atendía y se acercó a mí.


  —¿Sabe dónde está Adriana?


  —No, no hemos hablado desde esta mañana, —su gesto se tornó serio.— ¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —Nada.


  Me miró y frunció el ceño. —Tu mirada no dice lo mismo. ¿Habéis discutido?


  No quería hablarlo con ella así que obvié la pregunta. —¿Podría decirle que me llame? Necesito hablar con ella.


  —¿Le has dejado un mensaje en el teléfono?


  Asentí.


  —Entonces te llamará cuando ella quiera.


  —¿Todo bien por aquí? —preguntó el guarda de seguridad que nos había estado observando desde una banqueta próxima a la entrada de la tienda.


  —Todo bien. Estaba buscando a Adriana. Usted debe ser Jim, ¿verdad? —pregunté recordando que Adriana le había mencionado alguna vez. Aparentemente salía con su madre.


  —Sí, tú debes ser Trevor, —dijo relajando el gesto. Me tendió la mano.— Creo que no nos han presentado formalmente.


  Negué con la cabeza. —No, no nos han presentado. Es un placer.


  —Igualmente. ¿Entonces buscas a Adriana?


  —Sí. —dije dirigiéndome a Vanda.— Volveré a vuestra casa a ver si la encuentro. He venido de allí. Es posible que nos hayamos cruzado.


  —Quizás.


  —Bueno, ya nos veremos, —dije girándome para marcharme. Como siempre, Vanda me hizo sentir como un extraño. Era obvio que nunca me aceptaría a mí ni a mi mundo. 


  —Espera, Trevor, —dijo Vanda.


  Me giré.


  Suspiró. —Adriana no se encontraba demasiado bien esta mañana. Pensé que tenía un catarro.


  —¿En serio? He hablado antes con ella pero no mencionó encontrarse mal, —respondí.


  —Lo estaba. Ni siquiera estoy segura de por qué ha ido a clase. Es muy cabezota.


  Jim se rió. —¿Qué esperabas, Vanda? Es tu hija.


  Ella sonrió levemente. —Eso es cierto.


  —Gracias, —respondí.— Entonces la dejaré dormir.


  —Probablemente sea lo mejor.


  Asintiendo, abandoné la tienda esperando que Vanda estuviese empezando a aceptarme. Ahora sólo tenía que encontrar a Adriana y averiguar lo que había causado su enfado.
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  Cuando Trevor se marchó de Griffin's, Jake trató de flirtear conmigo de nuevo, pero esta vez le ignoré. El polvo en la parte de atrás me había ayudado a relajarme, pero decidí que no estaba interesada en tirármelo de nuevo, especialmente ahora que Adriana pensaba que Trevor le había sido infiel. No pasaría mucho antes de que pudiera recuperarle y Adriana sería sólo otro bache en nuestro camino. Creía firmemente que estábamos hechos el uno para el otro y aquella parte de nuestra historia tan sólo serviría para fortalecer lo nuestro en un futuro.


  —Entonces, ¿qué demonios ha pasado entre tú y Raptor? —murmuró Misty cuando Tank nos dejó a solas en la sala de descanso.— Se ha puesto como loco.


  —Ha sido sólo un malentendido.


  —A mí me ha parecido más que eso. Estaba tan cabreado que casi se rompe la mano golpeando la pared.


  —Lo sé. Tiene mucho genio. De hecho, aún está cabreado conmigo por ponerle los cuernos con Danny.


  —¿El tío con quien trabajabas antes?


  Asentí. —Fue un error, pero ya sabes cómo son estos moteros, —dije bajando la voz.— Quiero decir, no pasa nada si ellos se follan a otra cuando quieran. Pero Dios nos libre si una de nosotras les imita. Son como hombres de las cavernas, en mi opinión.


  —Te entiendo, —dijo Misty riéndose entre dientes.— A veces me pregunto si tienen más respeto por sus motos o por nosotras.


  —¡Ya lo creo! ¿Tú sales con alguno de ellos? —pregunté.


  —No, la verdad es que no. Es decir, me he acostado con un par de tíos, ya sabes, por diversión. Pero no tengo nada serio con ninguno de ellos.


  —¿Alguna vez te lo has hecho con Tank?


  —¡Joder! Sí. Aunque no con Raptor. Sólo para que lo sepas.


  Me reí. —No lo pensaba pero incluso si lo hubieras hecho, no me preocupa, —respondí, aunque, en realidad, me habría cabreado mucho.


  —Debió ponerse hecho una furia cuando le fuiste infiel. No puedo ni imaginarme cómo debió ser, especialmente después de este escándalo.


  —Se volvió loco. Me echó de casa. Tuve que mudarme con Danny durante un tiempo pero ya estoy en su casa de nuevo. Donde debo estar. Además ahora las cosas van a funcionar.


  —¿En serio? ¿No te preocupa lo que tiene con Adriana?


  —La está usando para volver a mí, —dije con confianza.— Cuando nazca nuestro bebé...


  Misty se quedó sin aliento. —¿Bebé? ¿Qué bebé?


  Me tapé la boca y me reí. —Oops. Se supone que no debía decir nada. Estoy embarazada.


  —¿Es de Trevor?


  Asentí.


  —¿Y él lo sabe?


  —Por eso me ha dejado volver. Bueno, eso y que en lo más profundo de su corazón, sabe que aún me ama.


  —¡Vaya! Es una locura.


  —Sí, una locura. Una locura de amor, —respondí suspirando.— Tan solo desearía que se olvidase de esa puta de Adriana y se diese cuenta de que estamos hechos para estar juntos.


  —Por la forma en que estaba hablando antes, es posible que no tenga más remedio que decir adiós, —dijo Misty haciendo un gesto con la mano.


  Me reí. —Exacto.


  La puerta se abrió y Slammer entró en el bar.


  Misty se irguió. —Me pregunto qué demonios le pasa, —murmuró al ver su expresión fría.


  —Siempre parece cabreado por algo, —murmuré mientras se acercaba a la barra. Cuando nuestras miradas se cruzaron sonreí.— Hola Slammer.


  Él sonrió pero no con la mirada. —¿Qué tal señoritas? ¿Hacéis felices a mis clientes?


  —No tanto como las strippers, —dijo Misty señalando al escenario, donde una de ellas fingía montar un toro, vistiendo tan solo unas borlas.


  Slammer se giró hacia la stripper. —Nadine tiene nuevo espectáculo, ¿eh? ¿De dónde han sacado el toro mecánico?


  —No estoy segura. Aunque no funciona. Sólo lo usa de attrezzo, —respondió Misty.


  Asintió y me miró. —¿Qué tal te va? ¿Te adaptas?


  —Sí, muchas gracias por ofrecerme un trabajo. No sé qué habría hecho sin esta oportunidad. Trevor...


  —Te refieres a Raptor, —dijo Slammer cogiendo un palillo que metió entre sus dientes.— Usad sus nombres de carretera aquí.


  —¡Ah! Claro. De todos modos, te agradezco que me hayas dado el trabajo. —Me incliné y bajé la voz.— Tan solo me gustaría poder devolverle el favor.


  —¿A qué te refieres? —preguntó mientras Misty se apresuraba hacia el otro lado de la barra para rellenar dos cervezas.


  Me retiré el pelo por detrás del hombro y sonreí. —Venga, no es necesario que actúes como si no supieras a qué me refiero, —murmuré mirándole a través de las pestañas. La verdad es que siempre había fantaseado en secreto con hacerle una mamada a Slammer, el presidente de Los Gold Viper's. La idea de verle perder el control durante unos segundos y saber que era la responsable de ello, me excitaba mucho.


  —Cariño, si no estuviera felizmente comprometido, habría aceptado tu oferta, —respondió riéndose entre dientes.— Pero ya sabes cómo están las cosas.


  —Qué pena... Si alguna vez cambias de opinión...


  —¿Y qué pasa con Raptor?


  Suspiré y me enderecé. —No sabe lo que quiere.


  —Y una mierda. Raptor es la clase de hombre que sabe exactamente lo que quiere, —dijo Slammer.


  Antes de poder responder, Misty volvió con nosotros. —Has estado fuera casi todo el día, —dijo llenando un vaso con cerveza de grifo.— No sabía si ibas a venir.


  Él se aclaró la garganta. —Tenía cosas que hacer. ¿Dónde está Tank? ¿En mi oficina?


  Misty asintió. —Eso creo.


  —Bien. Tengo novedades que le van a encantar. Algo que nos va a garantizar una buena cantidad de dinero.


  Abrió los ojos de par en par. —¿En serio? ¿Significa eso que recibiré un aumento?


  —Bueno, algo sacarás del trato. Créeme, —le dijo sonriendo.— Te lo garantizo.


  ***


  Trabajé hasta las siete y me fui de Griffin's. De camino a casa paré en la tienda y compré los ingredientes de una de las comidas favoritas de Trevor: lasaña. Tras el episodio de antes, dudaba que trajese a nadie a casa y deseaba hacer algo especial para él. Cuando acabé con las compras, me detuve en la licorería y compré una botella de tequila, otro de sus vicios. Decidí que si le ofrecía una buena comida, una botella con que desahogarse y una ávida pareja sexual, tal vez se daría cuenta de que no necesitaba a Adriana después de todo. No cuando me poseyera. 


  Deseando que llegase la noche, aparqué en casa de Trevor y apagué el motor. Cuando me bajé y fui a la parte de atrás de la camioneta a coger las cosas, comencé a canturrear.  Tras coger la bolsa de comida, cuando me dirigía al porche y subía las escaleras, una camioneta aparcó en el acceso de la casa. Al girarme, constaté que no reconocía el vehículo pero no me preocupé. Trevor tenía muchos amigos y los dos hombres sentados en la parte delantera sonreían como si nos hubiéramos visto antes.


  Salieron de la camioneta y se aproximaron.


  —¿Puedo ayudaros? —pregunté disfrutando de la forma en que el más alto con perilla y diversos piercings me había estado mirando. Me había prometido a mí misma que intentaría ser fiel a partir de ahora, pero eso no significaba que no pudiera disfrutar de las miradas de otros.


  —¿Eres la chica de Raptor? —preguntó el tío de los piercings.


  La chica de Raptor. Me gustaba cómo sonaba. Siempre me había gustado. —Sí, —respondí sabiendo que así habían de llamarme de nuevo sin tardar mucho.— Lo soy.


  Los dos extraños se miraron y sonrieron.
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  Había estado haciendo los deberes en la biblioteca pública cuando me llamó mi madre. Me había costado concentrarme debido al torbellino de emociones, pero perseveré recordándome a mí misma que no iba a suspender por Trevor. En cualquier caso, mi determinación por graduarme y salir de una vez por todas de Jensen, se hizo más fuerte.


  —No has respondido a las llamadas, —me riñó.


  —Lo siento, estoy en la biblioteca. Apagué el teléfono para que no me molestasen con las llamadas. 


  —¿La biblioteca? ¿Por qué estás allí? Nunca estudias en la biblioteca.


  Tenía razón pero no me apetecía explicarle lo que había pasado entre Trevor y yo y las posibilidades de que él apareciese allí eran más bien escasas. —Necesitaba unos libros, —mentí.


  —¡Ah! Bueno, Trevor acaba de estar por aquí buscándote.


  Puse los ojos en blanco y abrí la botella de agua que había estado bebiéndome. —¡Ah! ¿Sí? —dije bebiendo un sorbo.— ¿Ha estado en la tienda?


  —Sí. También ha estado llamándote. ¿Le estás evitando?


  Suspiré. Era realmente entrometida y persistente. No me encontraba con fuerzas para hablar de ello ni quería empezar a llorar en medio de la biblioteca. Tan solo pensar en la llamada de antes hacía que me doliese el corazón. —Mamá, la verdad es que no me apetece hablar de ello ahora.


  —Mmm... ya veo, le estás evitando.


  —Quizás, pero la verdad es que no me apetece hablarlo ahora. —dije bajando el tono de voz cuando constaté que una de los bibliotecarias me miraba con las cejas alzadas.


  —Va de camino a casa para tratar de encontrarte.


  —Obviamente no estoy allí.


  —Obviamente. ¿Os habéis peleado?


  —Como te he dicho, no me apetece hablar de ello y tengo que dejarte de todos modos, —susurré captando la mirada de la bibliotecaria de nuevo. La sonreí levemente. Afortunadamente, me devolvió la sonrisa y volvió a lo que estaba tecleando en su escritorio.— Tengo mucho que estudiar, ¿vale?


  —Entiendo. ¿Sigues teniendo náuseas?


  —No.


  —Bien. Llamaré a Trevor y le diré que estás bien y que te deje en paz porque estás estudiando.


  Abrí los ojos de par en par aterrorizada. —¿Qué? No, mamá. No necesito que me ayudes con él, ¿vale? ¿Y cómo es que tienes su teléfono?


  —Lo copié de tu teléfono, —dijo.— Ya sabes, en caso de emergencia. Necesito tener una forma de contactar contigo.


  Suspiré agotada. —Vale. Pero no empieces a llamarle, por favor. Por el amor de Dios, tengo veintiún años. No necesito que me ayudes con algo así.


  —¿Algo así?


  Puse los ojos en blanco desesperada. —Hombres.


  —Sólo intento ayudarte, ya lo sabes.


  —Entonces ayúdame metiéndote en tus asuntos, —dije con firmeza, aunque me arrepentí de mis palabras en el acto. Vanda era muy sensible y podía imaginarme la expresión de ofensa en su rostro.


  —Vale, —respondió con la voz quebrada.— Pero cuando seas madre lo entenderás. Sólo quiero lo mejor para ti.


  —Lo sé y te agradezco que te preocupes, —susurré constatando que la bibliotecaria me miraba de nuevo.— Pero ya tengo una edad, mamá. Y siempre lo olvidas.  Quiero decir, todos los días.


  —Lo sé. —Se quedó sin aliento.— Tengo que dejarte. Dos de mis clientes acaban de entrar. El señor y la señora Parker. Los recuerdas ¿verdad?


  —Sí.


  —El señor Parker llamó antes y dijo que era su aniversario. Van a elegir una joya juntos, de nuevo.


  Aquella pareja adinerada tenía tres restaurantes en Iowa y solían gastarse una fortuna en joyas cuando iban a la tienda. Extrañamente, la señora Parker era muy exigente y siempre escogía lo que su marido la regalaba. Obviamente, no había demasiadas sorpresas en su relación. Casi les envidiaba en aquel momento.


  —Buena suerte. Véndeles todo.


  Vanda se rió. —Lo intentaré, —dijo antes de colgar.


  Cuando iba a meterme el teléfono en el bolso vi otro mensaje de Trevor y suspiré.


  ***


  Unas horas más tarde, comencé a guardar mis deberes. Pasaban de las siete, tenía hambre, estaba cansada y sólo quería meterme en la cama y dormir durante dos días. Pero aún tenía la sospecha de que Trevor podía estar esperándome en la puerta, así que decidí desviarme hasta una cafetería local de mi calle. Cuando llegué, entré y pedí un batido de fresa y plátano y un sándwich club de pavo con pan de miel y trigo.  Me metí en uno de los reservados de la parte posterior y me quedé allí durante un rato, comiéndome mi sándwich a bocaditos mientras jugaba con mi teléfono. Cuando acabé de comer, vacié la bandeja y me dirigí a casa sabiendo que no podía demorarlo por siempre. Decidí que si Trevor había tenido la osadía de aparecer por allí, le diría que se fuera a otra parte con sus disculpas. No había nada que pudiera decir salvo excusarse por engañarme y yo ya no era la chica inocente de la periferia que él podría creer que era.


  Faltaban cinco minutos para las nueve cuando aparqué en mi garaje y apagué el motor. Cogí mi mochila, salí, cerré el coche y cuando estaba a  punto de cerrar la puerta del garaje, vi una sombra moverse cerca de la entrada. Al pensar que se trataba de Trevor, pulsé el botón de la puerta para cerrarla de inmediato. Desafortunadamente, era demasiado tarde y un hombre se coló bajo la puerta haciendo que volviera a abrirse.


  —No te asustes, —dijo el extraño alzando las manos.— No quiero hacerte daño.


  —¿Quién eres? ¿Qué quieres? —pregunté tratando de controlar el pánico. Era alto, tenía el pelo largo, una gran cantidad de piercings y una chaqueta de cuero negro. Cuando vi las insignias de motero, casi no podía respirar. Le había visto antes, era la de los Devil's Rangers.


  Al ver el terror en mis ojos, los suyos brillaron en la oscuridad. —Relájate cariño. Me llamo Skull. Estoy buscando a Raptor. ¿Está aquí?


  —No, —respondí buscando algo con lo que defenderme. Los Devil's Rangers habían matado a mi mejor amiga y ahora uno de ellos estaba en mi garaje. No hacía falta ser un genio para saber que estaba en serios problemas.


  —¿Sabes cómo puedo encontrarle?


  Recé para que sólo estuviese buscando a Trevor y me dejase en paz, especialmente cuando descubriese que no tenía idea alguna de dónde estaba él. —No sé dónde está.


  Skull sonrió. —Tú eres Adriana, ¿verdad?


  Me quedé mirándole.


  Aún sonriendo, dio un paso hacia mí. —Sí, lo eres.  Tengo a la chica correcta.


  Las sirenas retumbaban en mi cabeza pero el miedo me tenía congelada. Tenía que hacer algo pero no me podía mover.  —¿A qué te refieres?


  Rápidamente se metió la mano en el bolsillo y sacó una pistola. —Vamos a dar una vuelta, —dijo apuntándome.— Grita y te dispararé.


  Pensando que estaría muerta desde el instante en que me metiera en su coche, me di la vuelta a toda prisa y fui corriendo hacia mi casa.


  —¡Mala idea pequeña zorra! —me dijo mientras cerraba la puerta.


  Gritando, eché el pestillo y corrí hacia la cocina para escapar a través de la puerta de cristal. No obstante, cuando llegué, había otro motero mirándome desde el otro lado de la mampara. Sonrió triunfante mostrándome su navaja automática. Jadeando de miedo, me giré y corrí hacia el extremo contrario de la casa cuando Skull abrió la puerta de una patada.


  —¡Deja de hacer el gilipollas! —gritó.


  Al recordar cómo habían asesinado a Krystal, le ignoré y corrí hacia la puerta principal.


  —¡Quédate ahí quieta! —ordenó Skull desde detrás de mí.


  Temblando tanto que apenas podía quitar el cerrojo, conseguí abrir la puerta y salir corriendo por el jardín. —¡Ayuda! —grité tratando de atraer la atención de alguno de los vecinos. No había nadie fuera y la mayoría de los moradores de nuestro vecindario estaban jubilados y se enteraban de todo lo que sucedía en el vecindario. En otras palabras, eran bastante indiscretos. Normalmente, aquello me enervaba pero en aquel momento, sólo podía esperar que alguien estuviera espiando por la ventana. 


  Cuando llegué a la curva, una furgoneta oscura salió de la nada y se detuvo con gran estrépito. Mientras corría en la dirección contraria, otro de los Devil's Rangers salió del vehículo y me cogió. Me agarró por la cintura mientras me tapaba la boca con la mano para silenciarme.


  —Dejadla en paz, —gritó otro hombre desde el otro lado de la calle. Parecía el señor Barnes, que siempre traía tomates a mi madre de su jardín y quitaba la nieve de nuestra entrada. — O llamaré a la policía.


  —¡Calla la puta boca!, —gritó uno de los moteros. —¡O te meteré una bala entre ceja y ceja viejo!


  No escuché su respuesta porque me metieron en la furgoneta. 


  —¡No! —grité arrastrándome hasta la puerta cuando la cerraron de golpe. Sollozando, comencé a golpearla con los puños.— ¡Ayuda!


  La furgoneta comenzó a moverse y el impulso me lanzó hacia atrás haciéndome golpear a una mujer a la que no había visto. Estaba acurrucada en posición fetal y parecía sufrir un gran dolor.


  —¡Dios mío! Lo siento. ¿Estás bien? —pregunté algo aliviada al saber que no estaba sola. Pero entonces, cuando alzó la cabeza, vi que alguien había utilizado su cara como saco de boxeo.


  —¿Bien? ¿Te parece que estoy bien? —murmuró abriendo su amoratado ojo.


  Al reconocer la melena rubia y la voz familiar observé a aquella mujer aterrorizada. —¿Brandy?
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  Frustrado y exhausto de conducir, volví a Griffin's. Cuando llegué, Slammer y Tank estaban sentados fuera en la oscuridad con la espalda apoyada en la mesa de picnic. Ambos estaban fumando y charlando tranquilamente; El rostro de Slammer delataba su cansancio.


  —¿Chopper ha encontrado algo? —pregunté metiéndome las llaves en la chaqueta.


  —No, no parece que hayan pinchado ningún teléfono ni que hayan puesto micrófonos, —respondió. Tenía las piernas estiradas y estaba observando sus botas de cuero negro, que parecían nuevas. —¿Te gustan? —preguntó al ver que las miraba.


  Asentí. —Sí, ¿son nuevas?


  —Sí. Frannie me las ha comprado en el centro comercial hoy. Es una buena mujer. Siempre tiene detalles. Se preocupa por mí como si fuera su hijo. Suspiró agotado.


  —¿Qué pasa? —preguntó Tank.


  Slammer aplastó su cigarrillo contra la mesa y se levantó. —No sé. Quizás esté planteándome aplazar la boda. Con todo lo que está pasando con Mud, las cosas podrían empeorar antes de mejorar.


  —Pensé que tenías un plan, —respondí.


  —Y así es, pero los planes no siempre funcionan como uno desea, ¿verdad? —espetó.


  Tank y yo nos miramos.


  Slammer se frotó la cara y volvió a mirarme. —Lo siento. Sólo estoy estresado. No debería contaros todo esto.


  —No pasa nada, —dije sabiendo que a veces me sentía tan culpable como él.


  —Escucha, papá, no dejes que esta mierda con Mud interfiera en tu boda, —dijo Tank.


  —Estoy más preocupado por el bienestar de Frannie que por la boda en sí, —dijo.


  —¿Crees que Mud va a ir tras ella? —pregunté.


  —Es posible que lo intente. Mira lo que hizo con Krystal. Tampoco puedo vigilarla veinticuatro horas al día. Incluso aunque quisiera, ella no me dejaría.


  —Tenemos que ponerlo todo en marcha y hacer algo antes de que vengan a por nosotros, —dijo Tank.


  —Tiene razón, —dije renuente.— Tenemos que hacer algo, ya.


  —Ves, —dijo Tank.— Incluso Raptor está de acuerdo. A la mierda lo de tenderle una trampa a Mud. Y a la mierda lo de llevarle a prisión. No se merece tres comidas calientes y un catre. Se merece tres tiros y un agujero en la tierra.


  —No es tan fácil. Si le matamos uno de nosotros irá a prisión, —dijo Slammer.


  —No nos cogerán. Tendremos una coartada.


  —Es una buena hipótesis pero no voy a arriesgarme. Hay demasiada gente observándonos ahora mismo. —Miró su reloj.— Es tarde. Vamos dentro y haré unas llamadas. Me gustaría saber si podemos arreglarlo todo para tenderle una trampa a Mud.


  —Asegúrate de que sea una de la que no pueda recuperarse, —murmuró Tank.


  —Esa es la idea, —respondió.


  Seguimos a Slammer hasta la entrada en silencio. Sabía exactamente a qué se refería Slammer. Si Mud moría seríamos los primeros sospechosos. Definitivamente estábamos en el punto de mira. Incluso había visto alguna patrulla de paisano dando una vuelta por mi barrio hacía unos días. 


  —Si este plan tuyo no funciona, ¿por qué no contratamos de nuevo al Juez? —preguntó Tank cuando volvimos dentro del bar.


  —Es muy caro, —respondió.— Dejad que piense un poco más. Veré si hay alguna forma de encargarnos nosotros mismos de ese gilipollas, —dijo elevando la voz.


  Casi no podía escucharle. Pasaban de las nueve y el local estaba atestado. Había dos strippers en el escenario sentadas a horcajadas sobre una moto, mientras en los altavoces resonaba Girls, Girls, Girls de Motley Crew.


  —¿De quién es esa Harley? —pregunté mirando la moto.


  —Es de Hilary, —dijo Tank señalando a las strippers.— Quería usarla para su actuación.


  —¿Cómo has conseguido subirla ahí? —pregunté.


  —Utilizamos la rampa de la parte de atrás, —respondió.


  La pelirroja, que era la propietaria de la moto, nos vio observarla y nos lanzó un beso.


  —Se parece un poco a Adriana, ¿verdad? —dijo Tank.


  —Joder, no. Adriana es preciosa, —dije.


  —Y también Hilary, —respondió Tank.


  —¿De veras estabas mirando su cara? —bromeó Slammer.


  Tank se rió. —No ha sido fácil.


  Cuando nos aproximábamos a la barra mi teléfono comenzó a sonar. Lo saqué de la chaqueta y vi el identificador de llamada. No tenía el número grabado.


  —¿Hola? —respondí.


  —¿Trevor? ¿Eres tú?


  —Sí, soy yo, —respondí reconociendo la voz de Vanda.


  —¡Oh! ¡Gracias a Dios! —gritó histérica.—¡Necesitamos tu ayuda!


  Se me cayó el mundo encima. —¿Qué pasa?


  —Es Adriana... ¡la han raptado!
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  —¿Qué demonios pasa? —le pregunté a Brandy temblando.— ¿Sabes por qué nos han cogido?


  Tardó un rato en responder. —¿No es obvio? Venganza.


  Me limpié las lágrimas de las mejillas y apoyé el pecho en las rodillas. —Venganza. Una vez más. ¿Es que nunca va a acabar? —balbuceé pensando en Krystal de nuevo.


  —Supongo que se acabará cuando estén todos muertos, —respondió tratando de sentarse. Su rostro se retorció de dolor y la observé rodearse el vientre con los brazos. Por más enfadada que estuviera con Brandy por follarse a Trevor, no podía evitar sentir algo de simpatía por ella. Obviamente la habían dado una paliza.


  —Ya ha habido muertes, pero supongo que no ha sido suficiente. —Suspiré.— ¿Ellos te han hecho esto?


  Brandy asintió y se tocó la mejilla y se retorció de dolor. —Le dije a uno de ellos que era un gilipollas y supongo que tenía que demostrar que estaba en lo cierto.


  —¿Te han tocado el vientre? —pregunté preocupada por el bebé.


  Se tocó la tripa. —Han sido bastante bruscos conmigo. Pero no creo que hayan dañado nada. Aunque, —cerró los ojos,— a estas alturas probablemente ya no importe.


  —Por supuesto que importa, —dije sorprendida. Para alguien tan empeñada en conseguir a Trevor, era sorprendente que abandonase su vida y la de su bebé tan a la ligera.


  Brandy abrió los ojos. —¿Por qué? ¿Crees que nos dejarán marchar? —dijo riéndose con frialdad.


  —Si no lo hacen, siempre podemos tratar de escapar.


  —Dudo que podamos.


  —Nunca se sabe.


  —Supongo que tienes razón.


  Permanecimos en silencio durante un rato, observándonos.


  —¿Sabes por qué nos han cogido? —respondí rompiendo el silencio.— ¿Algo más que la venganza? ¿Te han dicho algo?


  Sacudió la cabeza. —Lo único que sé es que estaban buscando a la chica de Raptor.


  —¿Y por eso nos han cogido a ambas? 


  —Supongo que no querían correr el riesgo de equivocarse.


  —No lo entiendo. ¿Por qué a nosotras? Deben odiar a Trevor.


  —¿Tú crees? —murmuró con sarcasmo.


  —Quizás quieran algo de él. ¡Dios!  espero que coopere llegado el caso, —dije hablando para mí misma—, así tendríamos una posibilidad de salir vivas de ésta.


  —No antes de que los Devil's Rangers nos violen.


  La idea de que me violaran o golpearan me asustó aún más. Casi prefería una muerte rápida. Necesitábamos encontrar el modo de salir de allí. Ambas. Miré su vientre. —¿Les has dicho que estás embarazada?


  —La verdad es que no he tenido demasiado tiempo de charlas, —dijo secamente.


  —Quizás si se lo hubieras dicho...


  —No les importa una mierda, —espetó mirándome como si fuera imbécil.— Mira, no sabes lo horribles que son estos bastardos. Los Devil's Rangers se enorgullecen de ser unos cabrones. Es su Modus Operandi. No les importa una mierda nadie que no esté relacionado con su club. Demonios, por lo que he escuchado, ni siquiera tratan demasiado bien a sus mujeres.


  Apreté la mandíbula. —En realidad, sé mejor de lo que crees la clase de gilipollas que son. Mataron a mi mejor amiga.


  Permaneció en silencio un par de minutos. —Esa chica a la que mataron, Krystal. Era tu amiga, ¿verdad?


  Asentí.


  Suspiró. —Me pregunto si nos llevarán directas a su sede. Por lo que he oído se han mudado a Minnesota.


  Empecé a sentir náuseas de nuevo. —Espero que no, aunque quizás eso nos daría más tiempo para planificar nuestra huida.


  Ella resopló. —Olvídate del plan de huida. Estamos jodidas.


  Quería creer que estaba dramatizando demasiado, pero en mi interior estaba de acuerdo.
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  —¿Qué quieres decir con que la han raptado? —pregunté a Vanda aún en shock.


  Tank se giró de golpe. —¿A quién han raptado? 


  —Adriana,  —dije moviendo los labios.


  Se giró a Slammer, que parecía igual de sorprendido.


  —Los vecinos llamaron y dijeron que dos hombres que conducían una furgoneta marrón la cogieron cuando estaba en la entrada.


  —¿Tienen una descripción de su aspecto o la matrícula?


  —No saben demasiado, porque estaba a oscuras. El vecino de enfrente dijo que era un matón con símbolos de moteros como... —se detuvo.


  —¿Como yo? —dije secamente.


  —Eso es lo que me dijeron.


  —¿Vieron las insignias? —pregunté, aunque resultaba bastante obvio. Los Devil's Rangers la habían cogido. Era lo único que tenía sentido.


  —No sé. Mira, tengo que irme. Voy a casa para encontrarme con la policía. Deberías hablar con ellos también. Sé que sabes algo sobre esto, Trevor.


  —No tengo ni idea de quién la ha raptado, Vanda, —mentí, pues no deseaba perder el tiempo hablando con la policía.— No tengo nada que contarles.


  —Mientes, —dijo enfadada.— No hagas esto. Tienes que hablar con ellos. Si le pasa algo a Adriana, me moriré.


  —Echaré un vistazo e intentaré averiguar quién se la ha llevado, —respondí ignorando su comentario. Tenía razón, después de todo.— No pararé hasta saber quién la tiene y entonces hablaré con la policía si eso nos ayuda a recuperarla.


  Comenzó a llorar. —Vale. Encuentra a mi niña. Por favor, Trevor. Haría lo que fuera por recuperarla.


  Yo me sentía igual que ella.
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  Mud estaba sentado en su mesa mientras le hacían una mamada cuando su teléfono sonó. Se estiró para cogerlo. —Sigue, —le dijo a April, la rubia que se encontraba de rodillas entre sus piernas.— No tardaré mucho.


  Ella le sonrió.


  —El envío está en camino, —dijo Skull.


  —Bien. ¿Algún problema?


  —Casi, pero lo hemos solucionado.


  Él contuvo el aliento a medida que la cabeza de la chica comenzó a moverse más rápido. —Explícate, —dijo deslizando la mano hasta su melena de rizos rubio platino. Lo característico de April es que tenía el aspecto de una estrella del porno y la chupaba como una.


  —Digamos que tenemos a dos. A una la cogimos en su casa y la otra en una dirección diferente.


  —¿Tiene dos? 


  —No, la verdad es que no. Es complicado, —respondió Skull con un tono divertido.— ¿Qué está pasando ahí, Mud? Parece que he interrumpido algo.


  —No es asunto tuyo. Ahora dime qué necesitamos.


  —Te diré más que eso.


  —Bien. Nos vemos pronto, —respondió antes de colgar.


  April levantó la cabeza. —Estoy muy caliente, Mud. ¿Qué te parece si me desnudo y me follas? —preguntó deslizando su mano arriba y abajo por su erecto miembro.


  —En otra ocasión. —dijo empujando su cabeza hacia abajo de nuevo. Había olvidado coger más condones y no iba a arriesgarse con April. Aunque era muy atractiva, era bastante obvio que quería ser algo más que un culo bonito. Quería ponerse su chaleco y montar en la parte de atrás de su moto. Pero él no quería tener una Chica, ni quería arriesgarse a preñarla. Mantener a un crío durante dieciocho años era un castigo. Odiaba a los críos y no iba a tener uno con una tía quejica como April. —Así, abre bien la boca, —le ordenó elevando las caderas para llegar más al fondo de su garganta. Cerró los ojos y pensó en lo cabreado que iba a estar Raptor cuando se diese cuenta de lo que estaba pasando. Cuando supiese que se había llevado a su preciosa Chica. Se imaginó las cosas que la haría cuando llegase, es decir, cualquier cosa que le saliese de los cojones. Demonios, si era por él, se pasarían a la chica y después se desharían de ella.


  Ahora es propiedad de los Devil's Rangers.


  La idea de follarse la boca de la puta de Raptor en lugar de la de April le dejó al borde del abismo. Jadeó a medida que su semen salía disparado de su polla. —Así nena, —gruñó.— Trágatelo. Ella le complació y cuando su polla estuvo demasiado sensible, la apartó.


  April se cayó sobre sus talones. —Mud, —lloriqueó mirándole con los labios hinchados y ojos de cordero.— ¿Qué cojones te pasa? Deja de darme el coñazo y tráeme un café, —le ordenó subiéndose los Levi's. La verdad es que le encantaba hacerla sentir insignificante.


  Ella frunció el ceño. —¿En serio?


  Mud gruñó. —Oye, eras tú la que quería chupármela cuando lo que yo quería era una puta taza de café. Ahora ve y tráeme lo que te pedí desde un principio.


  April se levantó. Llevaba un vestido azul ajustado y botas negras hasta la rodilla. Hubo un tiempo en que le pareció extremadamente sexy, pero ahora sólo pensaba en su chocho comunitario. En la última semana y media había tenido más acción que una montaña rusa en Disney World, tanto voluntaria como involuntariamente. Pero era una norma no escrita que cualquier chica que frecuentase la sede del club era mercancía disponible y a los chicos les gustaba April más que cualquiera de las putitas que pasaban por allí. Le parecía que el agujero negro de su vagina podía tragarse todas sus pollas a la vez si así se lo ordenaban y Mud, en el fondo, se alegraba de no haber comprado condones. No quería metérsela y acabar en otra galaxia.


  —¿Por qué tienes que ser tan desagradable, —preguntó aún haciendo un mohín.


  Él se rió fríamente. —Nunca has visto mi lado desagradable, cariño. Pero si no dejas de actuar como un puto bebé, es posible que lo veas. Ahora —dijo frotándose un ojo— tráeme lo que te he pedido y deja de lloriquear. Ya sabes cómo odio que lo hagas.


  April asintió en silencio y salió de su oficina.


  —Jodidas zorritas, —murmuró sacando un cigarrillo. Siempre querían o necesitaban algo. Igual que su madre, que había sido un incordio hasta el mismísimo día de su muerte. Si el cáncer de pulmón no hubiese acabado con ella, lo habría hecho él mismo. De hecho, había estado a punto de hacerlo en unas cuantas ocasiones.


  April regresó poco después con su café y aspecto de seguir enfadada. Suspirando, abrió el cajón de su escritorio, sacó un porro y se lo ofreció. —¿Por qué no te vas a un sitio tranquilo y te fumas esto? Puede que te relaje.


  Sus ojos se abrieron de par en par de sorpresa y sonrió. —Gracias, Mud.


  —Luego no digas que nunca te regalo nada, —dijo mientras ella se inclinaba sobre el escritorio para besarle. Él la detuvo con el brazo.— No es necesario que lo hagas. No después de habértelo tragado.


  Ella se rió y colocó el porro detrás de su oreja. —Vale. Todos los tíos os ponéis raros con esas cosas.


  —Si quisiera probar el semen de otro tío me haría maricón.


  Sus ojos se estrecharon. —Mi hermano es gay. Él odia esa palabra. Y yo también. Es ofensiva y odiosa.


  —¿En serio? Bueno, pues te jodes. Estás en mi club y digo lo que me sale de los cojones, —dijo alzando la voz.— Si no te gusta puedes devolverme mi porro y volver a casa con el puto maricón de tu hermano y follártelo hasta que se vuelva hetero. Ya tienes experiencia en ese campo. Si alguien puede hacerlo, esa eres tú.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas y cerró los puños. Nadie era tan cruel como Mud. Nadie. —Eres... eres...


  —¿Qué soy? —preguntó incitándola a hablar. Sabía que estaba siendo un gilipollas con ella pero no le importaba una mierda.


  La mirada en los ojos de Mud la recordó a aquella vez que le dio tal paliza a una de las chicas que había acabado en el hospital. April decidió dejarlo correr. Había soportado suficientemente sus mierdas pero no iba a recibir una paliza de aquel gilipollas que disfrutaba descargando sus puños con las mujeres. No cuando había otras formas de vengarse de él, lo que se prometió a sí misma. —Eres... muy generoso, —mintió deseando poder borrarle la sonrisa de la cara de un bofetón.— Por darme este porro.


  Él entrecerró los ojos y se rió. —Buena elección de palabras. Ni siquiera yo me lo esperaba. Ahora fuera de mi oficina. Tengo que hacer unas llamadas.


  Ella se giró y se marchó clavándose las uñas en las palmas de las manos de rabia.


  Espero que alguien acabe contigo, gilipollas —pensó April, deseando haberle arrancado la polla de un mordisco cuando tuvo ocasión.


  


  Capítulo 20
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  —¿Qué pasa con Adriana? —preguntó Slammer cuando colgué a Vanda.


  —La tienen, —dije cabreado. Me temblaban las manos de rabia.— ¿Dónde está Misty?


  —Creo que se ha marchado, —dijo Tank rascándose la incipiente barba de la barbilla.


  —Sí, se ha marchado, —dijo Slammer sacando su teléfono.— Voy a decirles a todos lo que ha pasado. Joder, es posible que llame incluso a Bastard en esta ocasión.


  Tratando de contenerme, me dirigí a la salida. Estaba furioso y aterrorizado. Por Adriana. Si ellos la tenían, era posible que ya estuviera muerta.


  —¿Dónde vas? —preguntó Tank siguiéndome.


  —Voy a casa de Misty y después a Minnesota si es necesario, —dije con la voz rota.— Tengo que encontrarla, hermano.


  —Voy contigo, —dijo cuando salimos hacia la fría noche.— ¿Vas armado?


  Me giré. —No, pero estoy seguro de que debería llevar algo.


  —No te molestes en ir a casa a buscar tu arma. Tengo algo en la caja fuerte para ambos. Espérame un segundo, —dijo girándose.


  Les esperé en mi camioneta. Cuando salió del bar Slammer estaba con él.


  —Viene con nosotros, —dijo Tank entregándome un revólver.


  Puse la pistola en la guantera. —Vale. Vamos a casa de Misty, ¿no?


  —Sí. Os seguiré en mi coche, —dijo Slammer señalando su Yukon Denali negro.


  Tank se montó en mi camioneta y comenzó a llamar a otros miembros del club diciéndoles que esperasen instrucciones.


  —¿Crees que Misty lo sabe? —le pregunté entre llamada y llamada.


  —No lo sé, pero voy a matarla, —dije apretando los dientes— si no nos ayuda a encontrar a Adriana.


  —Lo hará cuando la pongamos las manos encima. Haremos que nos lo diga todo, incluso si tenemos que darle una paliza, —respondió.— ¿Sabes dónde vive?


  —Más o menos. Vive en ese camping de caravanas cerca de St. Peter's, ¿verdad? —dije.


  —Sí, ¿sabes cuál es la suya?


  —No.


  —Te guiaré.


  —Vale.


  Cuando llegamos a casa de Misty, su coche estaba aparcado en la pequeña entrada y la luz estaba encendida.


  Slammer aparcó tras de mí y todos salimos.


  —Sospechaba que serías tú. ¿Qué hacéis aquí chicos? —preguntó Misty abriendo la puerta antes de que pudiéramos llamar. Exhaló una bocanada de humo y sonrió.— ¿Queréis un poco de fiesta?


  —Joder, no, estamos aquí para hablar, —dije bruscamente tratando de mantener la calma.


  —¿Hablar? ¿Ahora? —preguntó sorprendida. Se apartó para que pudiéramos entrar.— ¿No podíais esperar a mañana?


  Entramos en la caravana que olía al perfume frutal que siempre llevaba y a cigarros rancios.


  —En serio, —continuó.— ¿Qué es tan importante como para que hayas venido los tres cuando podíais haberme llamado?


  —Deja de fingir, —dije girándome para mirarla con el corazón saliéndoseme del pecho. Tenía ganas de coger a aquella puta falsa y conspiradora y arrojarla al otro lado de la habitación.— ¿Dónde coño está Adriana?


  —¿Tu chica? —preguntó Misty abriendo los ojos de par en par.— ¿Por qué debería saberlo?


  Slammer suspiró y sacó una pistola. —Ya basta de mentiras, Misty. Dinos dónde está o te vuelo la puta cabeza. No tenemos tiempo para esta mierda. La vida de una chica está en peligro.


  Ella retrocedió un paso. —¿Por qué me decís todo eso? —preguntó con aspecto de estar asustada.— No tengo ni idea de qué me habláis.


  —Lo sabemos todo acerca de tus tratos con los Devil's Rangers, —le espetó Tank.


  —¿Los Devil's Rangers? —se rió nerviosa.— ¿Qué cojones pasa, Tank? ¿Por qué tendría yo tratos con ellos?


  —Esa es la cuestión, ¿verdad? —dijo Slammer cogiéndola del brazo y apuntando el arma a su cabeza.— ¿Por qué nos joderías a todos por esos jodidos cabrones?


  Comenzó a llorar. —Por favor, no me mates. No sé nada de Adriana. Lo juro.


  —Mentirosa, —dije sintiéndome tan frustrado que la hubiera molido a palos hasta sacarle la verdad.— La tienen y tú lo sabes. ¿Dónde cojones la han llevado?


  Ella sacudió la cabeza. —No sé. No lo sé. Por favor, tenéis que creerme.


  Su teléfono, que estaba en la mesita de café frente al sofá, comenzó a vibrar. Tank se inclinó sobre ella y lo cogió. —Parece que tienes un mensaje de texto, Misty, —dijo pulsando los botones.— De alguien llamado «M». ¿Quién es «M»?


  —Mi madre, —dijo rápidamente y extendiendo la mano.— Está muy enferma,  tengo que leer el mensaje.


  Tank gruñó. —No te preocupes, yo te lo leo.


  —Por favor, dame mi teléfono, —imploró con los labios temblorosos.


  —Dice que tienes que salir de la ciudad, Misty. Tank la miró y sonrió. —¿Qué crees que significa?


  —Que me necesita, —dijo.


  —Sigues jugando conmigo, ¿eh? ¿De veras crees que somos tan estúpidos? —preguntó Tank antes de teclear algo en su teléfono y enviarlo.


  —¿Qué has escrito?


  —Le he preguntado a «M» por qué, —dijo.


  —Parece que te están entrando sudores, Misty, —dijo Slammer observando las gotas cayendo de su frente.


  —Tú también estarías sudando si tuvieras una pistola apuntando a tu cabeza, —le espetó.


  El teléfono volvió a vibrar. Tank leyó el mensaje en silencio y me miró.


  —¿Qué dice? —pregunté.


  —Dice que tienen algo que pertenece a Raptor y que seguro que está buscándolo, —respondió sonriendo.


  —Te hemos cogido pedazo de puta, —dijo Slammer.


  Me miró. —Te juro que no tenía ni idea de que fueran a hacer algo así.


  —¡Ya basta de mentiras! —grité mirándola con desconfianza. 


  —Tus palabras no significan una mierda ahora mismo, —dijo Slammer con voz letal.


  Tank tecleó algo y lo envió.


  —¿Qué has escrito? —pregunté caminando de un lado a otro de la caravana.


  —Le he preguntado a qué se refieren exactamente.


  Tras unos segundos el teléfono volvió a sonar.


  —Dice que no se preocupe y que tiene que llegar a Minnesota, —leyó Tank.


  —Esto es una mierda. Dame el teléfono. Voy a llamarle, —dijo Slammer.


  —¿Crees que es buena idea? —preguntó Tank.


  —¿Se te ocurre una mejor? La vida de Adriana pende de un hilo. Tenemos que resolver esto sin que resulte herida, —dijo Slammer.


  Suspirando, Tank le pasó el teléfono.


  Slammer lanzó a Misty contra mí.


  —Lo siento mucho, —dijo sollozando.— No pensé que fueran a raptar a tu chica.


  —¿Qué coño pensabas que iban a hacer? —le espeté.


  —No sé. Yo...


  —Cállate, Misty,  —advirtió Slammer activando el altavoz.


  —¿Si? —dijo la voz. Definitivamente era Mud.


  —Soy Slammer.


  Se hizo una larga pausa. —Slammer, ¿eh? ¿Qué ocurre?


  Slammer se rió fríamente. —¿Qué ocurre? Ya sabes qué ocurre. ¿Dónde os habéis llevado a Adriana?


  —¿Adriana? ¿Adriana qué más? —respondió sonando aburrido.


  Apreté la mandíbula. —Ya sabes quién es hijo de puta.


  Mud se rió entre dientes. —¿Eres tú, Raptor? ¿Qué tal te va últimamente?


  —Escúchame, —gruñí— pedazo de mierda. Será mejor que la dejes marchar o...


  —¿O qué? —gritó.— ¿Mandaréis al Juez en mi busca? ¿Mandaréis al puto psicópata de tu hermano?


  Slammer y yo nos miramos.


  —No pensabas que lo sabía, ¿eh? —preguntó Mud.


  —¿Qué coño quieres? —preguntó Slammer.


  —Creo que ya sabes la respuesta a eso.


  —Corta esa mierda ya, —dijo Slammer.— Dinos qué cojones quieres porque no tenemos ni idea.


  Suspiró. —Al principio sólo quería vengarme por toda la mierda que nos habéis causado. Quemando nuestro edificio, amenazándonos con desvelar pruebas que demuestran que estuvimos implicados en la muerte de Krystal. Es decir, ¿de dónde os sacasteis todo eso? Joder, Tank probablemente la mató cuando se la estaba follando.


  —Hijo de la gran puta, —gruñó Tank.— Estás acabado cabrón,  ¡acabado!


  —Vigila tus palabras, hijo, —gritó Mud.— Ahora mismo tengo la sartén por el mango, así que escuchad con atención.


  —¿Qué quieres? —preguntó Slammer antes de que Tank pudiera responder.


  —He estado pensando, —respondió en tono más amigable.— Ya ha habido bastantes muertes, ¿no crees?


  —Sí, ha habido demasiadas. Y respecto a esa chica a la que tenéis, Adriana. Tenéis que soltarla. Si no lo hacéis la guerra que hemos mantenido en el pasado parecerá un puto concurso de repostería, —le advirtió Slammer.— Lo digo muy en serio. Soltadla.


  —En realidad tengo dos chicas y llegarán aquí en breve. Adriana y otra chica llamada Brandy. Si no recuerdo mal tuvisteis algo en el pasado, ¿verdad Raptor?


  Abrí los ojos de par en par sin poder evitar la sorpresa. —¿También tenéis a Brandy?


  —Fue un accidente. Decía que era tu chica cuando la cogimos a la entrada de tu casa. Afortunadamente confesó quién era tu verdadera chica y ahora las tenemos a las dos.


  —¿Alguna está herida? —preguntó Slammer. 


  —Están vivas. Es todo lo que necesitas saber..


  —Escúchame atentamente Mud, Brandy está embarazada, —dijo Slammer mirándome.— Si alguien la hace daño es posible que necesite ver a un médico.


  Mud se rió. —Embarazada ¿eh? Vaya putada. ¿El crío es tuyo, Raptor?


  —Que te jodan, —murmuré.


  Él se rió.


  —Basta ya de gilipolleces. ¿Qué coño quieres? —preguntó Slammer.


  —Quiero doscientos cincuenta de los grandes para empezar. Y también quiero al Juez. Dame esas dos cosas y te daré lo que quieras.


  Maldije. Doscientos cincuenta mil dólares. No tenía ese dinero. Ni siquiera mi casa tenía un valor tan alto.


  —¿Por qué quieres al Juez? —preguntó Slammer.


  —Mató a Breaker. ¿Tú qué crees?


  —¿Estás tratando de decirme que todo esto es por ese gilipollas de Breaker? —se burló Slammer mirándonos con incredulidad.


  —Pertenecía a los Devil's Rangers. No me digas que no querrías vengar la muerte de uno de tus hermanos, —respondió.


  —No permitiría que un mierda como ese perteneciera a mi club y, desde luego, no le consideraría un hermano, —respondió Slammer.


  —Joder, tú mismo tienes varios degenerados en tu club. ¿De qué coño hablas? —dijo Mud.


  —Qué montón de mierda, —dije.— Nosotros no violamos mujeres inocentes. No lo necesitamos.


  —Chupapollas mentiroso, —dijo riéndose.—Actuáis como si fuerais un puñado de chicos de coro pero a mí no me engañáis. Además, Misty nos ha contado una historia diferente.


  Todos la miramos y comenzó a sacudir la cabeza a toda prisa.


  —Hablando de Misty, la tenemos nosotros, obviamente, —dijo Tank.— ¿Te interesa hacer un intercambio?


  Mud se rió. —¿Por qué cojones iba a querer a Misty? No me sirve de nada. Es decir, ya no.


  Misty se quedó con la boca abierta. —¿Perdón?


  —¡Vaya! Ahí estás. ¿Te gusta la conversación, nena?


  —Que te follen, Mud, —le espetó.


  —Ya hemos follado antes y sigues sin interesarme para un intercambio. No te ofendas.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Tú... tú me mentiste. Dijiste que siempre cuidarías de mí.


  —Ese era Breaker. Yo no recuerdo haberte dicho nada que no fuera «ponte a cuatro patas para que pueda metértela por detrás». —Se rió a carcajadas de su propio chiste.


  —¡Eres un gilipollas! —gritó mirándonos avergonzada.


  —Por Dios, ¿puede alguien cerrarle la boca? Me está dando dolor de cabeza, —dijo Mud, esta vez sin reírse.


  Ella se disponía a responderle cuando Tank le indicó que se callara con la mano.


  La mirada de Misty se endureció. 


  —Entonces, hablemos claro, —dijo Slammer.—Os damos doscientos cincuenta de los grandes y vosotros soltáis a las chicas, ¿verdad?


  —El dinero y el Juez, —respondió.— Y os las entregaré.


  —No creo que participe de buen grado, —dijo Slammer.


  —Ese es tu problema. Os daré hasta mañana a media noche. Quiero el dinero en billetes sin marcar, por cierto, y entregarme a ese gilipollas o no hay trato.


  —¿Dónde hacemos el intercambio? —preguntó Slammer, como si fuese factible.


  —No te preocupes por la ubicación por ahora. Organízalo y llámame cuando tengas los detalles.


  —No sé. Vamos a necesitar algo más de tiempo, —dijo Slammer.


  —Tómalo o déjalo, —respondió.


  Slammer me miró. —De acuerdo.


  —Eso es lo que pensaba, —respondió antes de colgar.


  —¿Vas a pagar a ese gilipollas? —preguntó Tank.


  —Joder, claro que no, —respondió con una sonrisa.— Lo que caracteriza a Mud es que nunca piensa las cosas dos veces.


  —¿Y qué pasa con Adriana? —pregunté frustrado.— Necesito recuperarla.


  —No te preocupes por eso, Raptor. Lo harás, —dijo Slammer sacando su teléfono.— De hecho, voy a contactar con el Juez ahora mismo.


  —En otras palabras, vas a pagar a Jordan en lugar de a Mud, —respondí relajándome un poco.


  —Por supuesto. Si quiere al Juez, vamos a asegurarnos de que lo tiene. Creo que el Juez también estará interesado en la obsesión de Mud con él. Demonios, es posible que incluso se lo cargue gratis.


  —Si está de acuerdo en ayudarnos, quiero estar allí cuando suceda. Quiero asegurarme de que Adriana no resulte herida cuando toda esta mierda estalle, —dije.


  —Lo mismo digo, —dijo Tank. Quiero ver como ese cabrón paga por lo que hizo. Miró a Misty, que se encontraba escuchando.— ¿Qué hacemos con ella?


  —Oye, yo soy inocente en todo este asunto, —se apresuró a decir.— Es decir, al menos por lo que respecta a Adriana.


  —Cállate la puta boca, Misty, —dije agotando mi paciencia. 


  —No puedo creerme que hicieras todo esto por Breaker, —dijo Tank mirándola con repugnancia.— Por un puto violador convicto. ¿Qué clase de ser humano eres?


  —No eliges de quién te enamoras y... te juro por Dios que no le dije a Mud nada de Adriana ni de Brandy, —dijo volviendo a llorar.— Quería saber acerca de los asuntos del club. Ni siquiera sabía demasiado acerca del tema. Apenas le dije nada. Lo juro.


  Slammer se rió fríamente. —Eso es todo, ¿verdad? ¡Has estado espiándonos desde el día en que te contraté! Ofreciéndoles información. Tienes suerte de que no te metamos una bala en la cabeza.


  Abrió los ojos de par en par. —No, en aquel entonces no os espiaba. Conocí a Breaker después de que me contrataras.


  —No importa el orden, —respondió.— Nos has jodido y ahora nos vas a ayudar a joder a Mud. ¿Me entiendes?


  Asintió con la cabeza de inmediato. —Sí, haré lo que queráis. Lo haré.


  —Joder, ya creo que lo harás, —dije enfurecido.— Y si Adriana muere, date por muerta tú también.
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  Exhausta a causa de todo lo acontecido aquel día, me quedé dormida en la furgoneta. Un par de horas más tarde me desperté al escuchar abrirse la puerta. Tenía la espalda atenazada y dolorida por haberme tumbado en el suelo, pero me moví de la puerta rápidamente, aterrorizada por lo que pudieran hacernos.


  —Despierta, —dijo Skull sonriendo con frialdad a la luz de la luna.— Vuestro viaje en limusina ha llegado a su fin, me temo.


  —Que te jodan, —murmuró Brandy.


  —Eso puede esperar, id a lavaros primero,  —dijo guiñándole un ojo.— Hablaremos de eso más tarde.


  —Preferiría morirme a dejar que me toques, —dijo mirándole con rabia.


  —Eso también tiene solución. —Sacó una pistola y nos apuntó.— Salid. Ahora.


  Obedecimos, aunque Brandy se movió despacio, lo que enfureció a Skull.


  —Vamos, no tenemos todo el día, —dijo entre dientes moviendo la pistola.— Mover el culo, putitas.


  —Está dolorida, —dije saliendo de la furgoneta. Le miré.— Obviamente alguien le ha dado una paliza.


  —Está bien. Tan sólo tiene un par de moratones, —respondió examinando su rostro en la oscuridad.—Quizás ahora ese chochito obedecerá sin impertinencias.


  —¿Chochito? —Brandy salió de la furgoneta y observé aterrorizada cómo le escupió en la cara.


  —¡Zorra de mierda! —gritó dándole un bofetón.


  Cayéndose hacia atrás, se cubrió la cara con las manos y comenzó a llorar.


  Corrí hacia ella y toqué su brazo. —¿Estás bien?


  —No me toques, —siseó apartándose de mí.


  —Sólo intento ayudarte.


  —No lo necesito, —respondió apartando la mirada.


  —Dios, debería dispararte ahora mismo, —dijo Skull limpiándose la cara.— De todos modos no te necesitamos.


  Entonces, los otros dos hombres salieron de la furgoneta apuntándonos con sus pistolas.


  —¿Qué ocurre? —preguntó uno de ellos.


  —Esa puta me ha escupido en la cara, —dijo Skull moviéndose hacia Brandy.


  —Sí, ¡pero mira lo que le has hecho tú! —Grité sorprendiéndome a mí misma.— ¿Le has dado una paliza y te quejas porque te ha escupido en la cara?


  Dio un paso hacia mí y su mirada me heló hasta los huesos. —No empieces tú también, puta. Serás la siguiente. No me importa una mierda quién seas.


  Sabiendo de lo que era capaz me callé y aparté la mirada.


  —Ahora, basta de tonterías y caminad. Las dos, —dijo Skull moviéndose hacia un cochambroso edificio de dos plantas con una puerta roja y un cartel que decía «No pasar».


  —Parece que Mud está solo, —murmuró uno de los moteros cuando pasamos delante de una furgoneta blanca aparcada cerca de los contenedores. La basura de dentro olía tan mal que fue suficiente para provocarme una arcada.


  —Huele a muerte ahí dentro, ¿verdad? —dijo Skull al ver mi expresión de disgusto.— Si seguís cabreándome os meteré ahí dentro con la basura.  Por supuesto, el olor no os molestará, porque para ese entonces estaréis muertas.


  Le ignoré.


  Cuando entramos, las luces estaban encendidas y el lugar era similar a Griffin's, sólo que sin escenario. Además había una barra, dos barras de stripper, tres máquinas de pinball y dos mesas de billar al lado de una gramola.


  —Ya era hora de que llegarais, —dijo una voz áspera.


  Me giré hacia un hombre que se levantó de un sofá de cuero negro ubicado en la parte posterior del local. Estaba desnudo de cintura para arriba, era musculoso y tenía varios tatuajes en el pecho y los brazos. Aparentaba unos cuarenta años y me recordaba un poco al actor Danny Bonaduce, por su pelo pelirrojo y su complexión fuerte.


  No dijo nada cuando vio la cara hinchada de Brandy, pero pareció sorprenderme cuando me vio.


  —Mira a quién tenemos aquí. No eres para nada como me esperaba. Supongo que ésta es Adriana,  ¿verdad?, —dijo dirigiéndose a Skull.— ¿La verdadera chica de Raptor?


  —Te equivocas, no soy la verdadera chica de Raptor, —murmuré.


  Se giró hacia mí de nuevo. —¿Ésta es la chica correcta,  Skull?


  —Lo es, Mud, —respondió sonriendo.— Miente.


  Así que él era Mud. —No miento,— le espeté enfadada.  —No estoy con él. Ni siquiera salimos. Por lo que a mí respecta, Brandy es su chica.


  Miró a Brandy. —¿Eres la chica de Raptor?


  Se rió fríamente. —No sé. Aún no se ha decidido.


  —¿Eres la embarazada? —preguntó.


  Ella asintió.


  —Te han dado una buena paliza, —dijo contemplando su rostro. Bajó la mirada.— ¿Te sangra la entrepierna?


  —No, —dijo despacio con aspecto de estar avergonzada.


  —Entonces probablemente estás bien.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Eres médico? —preguntó.


  —No, pero soy el tío que decide si vas a recibir otra paliza, así que muestra algo de respecto, —le espetó.


  Ella apretó la mandíbula pero no respondió.


  Gruñendo, se giró hacia mí. —¿Y tú qué eres? ¿Una universitaria?


  Asentí.


  Me recorrió con la mirada. —Ya entiendo por qué Breaker estaba obsesionado contigo. Definitivamente eres su tipo.


  —¿Y cuál es ese tipo? —pregunté frunciendo el ceño.


  —Joven y dulce, —respondió Mud acercándose a mí. Antes de poder hacer nada, me tomó por la mandíbula apretándome fuerte mientras examinaba mi rostro como si fuese una especie de animal.— Skull, se parece a una actriz, ¿cómo se llamaba? —preguntó soltándome.— De Mujeres desesperadas. Eva algo. Interpretaba a Gabrielle.


  —No sé, —dijo Skull.— Nunca la he visto.


  —Longoria, —dijo otro de los hombres.


  —Exacto. No me gustaba mucho la serie pero esas zorritas estaban muy ricas. Especialmente ella. 


  Se acercó a la barra para coger la botella de whisky que había sobre ella. Abrió la botella y se giró hacia mí. —Y... ¿Cómo de desesperada estás? —preguntó sonriendo con malicia.


  No respondí.


  Tomó un sorbo de la botella y se limpió la boca. —Vamos, ¿qué estáis dispuestas a hacer por salir de aquí con vida?


  —¿Vas a dejarnos salir con vida? —pregunté.


  —Quizás. Veréis, yo no soy el tío malo aquí. Esos bastardos de los Gold Vipers me han forzado a hacer esto.


  Entrecerré los ojos. —¿Te forzaron a matar a Krystal? 


  —¿Krystal? ¡Ah! Te refieres a la rubia, ¿verdad? —dijo.— Era pura dinamita... En cierto modo, me forzaron a matarla. Esos gilipollas mataron a un miembro de mi familia y alguien tenía que pagarlo.


  —Ella no tenía nada que ver con los Gold Vipers, —dije furiosa.— Nada.


  —¿No era la chica de Tank? —preguntó Skull.


  Él asintió.


  —Bien, ahí lo tienes.


  —No, sólo salían, —le espeté.— Iba a romper con él.


  Él se rió. —¡Vaya! Bueno, entonces supongo que la ahorré las molestias.


  Apreté la mandíbula. —Eres un puto gilipollas.


  En lugar de cabrearse, sonrió. —¿Un puto gilipollas? No, en realidad soy un pedazo de hijo de puta. Y tu peor pesadilla, si me lo propongo.


  Abrí la boca para responder cuando me señaló dejando de sonreír.


  —Deberías aprender a callar la puta boca y puede que vivieras más.


  Me callé.


  —Sabia elección. ¿Ves? Tengo tu vida en mis manos. Quiero decir, es posible que seas jodidamente sexy, —dijo recorriéndome con la mirada de nuevo.—Pero no toleraremos ninguna mala contestación por vuestra parte. Creo que Brandy ya ha aprendido la lección.


  Aparté la mirada.


  —Hablando de Brandy, ¿qué deberíamos hacer con ella? —preguntó Skull.


  —No sé. Lo que os dé la jodida gana. Pero no la matéis, —respondió.


  Skull la cogió del brazo. —Esperaba que dijeras eso. Vamos.


  Ella trató de soltarse pero la agarró del pelo y la arrastró hasta uno de los pasillos.


  —¿Dónde vamos? —gritó peleando.


  Él continuó arrastrándola por el pelo aún más fuerte. —Lo verás cuando lleguemos.


  —Por favor, suéltame, —dijo suplicando.


  —Cállate y camina, —gruñó.


  Di un paso hacia ellos. —Espera, por favor, no lo hagas. Sabes que está embarazada. ¿Qué clase de monstruo eres?


  Él se rió. —Quizás, si tienes suerte, lo descubrirás más tarde.


  —¡Suéltala! —grité dirigiéndome hacia ellos. Sabía que iba a violarla y se me partía el corazón de pensarlo.


  Uno de los otros moteros me agarró del brazo y me obligó a retroceder.


  Skull, frustrado, sacó la pistola de su chaqueta y apuntó a su cabeza. —Si no dejas de dar por culo me cargo a esta puta.


  —Y estoy seguro de que también lo hará si sigues interfiriendo, —dijo Mud con calma. Sabía por su mirada que estaba disfrutando de la escena.


  —Está bien, —dijo Brandy forzando una sonrisa entre lágrimas.— Estaré bien.


  Aparté el brazo del tío que me sujetaba. —Lo dudo. No con ese animal.


  —Basta ya de gilipolleces. Ten cuidado con ella, —ordenó Mud girándose para mirarme con una sonrisa maliciosa.— No quiero que esa zorra muera desangrada por un aborto. Al menos no hasta que Raptor me traiga mi pasta. Entonces, por lo que a mí respecta, podéis hacer lo que os plazca con ellas.


  Le miré aterrorizada cuando comprendí que la situación era incluso peor de lo que había imaginado. Incluso si Trevor le daba exactamente lo que quería, Mud no pensaba dejarnos ir.
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  Después de que Slammer le dejase un mensaje al Juez, llevamos a Misty de vuelta al club con nosotros para mantenerla vigilada. Afortunadamente, nos dio la ubicación exacta del nuevo asentamiento de Mud en Minnesota sin dudarlo. Sabía que estaba cooperando sólo porque estaba aterrorizada de lo que la haríamos cuando todo hubiese acabado.


  —Deberíamos comunicar al resto de nuestra gente lo que está pasando, —dijo Tank frotándose un ojo. Tan sólo quedábamos nosotros junto a la barra. Misty se había quedado dormida en uno de los sofás y roncaba suavemente.— Tal vez puedan ayudarnos.


  —Ya ha pasado la medianoche. Deja que duerman. No hay mucho que puedan hacer, salvo que quieran contribuir económicamente, —respondió Slammer con aire más agotado que de costumbre.— Lo que no esperaría que hicieran, de todos modos.


  —Hablando del tema, os lo devolveré. Cada céntimo que el Juez os cobre, —le dije. Nunca me había sentido tan en deuda con Slammer y el resto de los Gold Vipers como en aquel momento. Que estuviese dispuesto a adelantarme ese dinero para salvar a Adriana, una chica que ni siquiera conocía, significaba para mí más de lo que jamás podría expresar.


  —Sé que lo harás, Raptor, —dijo dándome una palmadita en el hombro. Esbozó una risa forzada.— La verdad es que me siento responsable de este desastre. Si no hubiera contratado al Juez para matar a Breaker, Adriana y Brandy estarían durmiendo en casa ahora mismo. Y, Krystal, —dijo mirando a Tank lleno de remordimientos.— Aún estaría viva.


  —Nada de esto es tu culpa, —dijo Tank con aire de sentirse molesto.— No te culpes. Ya me has sacado esa mierda de tema antes y te dije que no te tortures de esa manera.


  —Es cierto. Breaker empezó esta guerra cuando violó a Jessica, —respondí.— Desafortunadamente, algunas personas se han visto en medio de este fuego cruzado, pero en serio Presi, nadie te culpa por esta mierda.


  —Aun así, debí tomar precauciones o, al menos, lidiar con el problema de forma diferente desde un principio, —masculló justo cuando su móvil comenzó a sonar.— Lo sacó de su cinturón y miró la pantalla.


  —¿Quién es? —pregunté.


  —El hombre que, con suerte, pondrá fin a todo esto, —dijo antes de responder.— Hola, Juez.


  ***


  No costó mucho convencer a mi medio hermano, Jordan Steele, conocido como el Juez, para que nos ayudase con Mud, especialmente cuando conoció sus exigencias.


  —¿Cómo reaccionó cuando le dijiste que Mud quería su cabeza servida en una bandeja? —preguntó Tank.


  —Parecía divertirle de cojones, —dijo Slammer riéndose entre dientes.— El hecho es que creo que va a disfrutar matando a Mud. Si no odiase tanto a ese bastardo, probablemente sentiría lástima por ese hijo de puta.


  —Entonces ¿cuál es el plan? —pregunté mirando el reloj. Las horas pasaban y aunque había tratado de mantener la compostura, por dentro estaba hecho pedazos. No paraba de pensar en ir a buscar a Adriana yo mismo, pero Slammer había descartado esa idea desde el inicio. Quería hablar con Jordan antes y no ir a por los Devil's Rangers tirando de pistola.


  —Dijo que se encontraría allí contigo. Alrededor de las seis. Aunque te llamará en un par de horas para decirte exactamente dónde quiere que os encontréis. ¿Nunca has estado en Hayward, Minnesota?


  —No, nunca. Entonces ¿esta vez le parece bien trabajar en equipo? —pregunté un poco sorprendido.


  —En realidad en pareja. Dijo que sólo te quiere a ti.


  Asentí. —Vale. Entonces ya me marcho.


  Tank frunció el ceño. —¿Qué cojones? ¿No puedo ir a ayudar?


  Slammer suspiró. —Lo sé. Lo sé. Dijo que cuantas más personas hubiera implicadas, más posibilidades hay de que algo se tuerza. Recuerda que está habituado a trabajar solo. La única razón por la que acepta la ayuda de Raptor es porque Adriana y Brandy son sus rehenes.


  —¿Y qué pasa si algo sale mal? —preguntó Tank.— Es decir, ahí fuera tienen al menos una docena de tíos dispuestos a llevarse una bala por Mud.


  —El Juez es más que capaz de manejar esta situación, —dijo Slammer.— Por eso es tan jodidamente caro. Siempre acaba el trabajo. Ya has oído las historias que cuentan.


  —Sí, pero... Necesito estar ahí cuando todo estalle. No sólo porque Raptor y yo seamos como hermanos, sino por Krystal. Quiero ver cómo muere ese hijo de puta, —respondió con la voz llena de ira.— Tú más que nadie deberíais entenderlo, papá.


  —Lo entiendo, pero dejó bastante claro que no se le da bien jugar en equipo. Ojalá pudiera hablar con él para que te dejase participar, pero ese hombre es insistente y no quiero mirarle el dentado a caballo regalado.


  Tank sacudió la cabeza exasperado y murmuró algo.


  Slammer le dio unas palmaditas de consuelo en la espalda. —Pronto habrá pasado. Lo único diferente es que esta vez no serás tú quien se ensucie las manos.


  —¡Pero quiero ensuciármelas! —dijo.— Con la sangre de Mud al partirle el cráneo con mis propios puños.


  —Te entiendo, hijo. De verdad que sí.


  —Será mejor que me vaya, —dije sacando las llaves de mi furgoneta.— ¿Cuánto nos va a cobrar, de todas formas?


  —En realidad, no hemos hablado de ello, —respondió Slammer y después sonrió.— Demonios, para ser franco, creo que esta vez puede que lo haga a cambio de nada. Normalmente pide el dinero por adelantado. Esta vez ni siquiera ha sacado el tema.


  —Quizás esta vez no lo haga por dinero, —respondí pensando que a mí no me importaría si me pagaban o no si me encontrase en su pellejo.


  —Puede que tengas razón, —coincidió Slammer.— Al Juez no le gusta que le amenacen.


  Tank cogió su chaqueta y se la puso.


  —¿Dónde vas? —preguntó Slammer.


  —Voy a seguirles por si necesitan apoyo. Espera, —dijo cuando Slammer abrió la boca para protestar.— Me mantendré lo suficientemente alejado para no intervenir, pero a una distancia suficiente como para ir cagando leches en caso de que me necesiten.


  —Buena idea, —dije mirando a Slammer.—Nunca se sabe.


  —Vale, —dijo.— Pero mantente fuera de su camino si no te necesitan. Lo digo en serio, Tank.


  —¿Alguna vez me he metido donde no me llamaban? —respondió irritado.


  Slammer y yo nos miramos.


  Tank tenía razón, la mayor parte del tiempo, pero también era obstinado y testarudo. Normalmente seguía las órdenes de su viejo, pero si no estaba de acuerdo con él, las cosas solían torcerse. Esperaba que, al menos esta vez, no fuera así.
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  Los otros dos tíos de la furgoneta se fumaron un porro a medias y después se fueron a comer a algún sitio dejándome a solas con Mud. No estaba segura de si eso debía aliviarme o asustarme aún más. Continuó observándome de un modo que me ponía la piel de gallina.


  —¿Cansada? —preguntó colocándose detrás de la barra de nuevo.


  Con la esperanza de que me dejase a solas,  asentí. Aunque lo cierto es que tenía demasiado miedo para dormir.


  —Yo también pero hoy tengo insomnio, —dijo sacando una bolsa de plástico con un polvo blanco y me sonrió.— Aunque esto me ayudará a sentirme mejor. ¿Quieres?


  —No, —respondí de inmediato.


  —¿Quieres saber qué es esta mierda antes de negarte a probarla?


  Negué con la cabeza. —No tomo drogas.


  Se encogió de hombros. —Vale. Más para mí.


  Eché un vistazo alrededor del club mientras se ponía una raya, tratando de encontrar algo que pudiera usar para defenderme. Como si me hubiera leído la mente, sacó una pistola de debajo de la barra y la sostuvo en el aire.


  —Por cierto, no tengas ideas raras, —dijo frotándose la nariz, ahora enrojecida a causa de haber esnifado cocaína.


  Aparté la vista.


  —¿Por qué no te acomodas en el sofá de allí? Échate una siesta.


  Miré el sofá, sabiendo que no podría pegar ojo con Mud mirándome como lo había estado haciendo. Además, no podía evitar preocuparme por lo que le estuviera pasando a Brandy. Me resultaba aterrador que estuvieran violando a una mujer en la habitación de al lado sin que yo pudiera hacer nada al respecto. Por más que odiase a Brandy, sabía que tenía que encontrar el modo de ayudarla a escapar. Me preguntaba si habría algún modo de quitarle la pistola a Mud.


  —Vamos. No te morderé, —dijo en tono burlón.


  —Pero sí que dejas a Skull que muerda, ¿verdad? —dije secamente.


  Deslizó el arma en el bolsillo trasero de sus vaqueros. —¿Por qué no? Ha hecho un buen trabajo hoy. Le debo una.


  —¿Le debes la oportunidad de violar a una mujer? —pregunté en tono estridente.


  Se inclinó y esnifó algo más de polvo. Con un gruñido de satisfacción, alzó la cabeza y se frotó bajo la nariz. —Pierdes el tiempo tratando de hacerme sentir culpable. No podría importarme menos que la mate y mucho menos que la viole. Odio cualquier cosa que tenga que ver con los Gold Vipers, —dijo.— Incluyendo a sus putitas. Antiguas o nuevas. No me importa.


  —¿Es por Breaker?— respondí arrugando la nariz en señal de repugnancia. 


  —¿Breaker? Joder, claro que sí. Su muerte me desgarró. Éramos íntimos.


  —¿Entonces de eso se trata todo esto? ¿De vengar la muerte de Breaker?— pregunté sabiendo que ya habíamos tenido aquella conversación. No obstante, quería que siguiera hablando para que la conversación no acabase y decidiese ponerme las manos encima.


  —De hecho, nuestros clubs siempre han tenido diferencias y siempre ha habido encontronazos. Esta vez han provocado una catástrofe más seria al acabar con uno de mis hermanos más cercanos. No descansaré hasta que acabe con cada uno de esos jodidos Gold Vipers.


  —No sé de dónde has sacado la información, pero yo no soy parte del club. Nunca lo he sido.


  —Eso no es lo que me dijeron. De hecho —dijo señalando con el dedo— sé que Raptor tuvo una bronca con Breaker por molestar a una chica en Griffin's hace unas semanas. Una sexy zorrita llamada Adriana. Y esa eres tú. No lo niegues.


  —Era la primera vez que veía a Raptor y no trataba sólo de protegerme. No nos conocíamos.


  Mud me miró con expresión de desconcierto.


  Comencé a tener una idea.  —La verdad es que, casi se metió él solito en aquella situación. Le estaba diciendo a Breaker que no estaba interesada en ir a dar una vuelta con él, cuando Raptor pensó que debía intervenir exhibiendo su estúpida hombría. Por alguna estúpida razón, pensó que no podría decirle que no a Breaker yo solita. La verdad es que no necesitaba su ayuda. Y ni siquiera me lo tomé bien.


  Se inclinó sobre la barra con los ojos enrojecidos y dilatados. —¿Es eso cierto?


  Asentí. —Joder, claro que lo es. Y ahora mi mejor amiga está muerta y a mí me retenéis aquí. Me he visto metida en este montón de mierda entre vosotros y estoy jodidamente segura de que no tengo nada que ver.  No soy la chica de Raptor. Ni siquiera soy su novia. Y no podrían importarme menos él o su banda, los Vipers.


  —Los Gold Vipers, —me corrigió.


  —Lo que sea, —le espeté furiosa.— Como ya he dicho, me importan una mierda ellos, y tú. ¿Queréis mataros? Estupendo. Pero no me etiquetes como la chica de Raptor.


  En realidad tampoco estaba mintiendo. Ya no me importaban ni él ni los Gold Vipers. Mi amiga estaba muerta y yo tenía el corazón roto. No me habían traído nada más que pena y dolor.


  Sonrió al escuchar mis palabras. —¿Sabes? En cierto modo me gustas. Mud rodeó la barra y caminó hasta donde yo me encontraba clavándome las pupilas.— Sé juzgar el carácter de las personas y, honestamente, creo cada una de las palabras que has dicho. Los odias. Especialmente a Raptor.


  Tuve que forzarme a sostener su mirada.


  —Puedes creerme. Por lo que a mí respecta pueden irse todos a la mierda.


  —Eso mismo pienso yo, —dijo mirándome con sus penetrantes ojos.— Ahora entiendes mi frustración, ¿verdad?


  —Absolutamente. Son una panda de gilipollas. Alguien debería deshacerse de ellos, —dije conteniendo el aliento tras pronunciar aquellas palabras. No estaba segura de si creería la intensidad de mi afirmación pero puse mi mejor cara de póquer.— Alguien que tenga la cabeza y la fuerza suficientes para hacerlo. Alguien como vosotros.


  Se acercó a mí y tuve que esforzarme para no dar un paso atrás. No sólo era más grande y más aterrador de cerca, además olía como si no se hubiese duchado en varios días. Su aliento a whisky se añadía a la repugnante mezcla y tuve que respirar por la boca para evitar vomitar.


  —¿Sabes? Cuando te he visto por primera vez esta noche, me he dicho «¿cómo es posible que un perdedor como Raptor haya podido conquistar a una tía con tanta clase?»


  —Ni siquiera estuvo cerca de conseguirlo, —dije forzando una sonrisa.— Sé que se moría por conseguirlo pero preferiría morir antes que dejar que me tocase.


  Sus ojos me buscaron. —Sé que estás cabreada por lo de tu amiga. Pero toda esta mierda es culpa de ellos. Lo sabes, ¿verdad? Si no hubieran contratado a ese gilipollas del Juez para matar a Breaker, aún estaría viva. Es su culpa que Krystal muriera. No la mía.


  No podía creer que estuviera lo suficientemente tarado como para creer mis palabras. —Tiene sentido, —dije.


  Antes de poder protestar, me cogió de la cabeza y estampó sus labios sobre los míos. Mi primer impulso fue empujarle tan fuerte como pude, pero después recordé la pistola. Reuniendo tanta fuerza de voluntad como pude, le dejé meterme la lengua y conseguí no vomitar.


  Entonces, puse mi mano sobre su pecho y deslicé los dedos entre los rizos de su pectoral tirando de ellos suavemente.


  Mud gruñó y apretó sus caderas contra mí. Sentí su erección contra mi vientre. Tomó mi mano y la puso sobre su polla. —Joder, me pones a cien. Necesito metértela, —dijo mordiéndome el labio.


  Tratando de no llorar, cerré los ojos. Era un ser humano repugnante y no podía creer que estuviera dejando que me tocara. Seguí recordándome a mí misma que si podía hacerme con la pistola, todo iría bien.


  Mud, ajeno al torbellino de pensamientos de mi interior, me cogió de la entrepierna. —Apuesto a que estás mojadita, ¿verdad? ¿Me deseas tanto como yo a ti?


  —Sí, —susurré temblando. Deslicé mi otra mano por su piel y estaba a punto de alcanzar su espalda para coger la pistola cuando me soltó.


  —Joder, —dijo alejándose de mí. Se pasó una mano por la cara y comenzó a caminar de un lado a otro. —¿Qué coño estoy haciendo? 


  —Estabas a punto de tener un día de suerte, —mentí.— ¿Qué es lo que te detiene?


  Continuó dando vueltas sin parar de un lado a otro. —Estoy colocado de cojones. No debería haberme metido tanto. Me hace pensar con la polla en lugar de la cabeza. Dejó de caminar y me miró. —A la mierda. Voy a ducharme y después voy a metértela hasta los huevos en ese dulce coñito. ¿Te parece bien?


  Le lancé una sonrisa seductora. —Me parece perfecto.


  —Vamos, —dijo cogiéndome del hombro.


  —¿Dónde vamos?


  —Ya lo verás.


  Mud me guió hasta una puerta y la abrió. Cuando encendió la luz gemí para mis adentros. Era una especie de habitación. Había una cama grande deshecha, una televisión, un DVD y varias películas porno. Sólo podía imaginarme la cantidad de cosas que captaría una lámpara de luz ultravioleta.


  —Entonces... ¿prefieres esperarme aquí o unirte a mí en la ducha?


  —Ya me he duchado antes, —dije rápidamente sin saber muy bien qué decir. No iba a dejar que me violase en la ducha. Al menos si me dejaba sola en la habitación podía tratar de buscar otra vía de escape.


  —De acuerdo, —dijo, como si mi excusa tuviera algún sentido.— No tardaré. —Señaló las películas y se rió perverso. — Úsalas si quieres empezar sin mí.


  Me reí. —Puede que lo haga.


  Se acercó a mí y me agarró fuerte el trasero.


  Resoplé.


  —Lo siento, no puedo esperar a pegarte un mordisco justo aquí. En cuanto acabe de lamerte de arriba a abajo. Me han dicho que soy un experto comedor de coños. ¿Te gusta gritar de placer?


  —Supongo que tendrás que comprobarlo, —respondí juguetona.


  Sacó la lengua y la retorció. —¿Eso te humedece el coñito?


  No podía creer que fuera tan idiota. —¡Oh! Sí. Estoy lista para enMUDecer de gusto.


  Abrió los ojos con intención y se rió. —Eres una chica divertida. ¿Sabes por qué me llaman Mud?


  —No, ¿por qué?


  Su mirada se endureció de pronto y tornó el gesto serio. —Porque el barro, mud, en inglés, es donde suelo enterrar a mis enemigos.


  —¡Vaya! —respondí preocupada por si había leído mis intenciones. Le toqué el brazo indecisa.— Pensaba que era porque te gusta jugar en el barro. A mí personalmente me encanta.


  Le cambió la cara de nuevo. El idiota cachondo regresó y yo me relajé. Me agarró fuerte el pecho izquierdo. —Aún no has visto nada, —dijo apretándolo.


  Tragué saliva. —Estoy impaciente. Ve a darte esa ducha para que podamos empezar.


  Me frotó el pezón a través de la tela y me soltó. —Ahora vuelvo. Pero tengo que cerrar la puerta, cariño.


  Mierda. Forcé una sonrisa. —Claro, por supuesto.


  Me clavó las pupilas.— Has de saber que no confío en ti aunque no seas una admiradora de los Gold Vipers, —dijo alejándose de mí con una sonrisa en los labios.— Pero tras nuestra sesión de sexo puede que sea bueno contigo. Joder, puede que incluso te deje libre. Es decir, si es que aún quieres irte. Puede que disfrutes de mi compañía más de lo que crees.


  —¡Oh! Estoy segura de que sí, —respondí.— No hay nada que me ate a casa.


  Esbozó una amplia sonrisa. —Volveré en unos minutos y empezaremos la fiesta.


  —Estoy impaciente, —dije forzando una sonrisa tan amplia que me dolieron las mejillas.


  Cerró la puerta con cerrojo desde fuera. 


  Suspirando de alivio, centré mi atención en la habitación. No estaba segura de qué iba a hacer, pero necesitaba encontrar el modo de escapar antes de que ese repugnante cerdo me pusiera las manos encima.
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  Mi GPS me decía que Jensen quedaba a tres horas de distancia. De camino a la ciudad, Tank y yo paramos en la gasolinera para llenar el depósito y comprar varias bebidas energéticas.


  —Sé fuerte, hermano, —dijo Tank tendiéndome su puño para chocarlo con el mío.— Gracias tío. Contar con tu apoyo hace que me sienta mejor.


  Él asintió. —Siempre te apoyaré. Igual que tú lo has hecho.


  —Bien dicho.


  Salimos a la carretera con él siguiéndome en su camioneta. Tras media hora en la carretera me sonó el teléfono sobresaltándome. Era un número privado.


  —Sí, —respondí.


  —Déjame adivinar, vienes hacia aquí para tratar de salvar a tus putitas.


  Era Mud.


  —Libéralas, —dije sin responder a la pregunta.— Esas chicas no tienen nada que ver con toda la mierda que hay entre nuestros clubs. Nada.


  Él se rió. —Eso ya lo sé pero... ¿me importa? No.


  —Cumple tu parte del trato y nosotros cumpliremos la nuestra, —mentí mirando las luces del vehículo de Tank tras de mí. Detrás de él había un deportivo y comencé a ponerme paranoico. ¿Y si nos estaban siguiendo?


  —Si me das mi dinero y al hijo de puta que contrataste para matar a Breaker, te devolveremos a tus chicas.


  —De una pieza, —dije con firmeza.


  —Hablando del tema... esa pelirroja está buena de cojones. ¿Qué se siente al golpear ese coñito? Puede que tenga que probarlo.


  Agarré el volante con fuerza. —Si la tocas te mataré.


  Él se rió. —¡Oh! Ya la he tocado.


  —¿Cómo? —gruñí deseoso de darle una paliza de muerte.


  —No te preocupes, no le he enseñado lo que es un hombre de verdad. Aún, quiero decir. Pero tienes que saber algo. No parece que te eche mucho de menos. ¿Por qué será?


  Era obvio. Aún estaba cabreada conmigo. Pero también sabía que si tenía que elegir, preferiría mi compañía a ser raptada por Mud.


  —¿Raptor? ¿Sigues ahí?


  —Sí, —balbuceé con la cabeza llena de imágenes en las que Mud abusaba de ella. Pisé el acelerador.


  —Estás muy pillado por Adriana, ¿verdad?


  —Déjala en paz, —le amenacé.— O no tendrás tu dinero.


  Su voz se volvió más áspera. —Escucha, soy yo quien pone las normas aquí, no tú. No lo olvides, hermano.


  —No soy tu puto hermano, —gruñí.


  —Exacto. Ése es el Juez. ¿Verdad?


  —¿De qué coño hablas? —dije preguntándome de dónde había sacado la noticia.


  —No me tomes por un imbécil. Lo sé todo. Supongo que tu madre no sabe mantener las piernas ni la boca cerrada.


  —Que te jodan.


  Se rió y colgó.
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  Observé la habitación buscando un arma e incluso miré debajo de la cama, lo que acabó siendo una mala idea. Encontré un par de condones usados y un enorme dildo que casi me hizo vomitar. Temblando, me puse en pie y me dirigí a la puerta de la habitación para escuchar. Sorprendentemente escuché una voz femenina balbuceando para sí.


  —¿Brandy? —dije en voz alta con la esperanza de que la hubieran soltado.


  La persona al otro lado se quedó en silencio.


  —¿Hola? —dije.


  —¿Hola? ¿Quién eres? —preguntó la mujer al otro lado de la puerta. Definitivamente no era Brandy.


  —Me llamo Adriana. —Giré el pomo de la puerta.— Creo que me he quedado encerrada aquí por accidente.


  —Espera, —respondió abriendo desde fuera.


  —Gracias, —respondí observándola rápidamente. Era una mujer alta, con melena rubio platino recogida en una coleta y ojos castaño oscuro.


  —Me llamo April, por cierto. ¿Mud te ha encerrado ahí? —preguntó en voz baja.


  —Algo así, —respondí rápidamente rodeándola para llegar hasta el bar. Sabiendo que Mud podía aparecer en cualquier momento, comencé a buscar algo que pudiera usar como un arma, como un picahielo o un cuchillo. Encontré algo mejor, una escopeta Remington de un solo cañón.


  —¿Dónde está? —preguntó April con inquietud.


  —Dándose una ducha. ¿Por qué? ¿Eres su chica?


  Relajó los hombros. —Joder, no. Es un cabrón. He venido a coger unas cosas y largarme.


  —Ya me gustas, —dije con el corazón golpeándome el pecho mientras comprobaba si el arma estaba cargada y dando las gracias a mi madre por tener una igual en la joyería. No recordaba exactamente cuándo la había comprado, pero Vanda había insistido en tener una. Incluso había tomado clases de tiro y me había enseñado lo básico, aunque nunca la habíamos disparado. Siempre pensé que el rifle era una exageración, pero la muerte de mi padre la había hecho sentir asustada e indefensa. Personalmente, nunca pensé que ella pudiera usarla, pero si hacía que se relajase, me parecía bien.


  April abrió los ojos de par en par cuando vio el arma. —¡Vaya! ¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó alzando las manos.


  Satisfecha al comprobar que la escopeta estaba cargada y lista para usar, salí de la barra. —Relájate. Estoy tratando de salvar la vida de una mujer, —dije dirigiéndome a toda prisa hacia el pasillo donde Skull  había desaparecido con Brandy. Cuando giré en la esquina sólo vi una puerta. Sostuve el arma con fuerza, me acerqué y escuché. Dentro se escuchaba música.


  —Esa es la habitación de Skull. Yo no entraría, —susurró April por encima de mi hombro.


  —¡Oh! Claro que voy a entrar. ¡Hazte a un lado! —susurré.— No quiero que salgas herida.


  —Claro, vale, —susurró apartándose.— Espero que sepas lo que estás haciendo.


  No lo sabía pero no había tiempo para pensar en un plan mejor. Inspiré hondo y abrí la puerta tan despacio como pude con la esperanza de sorprenderlos. Lo primero que vi fue a Brandy que se encontraba tumbada, desnuda e inmóvil en la esquina de una cama grande. Skull parecía tumbado a su lado, tan perjudicado como ella. Curiosamente, él tampoco se movió.


  —Joder, —jadeé al ver la sangre del colchón.


  —¿Qué coño ha pasado? —preguntó April detrás de mí.— ¿Se han metido algo?


  —No... no lo sé, —dije tratando de adaptar la vista a la oscuridad. Entonces, constaté que los ojos de Skull permanecían abiertos. Se encontraba mirando al techo sin pestañear.


  —Joder,  ¿está muerto? —preguntó April.


  —Eso parece, —respondí bajando el arma. Me acerqué a Brandy, que aún respiraba.— ¿Estás bien? —pregunté inclinándome. Había mucha sangre en la cama. Muchísima. Obviamente necesitaba una ambulancia.


  En lugar de responder, Brandy continuó mirando a la pared, en un aparente estado de shock. Me acerqué más y aparté la melena de su cara para evaluar la gravedad de sus lesiones. Cuando vi la sangre de su labio y su barbilla se me pusieron los pelos de punta. 


  —Enciende la luz, —le dije a April poniéndome de pie.


  Lo hizo y ambas nos quedamos sin aliento.


  Brandy le había arrancado los testículos a mordiscos y él se había desangrado. Caí al otro lado de la cama y vomité.
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  En la ducha la cabeza de Mud comenzó a despejarse. Al menos la que tenía sobre los hombros. Pensó en Adriana, que era toda una maciza. Pero también era una prisionera. Una cuya mejor amiga había muerto por orden suya.  No parecía lógico que estuviera dispuesta a olvidarlo y mucho menos a abrirse de piernas.


  A menos que... fuese retrasada mental.


  Aunque le hubiera gustado creer que le faltaba una primavera, Mud sabía que Adriana no iba a dejar que se la follara así como así. Lo hacía para salvar su vida y no podía culparla. Joder, incluso admiraba su tenacidad. La chica era una superviviente. Una con agallas suficientes para hacer lo que fuese por mantenerse con vida.  Era una pena que se hubieran conocido en circunstancias tan jodidas. No sólo era atractiva, además parecía tener las cosas claras y era una especie en vías de extinción en su círculo de allegados.


  Cuando acabó de ducharse, se puso un pantalón de chándal, y entró en su habitación, que estaba en el piso superior, sobre el club. Mud aún no había comprado una casa en Hayward, como el resto de sus hermanos. Ellos parecían estar adaptándose bien. A excepción de su sobrino, Skull, que no podía vivir solo porque era un sociópata diagnosticado. La última vez que había alquilado un apartamento para él solo, había matado y enterrado a su casero tras recibir la notificación de expulsión por no pagar el alquiler. Después de aquello, Mud le dejó quedarse con él, pues sabía que de lo contrario acabaría en chirona y él no iba a dejar que sucediera. Necesitaba a su sobrino para hacer el trabajo sucio que la mayoría no quería hacer, como lo que ocurrió con Krystal. Skull no sólo la había matado, además había grabado un mensaje en su estómago acerca de lo dulce que era la venganza. Cuando le vio completar el trabajo con tanto deleite, Mud supo que Skull tenía problemas, pero no sólo era parte de los Devil's Rangers, además era su familia. Permanecerían juntos pasara lo que pasara.


  Mud se puso algo de aftershave y se dirigió a la puerta. Cuando cogió el pomo, sintió un mal presagio y algo le hizo sospechar que si abría la puerta estaría muerto. Era la clase de sensación que le había salvado la vida en diversas ocasiones y sabía que no debía ignorarla. Soltó el pomo y retrocedió despacio para coger su pistola, la que casi había olvidado. Cuando la cogió, un chasquido al otro lado de la puerta confirmó sus sospechas. Había alguien al otro lado. Alguien que no debería estar allí. Sabía que no era uno de sus chicos, porque ya habrían llamado a la puerta. Estaba bastante seguro de que había encerrado a Adriana en el otro dormitorio. Incluso aunque hubiera salido, no creía que hubiera corrido a sus brazos. Habría tratado de escapar. Era alguien que quería cogerle por sorpresa. Probablemente para meterle una bala entre ceja y ceja. Mud no tenía constancia de que ninguno de los Gold Vipers viviera en Minnesota, pero aquello no significaba nada. Tenían amigos. 


  Con el corazón desbocado, alzó el arma, apuntó a la puerta y comenzó a disparar. Al cuarto tiro, escuchó un golpe sordo. Sonriendo triunfante, Mud esperó unos segundos y se acercó a la pared próxima a la puerta. Se acercó con precaución y la abrió. Al no escuchar disparos, atravesó la puerta con el arma en alto y comprobó el pasillo.


  Estaba vacío.


  Sabiendo que no había sido su imaginación y que realmente había escuchado un ruido, mantuvo el arma en alto y salió despacio hacia el pasillo. Cuando Mud llegó a la salida que daba a la escalera, inspiró hondo y la abrió. Al no escuchar nada, se deslizó a través de la puerta y se dirigió escaleras abajo hacia la parte principal del club.  Cuando llegó al final, comenzó a dudar que hubiera escuchado algo realmente.


  ¿Quizás las drogas le habían puesto más paranoico de lo normal?


  Aquella mierda pegaba de cojones y recordaba que su camello, Mad Dog, había mencionado que estaba mezclada con un aderezo especial. El problema es que no recordaba en qué consistía. Consciente de que Mad Dog sabía lo que se hacía y que no dejaba de recibir clientes, había aceptado la mercancía sin hacer preguntas. Había decidido que la próxima vez que le comprase algo, sería algo no adulterado.


  Se relajó un poco, abrió la puerta del club y entró. No vio nada fuera de lo normal, se dirigió a la habitación donde había encerrado a Adriana y abrió la puerta. Al encontrar la habitación vacía, apretó las mandíbulas haciendo rechinar sus dientes.


  —¿Adriana? —gritó.— ¿Dónde cojones estás?


  No hubo respuesta.


  Mud se apresuró a seguir el pasillo hasta la habitación de Skull. Cuando abrió la puerta y vio el cuerpo de su sobrino, se quedó sin aliento.


  —Putas locas, —murmuró incrédulo. Skull estaba desnudo y tumbado sobre un charco de su propia sangre que emanaba de sus testículos. Obviamente estaba muerto, lo que probablemente era bueno, considerando la causa de su muerte.


  Encolerizado, registró el resto del club en busca de las chicas, incluso el exterior, pero parecían haberse marchado hacía tiempo.


  ¡Joder!


  No sólo habían matado a su sobrino y segundo al mando, además habían escapado. Temblando de rabia, volvió a la barra de nuevo y se sirvió otro whisky. Estaba a punto de estampar la botella contra la mesa cuando las luces parpadearon. 


  —¿Quién anda ahí? —gritó agazapándose tras la barra con el arma levantada.


  Alguien comenzó a silbar una melodía que le puso los pelos de punta. Alzó la cabeza y disparó en dirección al sonido. Los silbidos pararon pero Mud no era tan estúpido como para creer que había acertado en la diana.


  —He oído que andabas buscándome, —dijo una voz profunda al otro lado de la sala.— Así que aquí estoy.


  Mud maldijo. —¿Eres el Juez? —gruñó.


  —¿Por qué no te pones en pie y lo descubres por ti mismo? O, ¿te faltan pelotas igual que al tipo de la habitación de al lado?


  Disparó en dirección a la voz. —¡Que te jodan, gilipollas!


  —No, eres tú quien la ha jodido desde el instante en que comenzaste a hablar acerca de acabar conmigo, —respondió desde una ubicación diferente.


  —No me asustas, —respondió Mud antes de correr agachado hacia el sofá al lado de la mesa de billar.— Ahora, ¿por qué no te muestras y hacemos esto como dos hombres?


  —Deja tu pistola y estaré encantado.


  Mud no iba a dejar su pistola, aunque según sus cálculos, casi no le quedaban balas. Pensó en la escopeta que guardaba bajo la barra y maldijo para sí. Necesitaba volver a por ella.


  —¿Qué te pasa a ti, por cierto? —dijo Mud tratando de mantener la conversación.—  ¿Eres demasiado bueno para pertenecer a un club?


  —No lo necesito.


  —¿No quieres formar parte de algo con un significado? Como los Devil's Rangers.


  —¿Qué clase de mentiras has estado diciéndote a ti mismo? No hay nada especial ni honroso en tu club, Mud.


  —No me hables de honor. Yo vivo y muero por y para mis hermanos. Ellos cuidan de mí. Ellos me respetan porque enderezo sus vidas. Ellos me eligieron como su líder.


  —No eres nada.


  —¿Nada? Soy el puto presidente de los Devil's Rangers, división de Hayward, hijo de la gran puta, —le espetó.— ¡Yo! ¿Tú qué eres? Eres sólo un mercenario con pistola. ¿Y de dónde ha salido ese estúpido nombre de carretera? El Juez.


  —No fui yo a quien se le ocurrió, pero no me importa. Supongo que algunos creen que aplico justicia a los gilipollas como tú y Breaker cuando la ley falla. Que me paguen por hacerlo sólo lo hace más agradable.


  —Vaya, ya veo, —se rió.— Te ves como una especie de justiciero. ¡Qué montón de mierda! No eres mejor que cualquiera de nosotros. Tú lo sabes y yo también, —dijo antes de esconderse de nuevo tras la barra.


  El Juez no respondió y Mud sonrió con suficiencia. Obviamente había dado en el clavo. Disfrutando del momento, metió la mano bajo la barra, donde solía guardar la escopeta, y frunció el ceño cuando vio que no estaba.


  —El verdadero problema es que tú eres el que no sabe una mierda, —dijo una voz sobre él.


  Mud alzó la cabeza y se encontró frente al cañón de la escopeta que había estado buscando. Cerró los ojos, y escuchó su corazón acelerarse mientras esperaba el violento final. Tras uno segundos de vacío, abrió los ojos y encontró la escopeta sobre la barra y el Juez había desaparecido.


  —¿Qué cojones...? —rió fríamente cogiendo la escopeta.— Ya me tenías...


  —Demasiado fácil y farragoso, —dijo su voz cerca de la salida.— Ya he tenido demasiado por esta noche.


  —¿Demasiado farragoso? —gritó antes de recordar el cuerpo sin vida de Skull.— ¿Eres tú quien ha matado a mi sobrino? ¿No ha sido esa puta?


  —Negativo. Yo soy el que os ha matado a ambos, —respondió saliendo del edificio.


  —¿Qué cojones? —balbuceó Mud poniéndose en pie y examinando la habitación, confundido.


  ***


  Sonriendo para sí, Jordan sacó el detonador de su bolsillo y se dirigió a su coche de alquiler. Sin mirar atrás, pulsó el botón y el club explotó.
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  Cinco minutos antes...


  ––––––––


  Me apresuré en sacar a Brandy del dormitorio de Skull y la ayuda de April bastó para ayudarnos a escapar antes de que Mud acabase de ducharse. Cogí una manta de la otra habitación, la envolvimos en ella y salimos del edificio. Cuando llegamos al coche de April, recordé que me había dejado dentro la escopeta.


  —No vayas adentro para cogerla, —dijo April.— Así es como mueren la mayoría de las veces en las películas. Vuelven dentro a por algo que creen que necesitan cuando en realidad no es así.


  —Buena argumento.  —Me giré hacia Brandy, que tenía la mirada perdida.— Deberíamos llevarla al hospital. Y llamar al a policía.


  —¿Seguro que quieres hacer eso? Ella le arrancó los huevos, ya sabes. Le mató, —dijo April comenzando a conducir.— Tu amiga será quien acabe en chirona si se enteran de quién lo hizo.


  —Pero ellos nos raptaron y la violaron. Lo hizo por pura desesperación. Tienen que entenderlo.


  —Supongo que un abogado podría salvarla aduciendo enajenación mental transitoria, —respondió.


  —Yo no lo hice, —susurró Brandy.


  Me giré hacia ella. —Brandy. ¿Estás bien?


  Brandy asintió.


  —¿Qué has dicho? —preguntó April.


  Se aclaró la garganta y elevó el tono de voz. —He dicho que yo no lo hice. No le maté.


  —Nena, no sé si te das cuenta, pero le arrancaste los testículos y se desangró. Eso es lo que le mató, —dijo April.


  Sacudió la cabeza. —No, un hombre entró en la habitación cuando Skull me estaba violando y le hizo una llave hasta que se desmayó. Después, —dijo haciendo una mueca,— sacó su cuchillo y se los cortó. No puedo creer que Skull no se despertase. Tuvo que ser muy doloroso y había mucha sangre.


  —Entonces el tipo que le hizo la llave es el que le cortó las pelotas? —preguntó April.


  —Sí. Y me dijo que le dijera a la policía que le había visto.


  Le miré sorprendida. —¿Estás de coña? 


  —No.


  —¿Y qué te ha pasado en la cara? —pregunté al constatar que no habíamos podido limpiarle la sangre.


  Brandy suspiró agotada. —Yo la puse ahí. Para que pareciera que le había matado yo.


  —¿Por qué harías algo así? —preguntó April horrorizada. 


  —No sé. Quizás porque el tipo que mató a Skull era majo y no quería que le arrestaran, —dijo mirando afuera de nuevo.


  —¿Majo? —dijo April sonriendo con suficiencia. —Supongo que la salvó. Eso es ser bastante majo.


  —¿Era de los Gold Vipers? —le pregunté a Brandy.


  —No sé. No lo creo.


  —¿Qué aspecto tenía? —pregunté con curiosidad.


  —Había poca luz y no pude ver mucho aparte de su melena oscura. Creo que era atractivo. No estoy segura de nada más.


  —¿Dijo algo más? —preguntó April.


  —Me dijo que iba a ir a por Mud, —dijo antes de refunfuñar.— Gracias a Dios, porque Trevor nunca habría venido a salvarme. Tal vez a ti sí, pero no a mí.


  —Claro, —balbuceé.


  —Me odia, —dijo sintiéndose miserable.


  —Trevor no te odia. Es bastante obvio, —dije frustrada. 


  —Bueno, está claro que no me ama. No como a ti.


  —Ese tío no sabe lo que es el amor. —Me pasé la mano por la melena.— Si fuera así no te hubiera follado ayer, —le recordé.


  —No se acostó conmigo.


  Tardé un rato en responder. —¿A qué te refieres?


  —Yo sí tuve sexo ayer, pero fue con otra persona. Un tipo que conocí en Griffin's. Tú pensaste que era yo porque tenía el teléfono de Trevor.


  —¿Qué hacías con su teléfono? —preguntó April. Ella sonrió avergonzada.— Lo siento, no sé quién es ese Trevor, pero el drama ya me tiene enganchada. Necesito saberlo.


  Me giré y miré a Brandy incrédula. —¿Entonces no era él?


  Ella asintió. —No quería engañarte. Lo juro por Dios. Cuando marqué tu número fue por accidente.


  —Pero yo te oí decir su nombre, —dije confundida.


  —Eso es porque deseaba que fuera él. Imaginé que era él. —Comenzó a llorar.— Pero no lo era. Aún le amo, no puedo evitarlo. Siento haber sido tan cabrona. No suelo ser así.


  No pude evitarlo; al ver su maltrecho rostro y saber cuánto había sufrido en las últimas horas, me compadecí de ella. Me incliné y estreché su hombro.


  —No pasa nada, Brandy.


  —Sí, sí que pasa. Claro que pasa, —sollozó.— Sé lo mucho que te ama y yo me he sentido tremendamente celosa y cabreada. Pero la verdad es que no me lo merezco. Yo le engañé con muchos tíos. No sólo con aquellos de los que él sabe.


  —No lo entiendo, Brandy. ¿Por qué le engañaste así? —pregunté.— ¿Por qué si le amabas tanto?


  —No sé. Es que a veces me excitan tanto otros hombres que no puedo contenerme.


  —Ella no le ama, —dijo April.— Esa es la razón.


  —Sí que le amo, —protestó.— Pero a veces, creo que... soy adicta al sexo, especialmente con extraños.


  —¿Entonces eres adicta al sexo? —dijo April.


  Se encogió de hombros. —Quizás. Supongo que tiene sentido. Ni siquiera me molestó demasiado que Skull me follara.


  April resopló. —¿Ni siquiera cuando te violó?


  —Estoy jodida de la cabeza. ¿Qué puedo decir?...—dijo pareciendo repugnarse a sí misma.


  —Puedes pedir ayuda, —dije.— Un tratamiento.


  Esbozó una risa forzada. —La verdad es que no sé si estoy lista. Me gusta demasiado.


  —Estoy segura de que los drogadictos se sienten igual y por eso acaban quedándose sin nada si no dejan de consumir. De todos modos, necesitas ayuda. Al menos por el bien del bebé, —dije.


  —¿Estás embarazada? —preguntó April mirándola a través del espejo retrovisor.


  Brandy se rió nerviosa. —Ahora que lo mencionas. No estoy... embarazada.
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  Estábamos entrando en Minnesota cuando sonó mi teléfono. Reconocí el número al instante.


  —¿Te estás acercando a Hayward? —preguntó Jordan Steele.


  —Casi estoy ahí. ¿Dónde quieres que nos veamos?


  —Ahora que lo mencionas, ya está hecho. Tus mujeres están sanas y salvas y Mud nunca volverá a ser un problema.


  —¿A qué te refieres? —pregunté en shock.— Pensé que lo haríamos juntos.


  —No había tiempo. Las chicas estaban en peligro. Cuando llegué Mud iba a violar a una de ellas y la otra ya estaba siendo violada. Además le habían dado una paliza.  Probablemente la he salvado la vida.


  —¿Cuál es la que fue violada y golpeada? —pregunté deseando haber tenido la oportunidad de ponerle las manos encima a quien lo había hecho.


  —La rubia.


  —¿Está bien? —pregunté más preocupada por el bebé que por Brandy. Quería sentirme culpable pero no podía.


  —Le han dado una buena paliza. Necesita un médico.


  —¿Fue Mud?


  —No, fue Skull. Ambos han sido eliminados, no obstante.


  Suspiré. —Bueno, gracias. Te debo una buena.


  —No, no me debes nada. Tenía que hacerse.


  —¿Cómo llegaste tan rápido?


  —Digamos que tengo amigos poderosos. Incluyendo pilotos.


  —¡Qué afortunado!


  —Para que lo sepas, una mujer se llevó en coche a las chicas antes de que volase el lugar por los aires. Por si te preguntas dónde están ahora.


  Abrí los ojos de par en par. —¿Has volado por los aires el club?


  —Sí. Pensé que así eliminaría cualquier evidencia que vinculase a las chicas con sus muertes. Ahora no tienes que preocuparte por verte implicado.


  —Y ¿te has asegurado de que Mud está muerto?


  —Si no lo está va a pasar meses en una unidad de quemados y el resto de su vida recuperándose. ¿Sabes? Casi desearía que hubiera sobrevivido. La muerte inmediata para un megalómano como ese es demasiado piadosa.


  Estaba de acuerdo. Mud se merecía una muerte larga y dolorosa.


  —¡Ah! Una cosa más antes de irme, dile a Slammer que esta corre de mi cuenta. Asegúrate que nunca se me vincule con la muerte de Mud.


  —¿Te has asegurado de eliminar las pruebas?


  —¿Tú qué crees?


  —Obviamente sabes lo que haces.


  —La práctica lleva a la perfección, —respondió con voz sonriente.— Bueno hermanito, a ver si nos vemos en Navidad y nos conocemos un poco. Intercambiaremos regalos y quizás podamos compartir una botella de algo rico.


  Abrí los ojos de par en par. —¿En serio?


  —No.


  —Me parece que no tienes muchos amigos, ¿verdad? —pregunté sonriendo.


  —Se rió. —Mira, no es que no me interese conocerte, es que sería demasiado peligroso. Para ambos.


  —Ya lo pillo.


  Permaneció en silencio durante unos segundos.


  —Guarda mi número. Llámame si te metes en una situación como esta de nuevo. Lo digo en serio.


  —Gracias. No te ofendas, pero espero no tener que volver a usarlo.


  —Yo también, pequeño
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  —¿De qué coño me hablas?  La miré sorprendida.


  —No estoy embarazada, —dijo con voz apenas audible.— Nunca lo he estado.


  Me dieron ganas de alcanzarla y darle una paliza. —¿Qué? ¿Cómo has podido mentir sobre algo así?


  —Quería que volviera conmigo, —dijo triste.— Sé que estuvo mal y eso, pero...


  —¿No pensaste que lo descubriría? —le espeté.— Es decir, ¿en qué cojones estabas pensando?


  —Iba a intentar quedarme embarazada antes de que él lo descubriera. Pero seguía negándose a dormir conmigo.


  Aquella información me hizo sonreír. —¿Se negó?


  —Ya te he dicho que te ama. No a mí.


  —Entiendo por qué. Estás bien jodida, nena, —dijo April.— No te ofendas.


  —Sé que lo estoy, —dijo Brandy con lágrimas en los ojos de nuevo.— Pero al menos estoy tratando de redimirme.


  —Y hablando del tema... ¿Por qué te has arrepentido? Le mandé a la mierda así que lo hubieras tenido para ti solita. Te podrías haber callado y haber tratado de recuperar a Trevor. Si te amó una vez podía enamorarse de nuevo.


  —Quizás porque ahora me siento culpable, —respondió secándose las lágrimas.— Especialmente después de lo que has hecho por mí. Ambos merecéis estar juntos. Él merece a alguien como tú. No a mí.


  Suspiré.


  —¿Aún le amas? —preguntó.


  —Sí.


  Sonrió. —Bien. Entonces ha merecido la pena decirte la verdad.


  —No es por interrumpir vuestra conversación, —dijo April.— Pero ¿dónde quieres que os lleve? ¿A la comisaría?


  —No, —dijo Brandy.— No podemos. Nos harían demasiadas preguntas y no quiero que arresten a ese tipo.


  —¿Y al hospital? —preguntó.— ¿Alguna de vosotras necesita un médico?


  —No, —respondí.— ¿Y tú, Brandy? ¿Tienes algo roto o algún corte?


  Se tocó la nariz. —Puede que tenga la nariz rota. Me duele mucho, pero no quiero ver un médico por esta zona. Esperaré hasta llegar a casa.


  —¿Dónde estamos exactamente? —le pregunté a April.


  —Hayward, Minnesota.


  —Joder. ¿A qué distancia de casa estamos? —preguntó Brandy.


  —¿Dónde vivís?


  —Vivimos en Jensen, Iowa, —respondí.


  —No sé a qué distancia está, para ser sincera. Supongo que podemos verlo en mi teléfono. ¿Tenéis dinero para volver?


  —No, —respondí.— Y tampoco tengo mi carnet de identidad, así que no puedo hacer que mi madre me envíe dinero. Mira, si pudieras prestarnos algo, te lo devolveré con intereses. Te lo juro.


  —No tengo mucho dinero, —dijo.— Pero probablemente pueda llevaros a casa en coche. Joder, de todas formas me iba de la ciudad.


  —¿Qué hacías en su club? —pregunté.


  —Para ser sincera, intentaba robarles algo de dinero a Mud o Skull antes de irme de la ciudad.


  —¿Dónde vivías? —preguntó Brandy.


  —¿De veras no lo sabes? —preguntó secamente.


  —Creo que la pregunta es ¿por qué tenías amistad con ellos en primer lugar? —pregunté.


  —Nunca fuimos amigos. Es decir, hubo un tiempo cuando le conocí en que me volvía loca, lo creáis o no. Era divertido y juguetón, —su rostro se ensombreció.— Pero entonces descubrí lo gilipollas que podía llegar a ser.


  —¿Cómo le conociste? —pregunté.


  —Le conocí en una fiesta, hace un tiempo. Después, cuando trasladaron el club a Hayward, volvimos a enrollarnos. —Frunció el ceño.— Pensé que sería genial salir con Mud. Pero estaba equivocada. Él odia a las mujeres. A todas.


  —Espero que Mud no tenga que preocuparse por ellas nunca más, —dijo Brandy.— Espero que esté muerto.


  —Eso espero, —dijo April.— De verdad que sí.


  No podía creerme lo indiferente que sonaban hablando de la muerte de un hombre. Pero si alguien merecía estar a dos metros del suelo, ese era Mud.
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  Tras colgar al Juez, llamé a Tank y le conté lo sucedido.


  —Entonces, Mud está muerto. ¿Y las chicas? ¿Dónde están?


  —No lo sé exactamente.


  —¿No crees que Adriana llamaría a su madre para decirle dónde está?


  —Sí, buena deducción. Llamaré a Vanda para averiguar qué sabe.


  —¿Por qué no hacemos una parada para comer algo y pensamos en qué hacer ahora? —dijo Tank.— Estoy cansado y necesito comer algo o caeré rendido.


  —Vale. Pararemos a comer algo en la próxima cafetería o autoservicio.


  —Buen plan.


  Colgamos y llamé a Vanda. Desafortunadamente no sabía nada de Adriana.


  —¿Qué? ¿Está bien? ¿Cómo lo sabes? —preguntó Vanda.


  —Lo sé y punto, —respondí.


  —Lo sabes y punto, —respondió secamente.— Trevor, esa respuesta no me vale. Si no me das alguna prueba de que mi hija está sana y salva voy a mandar a la policía en tu busca, ya que tú no sabes lo que está pasando.


  —No vengas a por mí, Vanda. No estuve implicado en modo alguno en el rapto y no soy el único que la ha ayudado a escapar, —dije frustrado.— Lo único que sé es que alguien me llamó para decirme que está bien. Si quieres saber algo más, tendrás que preguntarle cuando llegue a casa.


  —¿Confías en esa persona?


  —Mucho, —respondí.— Créeme, si él ha dicho que está a salvo es porque lo está. Tan sólo no sé dónde está exactamente ahora mismo.


  —Espera un momento, me están llamando, —dijo Vanda con nerviosismo.— Tengo que dejarte.


  —Si es ella, dile que me llame, —dije.


  —De acuerdo, —dijo antes de colgar.


  Dejé el teléfono y continué conduciendo en dirección norte. Menos de diez kilómetros después, aparcamos en una cafetería y entramos. Cuando la camarera me servía una taza de café me sonó el teléfono. No era un número que conociera pero la voz al otro lado me dejó sin aliento.


  —Hola Trevor, —dijo Adriana suavemente.


  Cerré los ojos y suspiré aliviado. —Hola Gatita.


  


  Tres semanas más tarde.


  Maui
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  —¿Es Jessica? —pregunté a Trevor mientras aguardábamos la cola a la entrada del luau. Estábamos en Maui, en la boda de Slammer y Frannie. Eran poco más de las siete de la tarde y desde donde estábamos se escuchaban las olas del mar sobre la música tropical. Hablando del paraíso...


  Trevor, a quien había convencido para ponerse un polo negro Tommy Bahama bajo el chaleco junto con los short blancos y sandalias, se giró y miró a la chica a la que me refería. —Sí. Es ella.


  Jessica, que estaba sentada junto a su madre, la novia, en la mesa principal, alzó la vista y nuestras miradas se encontraron. Me sonrió y le devolví el gesto. La había visto en la boda pero no estaba segura.


  —Parece agradable, —dije mirando de nuevo a Trevor.— ¿Qué tal la va?


  —Supongo que bien —respondió llenando su plato de Kalua Pua'a, un plato a base de cerdo asado. Me pasó las pinzas.— Tank no se ha separado de ella en las últimas semanas. Se ha tomado en serio lo de ser un hermano sobreprotector.


  —Qué dulce... —dije cogiendo un poco de cerdo para mí.— Seguro que me sentiría protegida si tuviera a un bruto como Tank siguiéndome todo el día.


  —¿No te sientes protegida conmigo? —preguntó alzando las cejas.


  —¡Oh! Ya sabes a qué me refiero. Lo único que digo es que está en buenas manos.


  —Y tú también lo estarás esta noche, —respondió sonriendo con malicia.


  Una adolescente que se encontraba al otro lado nos miró por encima de su hombro y soltó una risita.


  —No está mal, —susurré sonriendo avergonzada a la chica de las mejillas sonrosadas que apartó la mirada de inmediato.— No todo el mundo sabe lo que está pasando en nuestra cabaña.


  Trevor se inclinó hacia mí. —Creo que ya lo saben, especialmente después de cómo gritaste anoche, —dijo susurrándome al oído.


  No podía evitar sonreír al recordarlo. Si había algo que se le daba bien, era hacerme gritar. Gracias a Dios, últimamente sólo era en el buen sentido.


  —Sentémonos aquí, —dijo señalando un mesa alejada de todos.


  —¿No quieres ir a ver a tus colegas? —pregunté un poco sorprendida. La mayoría de los Gold Vipers habían viajado con sus chicas, que estaban todas juntas.


  —Tenemos toda la semana para hablar. Sólo quiero relajarme y disfrutar de tu compañía durante un rato, —dijo cogiendo una cerveza de un cubo de hielo.


  —Mmm... —respondí mirándole con adoración.— Debe ser que quieres tener suerte también esta noche.


  —Tengo que admitirlo, era algo que tenía en mente también, —me provocó mientras cogía una botella de agua.


  —¿En serio? Bueno, no vendas los huevos antes de que la gallina los ponga.


  —No lo necesito. Tengo el gallo, —susurró.— Para armar jaleo en el gallinero.


  Me reí. —¡Eres un engreído!


  —¡Me sorprende que te haya costado tanto darte cuenta!


  —Créeme, lo supe desde el instante en que abriste la boca.


  Entre carcajadas cogió mi mano y me llevó hasta una mesa de picnic. Dejó nuestros platos cuando nos sentamos.


  —Hablando del paraíso, —dijo mirando hacia el océano.— Es alucinante, ¿verdad?


  —En verdad lo es, —respondí apartándome la melena tras las orejas.— Aún tengo la tentación de pellizcarme para asegurarme de no estar soñando.


  —Tú y yo. Especialmente después de todo lo acontecido. Y ahora estamos juntos. En un paraíso tropical. —Sonrió.— Demonios, si tuviera dinero nunca volveríamos a Iowa. Ojalá pudiéramos quedarnos aquí para siempre.


  Asentí dando gracias por haber sido capaces de superar todos los obstáculos que habían amenazado con separarnos, incluyendo a Brandy. Cuando Trevor se enteró de que no estaba embarazada, se puso tan furioso que pensé que añadiría aún más moratones a su rostro. Pero cuando se calmó y se dio cuenta de que las mentiras de Brandy sólo eran un síntoma de un problema mucho más serio, uno que necesitaba tratamiento profesional, se tomó un respiro e incluso ayudó a pagar la cirugía de su nariz rota.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó cuando miré mi comida.


  —Bien, —respondí.— Hambrienta, y este cerdo huele delicioso.


  —Toda la comida aquí es deliciosa, —dijo.— Ese mahi-mahi que comimos anoche era sobrenatural. Nunca pensé que me gustaría el pescado hasta este viaje.


  Estaba de acuerdo, la comida era excelente. —Si continuamos comiendo así, voy a tener que comprar ropa nueva antes de volver a Iowa. La ropa me está ajustada.


  —No pasa nada. Las vacaciones son para comer e ir de compras. De hecho, iremos de compras mañana. Te dejaré algo de dinero para comprarte unos vestidos muumuu, —bromeó.


  Gemí. —¿Esos sacos sin formas que llevaban las ancianas del autobús de ayer?


  —Exacto. Toda mujer necesita un muumuu, —dijo Trevor, tomando un sorbo de cerveza.


  Alcé mi tenedor. —Vale. Seguiré comiendo sin preocuparme por mi físico el resto del viaje.


  —Tienes un apetito impresionante, —respondió.— Lo que es bueno porque vuelves a tener buen aspecto.


  —¿Buen aspecto? Me siento halagada.


  Ahora que estábamos de vacaciones mi apetito había regresado y ninguno de los dos había parado de comer desde que habíamos llegado a Maui.  Había perdido peso durante la estancia de Brandy en su casa, lo que achaqué al estrés, pero ahora me resultaba difícil abrocharme los pantalones cortos.


  —Probablemente tienes gases. Si quieres sentirte mejor, no tienes más que dejarlos escapar. Me sonrió bromeando. —Hay una buena brisa tropical. Nadie se enterará.


  Me reí con suficiencia. —Créeme, ya lo he intentado.


  —Ya decía yo que la de antes habías sido tú, —bromeó.— Buen impulso, por cierto.


  Sin dejar de reír, le di con el codo en las costillas. —No me he tirado un pedo contigo delante. Eso era el estiércol que iba soltando el caballo que tiraba de la carroza de los novios. Incluso te lo dije.


  —¿Quién está alardeando ahora? Ni siquiera un caballo podía provocar ese olor. Buen intento el de intentar culpar al pobre animal.


  —¡Dios! ¡No he sido yo! Te lo juro.


  Trevor estalló en carcajadas. —Sólo estoy bromeando, Gatita. Me encanta ponerte nerviosa.


  Gemí. —Tu sentido del humor... no lo entiendo.


  —Pero me quieres y lo sabes.


  Me incliné y le besé. —Claro que te quiero.


  —Y hablando de «si quieros», ¿no te alegras de que te haya traído hasta aquí para la boda de Slammer?


  Asentí. —Sí. Estuve a punto de no venir. Mi madre no quería que viniera.


  —Sé que no.


  Cuando volvimos a Iowa y Trevor me llevó a casa, mi madre lloró durante horas y trató de convencerme de que no volviera a verle.


  Me ha salvado la vida, —le recordé.


  —Él es quien te puso en peligro, para empezar, —me contradijo frustrada al saber que quería seguir viéndole.


  —No fue tan grave, —respondí contándole una mentira que incluso a mí me parecía patética.


  —¿Tan grave? ¡Te raptaron! ¡Los vecinos lo vieron! Por el amor de Dios, Adriana, nadie pensaba que volveríamos a verte viva, incluyéndome a mí. Fue una de las peores noches de mi vida.


  De la mía también.


  Afortunadamente, pero había algo positivo en aquella experiencia: nos había juntado a Trevor y a mí de nuevo. Aún recordaba aquella mañana en que nos encontramos en algún punto entre Iowa y Minnesota. Nos reunimos en una cafetería y me levantó los pies del suelo. Literalmente.


  —Lo siento, Gatita, —dijo emocionado.— Esto nunca debió pasarte.


  —No pasa nada, —susurré sintiéndome aliviada en sus brazos.


  —Mud nunca volverá a molestarte. Te lo prometo.


  —Espero que no.


  —No podrá. Jodió a la persona equivocada. Ya se han encargado de él.


  —Me lo creo, —dije antes de decirle lo que había pasado con Skull.— Obviamente el hombre que lo hizo también se encargó de Mud.


  Trevor me había confirmado que habían enviado a aquel extraño para ayudarles en el rescate y lo importante que era mantenerlo en secreto. Le prometí no decir nada y, al final, tras ofrecerle a la policía una breve descripción del hombre que me había cogido y dejarles mi nombre, el de Brandy y April, no fueron capaces de hacer mucho más que rellenar el informe policial. Lo único que sabían es que me habían raptado y me habían dejado en la HWY 35, al norte de la frontera con Minnesota.


  —¿Por qué os soltaron? —preguntó uno de los policías.


  —No tengo ni idea. Quizás se les ablandó el corazón o se dieron cuenta de que al final les cogerían.


  Sabía que no creían ninguna de mis teorías, pero ya que estaba en casa sana y salva, decidieron dejarlo correr.


  —Lo sé, dijo Trevor tras meterse un trozo de piña en la boca. ¿Pero cómo culparla? Hace tres semanas te secuestró un grupo de moteros. Ahora estás en una isla, lejos de ella, con un montón más de ellos. Debe estar volviéndose loca.


  Me reí. —Esto es diferente.


  —Bueno. No sé. Puede que sea yo quien te rapte. Quizás te encierre en una cabaña y me aproveche de ti el resto del viaje.


  Levanté una ceja. —¿Y perderte la excursión de buceo que te ha estado obsesionando? ¿La misma que tiene lugar mañana?


  —Bueno, puede que podamos tomarnos un pequeño descanso, —respondió con los ojos brillando a la luz de la luna.— Para que puedas bucear.


  Me reí. —De acuerdo.


  Trevor llevaba días hablando del tema y estaba muy emocionado. Ninguno de nosotros había buceado antes e incluso yo estaba deseando darme un chapuzón.


  Pasamos el resto de la noche disfrutando del ambiente del luau y hablando acerca de lo que quería hacer cuando acabase la universidad.


  —Lo que me gustaría es encontrar un trabajo y, con un poco de suerte, irme de casa de mi madre, —le dije.


  —Creo que deberías venirte a vivir conmigo, —dijo Trevor. Me lo había estado pidiendo durante la última semana y, ahora que Brandy se había ido, parecía una idea interesante. Pero también sabía que era un poco pronto, al menos a ojos de mi madre. Además, teniendo en cuenta lo que le costaba aceptar nuestra relación, especialmente después del rapto, podía hacerme una idea de su reacción si me mudaba con él.


  —No puedo, al menos no ahora. Es demasiado pronto después de todo lo acontecido. No quiero precipitarme, ¿sabes?


  Como siempre, asintió y me dijo que lo entendía, lo que me hizo amarle aún más. Sabía que estaba acostumbrado a salirse con la suya, especialmente con las mujeres, pero conmigo estaba siendo muy paciente.


  —Gracias, —dije mirándole. Una brisa tropical le apartó la melena de la cara. El pelo rubio, la piel bronceada y los ojos azules lo convertían en el ser más bello que había visto jamás.


  —¿Por qué?


  —Por no presionarme.


  Me cogió la mano y frotó mis nudillos con el pulgar. —Estoy dispuesto a hacer lo que haga falta para mantenerte en mi vida a largo plazo, Gatita. Si espacio es lo que necesitas ahora mismo, adelante. Me hace feliz saber que has aceptado ser mi mujer y llevar mi chaleco. Ya sabes cuánto significa para mí.


  —Lo sé, —respondí.


  Me lo había entregado la semana anterior y me había preguntado si estaba dispuesta a ser su Chica. Suya y sólo suya. Pero yo había hecho un par de aclaraciones. Sería su chica pero tenía mis propias reivindicaciones: no habría más novias ni putitas del club. Él estuvo de acuerdo y prometió no serme infiel jamás, y me pidió lo mismo a cambio. Era una promesa fácil en mi caso ya que no me podía imaginar estar con nadie más.


  Acabamos de comer y fuimos a dar un paseo por la playa. Era una hermosa noche y las olas bailaban a nuestros pies. 


  —Tengo una pregunta. ¿Alguna vez te has bañado desnuda? —me preguntó cuando llegamos a la parte privada de la playa.


  —No, —respondí.


  Esbozó una pícara sonrisa. —Entonces será mejor que le pongamos remedio.


  —¿Y si nos pillan? —respondí intrigada por la idea.


  —¿No te has dado cuenta de lo lejos que estamos? —dijo.— Nadie nos va a pillar, a menos que nos hayan seguido, y no es el caso.


  Miré hacia atrás y comprobé que estaba en lo cierto. No sólo estábamos lejos del luau, además habíamos dejado atrás la hilera de hoteles de la playa. Me imaginé que estábamos en una propiedad privada por las casas colindantes, pero no parecía que hubiera nadie en casa.


  —Vamos, hagámoslo, —dijo quitándose el chaleco.


  —¿Y los tiburones? —dije mirando el agua.


  —Relájate. No vamos a ver ningún tiburón.


  —Famosas últimas palabras, —balbuceé.


  —Si estás tan nerviosa, no nos adentraremos mucho.


  Como siempre, cedí a los deseos de Trevor. —No puedo creer que me estés haciendo esto.


  —Me lo dices mucho.


  Me reí con suficiencia. —Sí, ya me había dado cuenta. Eres una mala influencia.


  —En el buen sentido.


  Me reí. —En el mejor de los sentidos, si es que eso existe. De espaldas a él, comencé a quitarme el vestido blanco y azul, cuando sentí sus manos alrededor de mi cintura.


  —Déjame ayudarte, —murmuró con sus cálidos labios junto a mi cuello. Me levantó el vestido sobre la cabeza y lo dejó caer en la arena, dejándome tan solo las braguitas y el sujetador sin tirantes blanco. Sus manos se aferraron a mis pechos y me estrechó contra su pectoral desnudo. Sintiendo su erección contra mi trasero, cerré los ojos y gemí mientras una de sus manos se deslizaba hasta mis braguitas para acariciar mi clítoris a través de la tela.


  —Eso es, Gatita. Ronronea para mí, —susurró quitándome el sujetador y tirando de él hacia arriba. Mordisqueando mi cuello, Trevor atrapó uno de mi pezones con dos dedos y tiró de él juguetón. La mezcla de placer y dolor me humedeció aún más. Eché atrás la cabeza, liberando mis pechos para que pudiera acceder al otro también. Se dispuso a ello, tirando y retorciendo mi pezón y provocándome palpitaciones en la entrepierna.


  —Joder, qué sexy eres, —gruñó deslizando la mano bajo mis braguitas. Introdujo un dedo dentro de mí y comenzó a acariciar mi clítoris de nuevo.


  —Hazme el amor, —gemí mientras deslizaba otro dedo dentro.


  —Paciencia, —murmuró provocándome con su erección en mi trasero. Estaba tan dura que no pude evitar imaginarla dentro de mí, penetrándome mientras me adaptaba a su ritmo.


  —Haces que sea difícil ser paciente, —dije girándome.


  Trevor me apretó contra sí y me besó con avidez antes de deslizar su cálida y húmeda boca hasta mis pechos. Cerrando los ojos, hundí los dedos en su larga y rubia melena, disfrutando de su suave tacto mientras atrapaba uno de mis pezones entre sus dientes. Mientras cambiaba de pezón, deslizó su mano hasta mi sexo de nuevo.


  —¿Te vas a correr en la playa para mí esta noche, Gatita?


  —Fóllame y lo haré, —susurré acariciando el rígido bulto que sobresalía de sus pantalones. 


  Soltó mis pechos, se arrodilló y apartó mis braguitas para dejar al descubierto mi sexo. Me tomó por las caderas y tiró de mí hasta que estuve sentada sobre su boca. Sin dejar de mirarme, comenzó a acariciarme el clítoris con la lengua.


  —¡Oh! Dios... —gemí.


  —Pellízcate los pezones, —me ordenó llevando mis manos hasta mis pechos.— Quiero verlo.


  A Trevor le encantaba ver cómo me tocaba, los pechos o cualquier otra parte de mi cuerpo. A veces me pedía que me masturbase frente a él, lo que al principio había resultado intimidante. Nunca había admitido hacerlo y mucho menos había dejado que un hombre me viera. Pero, al final, la idea acabó por excitarme, pues sabía que a él le encendía mirarme.


  Comencé a pellizcarme los pezones del mismo modo en que él lo había hecho mientras él continuaba deslizando su lengua más abajo. Cada parte de mi ser sentía la dolorosa necesidad de explotar, al igual que su dura polla. Siguiendo la imperiosa necesidad de sentirla, me incliné hacia atrás y desabroché sus pantalones. Cuando la tuve entre mis manos gimió de placer e introdujo su lengua más adentro.


  —Sí... —gemí cuando volvió a hacerlo con la nariz frotando mi erecto clítoris. —Eso... me encanta.


  Contoneó la nariz contra mi sexo con más intensidad y volvió a introducir su lengua hasta el fondo, consciente del placer que me provocaba. Repitió el proceso una y otra vez hasta que estallé en un sonoro orgasmo, casi asfixiándole con la intensidad de mis movimientos. Cuando me hube relajado, se rió y me giró. —Es mi turno, —dijo bajándose los pantalones.


  Me tumbó bocarriba y me quedé observándole mientras me penetraba con las pupilas atrapadas en su mirada.


  —Te quiero muchísimo, Adriana, —dijo retirándose y volviendo a penetrarme con suavidad.— Espero que lo sepas.


  —Sí y... yo también te amo, —respondí rodeando su cintura con las piernas.


  —La arena me molesta un poco en las rodillas, —dijo tras unos cuantos empujones. —Agárrate fuerte a mí.


  No sabía lo que se proponía pero hice lo que me pidió.


  Trevor se levantó y me llevó hasta el agua.


  —¿Qué haces? —pregunté cuando entró en el agua.


  —Llevarte a bañarte desnuda, —dijo adentrándose un poco más.— Como habíamos planeado.


  El agua estaba fresca, pero era agradable, y en cuanto estuvimos sumergidos hasta la cintura, volvió a mover la cadera y continuó follándome. Al principio fue un poco extraño pero después de un rato, encontramos el ritmo y cuando nuestros cuerpos comenzaron a salpicar en cada embestida, constaté que me encantaba bañarme desnuda.


  —¿Me puedo correr dentro? —susurró en mi oído.


  —Sí, —respondí.


  Desde el susto con Brandy, no tener hijos parecía algo que le obsesionaba. Sabía que yo tomaba la píldora, pero eso no hacía que tomase menos precauciones. Normalmente, incluso se ponía un preservativo.


  Trevor se tensó y me apretó contra su cuerpo mientras se corría con una mano enredada en mi melena y la otra apretándome contra su pecho. Cuando acabamos, volvió a besarme y me soltó.


  —No está mal, ¿verdad? —me preguntó después de nadar un poco más adentro. 


  —Nada mal. Me alegro de que me lo hayas propuesto, —respondí mirando hacia la playa. Mi sonrisa desapareció.— ¿Quién está al lado de nuestra ropa?


  Se giró y frunció el ceño. —Es Tank. ¿Qué demonios está haciendo?


  —Parece que se está marchando con nuestra ropa, —dije mirándole horrorizada mientras se alejaba hacia el luau con ellas.


  —¡Hey! —gritó Trevor nadando a toda prisa hacia la arena.— Hermano, ¿qué cojones estás haciendo?


  Tank se giró y agitó las ropas en el aire con una estúpida sonrisa en la cara. —¿Qué? ¿Necesitáis esto?


  Observé a Trevor salir del agua en pelotas y me recordó a alguna clase de Dios marino, con la rubia melena ondeando al viento y los músculos brillando a la luz de la luna. Tenía un aspecto tan increíble que incluso su culo parecía haber sido esculpido en piedra. Sonreí al imaginármelo partiendo nueces con sus duros glúteos. 


  —¡Deja de hacer el gilipollas! —gritó Trevor persiguiendo a Tank, que se reía a carcajadas, por toda la playa. Le dijo algo a Trevor y poco después ambos se reían a carcajadas. Finalmente, Tank se rindió y le devolvió la ropa. Después me saludó con la mano y le devolví el gesto.


  —¡Venga, sal! —gritó Tank.— No te vamos a morder.


  —Creo que estoy más segura aquí con los tiburones, —respondí riéndome.


  —Hablando del tema... ¿No es eso una aleta? —dijo Trevor.


  Giré la cabeza para mirar. —¿Dónde?


  Ambos estallaron en carcajadas de nuevo.


  —¡No tiene gracia! —grité sacándoles el dedo.


  —¡Oh! Mierda. ¡El dedo no, por favor! —gritó Tank.


  —Trevor se va a llevar algo más que eso cuando vuelva aquí.


  —¡Suerte la suya! Me voy para que puedas patearle el trasero. ¡Buenas noches! —gritó antes de chocarle la mano a Trevor, que ya se encontraba vistiéndose. Tras intercambiar unas palabras más, Tank se marchó y pude salir del agua.


  —¿De qué iba todo eso? —pregunté poniéndome la ropa interior.


  —¡Oh! Tan solo está un poco pedo, —dijo Trevor dándome mi vestido.— Sólo se estaba divirtiendo.


  —¿Cómo demonios nos ha encontrado aquí?


  —¿Quién crees que me habló de este sitio? —respondió con malicia.


  —¿Tank ha estado aquí antes? —pregunté sorprendida.— ¿Con quién?


  —Anoche quedó con una de las isleñas y ella le enseñó este lugar. Supongo que esas casas de la playa son de alquiler, —dijo señalando a las que teníamos más cerca.— Y supongo que ahora mismo no están alquiladas.


  —Ahora entiendo por qué la policía aún no nos ha arrestado, —dije secamente.


  Sonrió. —Ojalá hubiera sabido que existían, podríamos haber alquilado una casa privada en la playa en lugar de quedarnos en el resort. Así podríamos bañarnos desnudos antes de ir a dormir. Y estaríamos desnudos durante los próximos seis días.


  —Espera un momento, ¿lo tenías planeado? —dije alzando las cejas de incredulidad.— ¿Nuestra pequeña excursión?


  Bueno, el baño sí,  pero no el sexo. Eso ha sido un valor añadido. Aunque esperaba que nos animásemos, la verdad. No voy a mentirte.


  Refunfuñé y él me miró fijamente. —¿Te has enfadado?


  —No, ¿por qué habría de estarlo?


  —No sé. Sólo quiero asegurarme de que no te arrepientes de lo que ha pasado en la playa. Sé que eres un poco más recatada en lo que respecta al sexo.


  —En realidad lo he disfrutado incluso más. Creo que me encanta tener sexo al aire libre, —respondí cogiendo mis sandalias.— Va a ser difícil superar una sesión de sexo tan excitante como ésta.


  —Suena a desafío.


  —¡Ah! ¿Sí?


  Me cogió la mano. —Joder, claro que sí. Estoy deseando superarlo.


  —¿Crees que podrás hacerlo?


  Me abrazó y me besó con ganas. —Mujer, sabes que puedo hacerlo.


  Y lo hizo.


  Una y otra y otra vez.


  Durante los siguientes seis días.
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  ––––––––


  Nos quedamos en Hawái una semana disfrutando del mejor momento de nuestras vidas. Ocupamos el tiempo yendo de compras y de excursión, como el día del buceo, y haciendo un par de actividades con las que Trevor me sorprendió. Incluso volamos a la Gran Isla de Harris un día, donde nos recibió una visita guiada en helicóptero sobrevolando los volcanes. En otra ocasión, fuimos a navegar en yate con Slammer, Tank, Frannie y Jessica, que finalmente se abrió conmigo. Teníamos muchas cosas en común y creo que se sintió aliviada al conocer a alguien que compartía muchos intereses con ella. Al final de la excursión, nos dimos los números de teléfono y prometí quedar con ella alguna tarde cuando llegásemos a Iowa.


  Las tardes en la isla eran tan maravillosas como las mañanas y solíamos juntarnos con otros miembros de los Gold Vipers para cenar y bailar en ocasiones. Cuando llegué a conocerlos a ellos y a las mujeres de su vida, entendí el porqué del afecto y el compromiso que Trevor le profesaba a Slammer, a sus hermanos del club y al estilo de vida que habían escogido. Aunque aún me sentía bastante intimidada con ellos, comencé a sentirme aceptada, especialmente por otras Chicas. Incluso comenzaron a llamarme Gatita, el nombre de carretera que Trevor había escogido para mí. 


  Cuando acabaron las vacaciones y regresamos a Jensen, estaba nevando y las carreteras estaban en mal estado. 


  —Te llamaré cuando llegue a casa, —dijo Trevor cuando la limusina me dejó en casa de mi madre.  Me ayudó a llevar el equipaje al recibidor y me entristeció saber que no dormiría en sus brazos esa noche; ya echaba de menos a Trevor y nuestra cabaña de Maui.


  —Bien, —dije deseando que no se fuera. Se me llenaron los ojos de lágrimas y me sentí un poco estúpida por mi comportamiento.


  Me miró fijamente. —¿Estás bien?


  Asentí y sonreí. —Es que me lo he pasado genial. Y me entristece saber que se ha acabado.


  —Habrá más viajes y más diversión, —dijo sonriendo. Se inclinó y me besó.— Te lo prometo.


  —Lo sé.


  Se apartó y me miró con los ojos llenos de tristeza. —Gatita, pareces agotada. Deberías ir a dormir un poco. No te he dejado descansar mucho en Hawái.


  Me reí. —No quería hacerlo. Es decir, ¿quién quiere dormir cuando hay tanto por hacer en un lugar tan hermoso? Creo que aunque nos hubiéramos quedado dos semanas no habríamos llegado a verlo todo.


  —Sé a qué te refieres. Tenemos que volver.


  Asentí.


  —¿Quién sabe? Quizás volvamos algún día y nos casemos, —dijo sonriéndome.


  El corazón se me salía del pecho. —¿Tú y yo? ¿Casarnos? ¿Allí?


  Se rió al ver la emoción en mis ojos. —Sí, o quizás en una isla diferente. No me parece bien copiar la boda de Slammer. O quizás nos casemos en Jensen y pasemos la luna de miel en Hawái. Así seríamos sólo tú y yo la próxima vez. Y probablemente será mucho más romántico.


  Tirité de emoción. —¿En serio?


  —En serio.


  Le rodeé con los brazos y le estreché fuerte. —Te quiero muchísimo, —susurré.


  —Yo también te quiero, Gatita, —susurró mientras apoyaba su frente en la mía.


  Permanecimos así durante unos segundos más y Trevor se apartó. —He de irme antes de que el conductor nos cobre un recargo, —dijo.


  —Vale. Llámame.


  —¡Oh! Ya sabes que lo haré.


  Cuando se marchó, llamé a mi madre, que se encontraba en la tienda, para decirle que había vuelto.


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó.


  —Como te dije ayer, ha sido increíble, —dije desabrochándome la chaqueta.— Estamos deseando volver.


  —Así que ya estás planeando más viajes con él, —dijo con menos emoción en la voz.


  —Sí. Mamá, ¿por qué no puedes alegrarte? Trevor es un tío genial. Me quiere y yo le quiero, —dije deseando que entendiese lo importante que era para mí.


  —¡Vaya! ¿Ahora es amor?


  Me quejé. —Sí, lo es. ¿Por qué no puedes alegrarte por nosotros?


  —Lo haré cuando madure y se aleje de esa banda.


  —Son buena gente y tú no lo entiendes, —dije dándome por vencida.— Mira, estoy cansada del vuelo y no tengo energía para hacer esto ahora. ¿A qué hora llegas a casa?


  —Cerramos más tarde por Navidades, ¿recuerdas? Estaré en casa después de las diez. ¿Puedes trabajar mañana?


  —Sí, por supuesto.


  —Vale, bien. ¿Qué pasa con las clases?


  —No empiezan hasta enero, —contesté.


  —Vale. ¿Quieres que te lleve algo de comer?


  Mi estómago rugió al oír hablar de comida.


  —Claro.


  —¿Qué te apetece? ¿Tacos? ¿Hamburguesas?


  —Las dos cosas. —dije riéndome.— No hemos comido mucho durante el vuelo.


  —Hay restos de lasaña en el frigorífico, —dijo.— Ayer Jim se quedó a cenar.


  —¡Fantástico! Me la comeré, —dije con la boca hecha agua.


  —¿Seguro que no quieres que te lleve nada?


  —Seguro. No me traigas comida basura. Vente directa a casa. Las carreteras están en mal estado, así que ten cuidado, —dije mirando la nieve, que arreciaba con más fuerza que cuando habíamos llegado al aeropuerto. —El conductor lo ha pasado mal en la carretera y está empezando a nevar aún más que antes.


  —Tendré cuidado, —dijo.


  Cuando colgamos, fui a la cocina y me calenté un plato de lasaña. Cuando acabé con él, me hice una bolsa de palomitas en el microondas porque aún tenía hambre. Mientras esperaba a que se hicieran toqué mi abultado vientre y suspiré. Si seguía atiborrándome así tendría que comprarme una talla más de pantalones.


  Es por la regla, —me dije a mí misma. Sólo estás hinchada. 


  Aún no me había bajado pero acababa de terminar otro ciclo de píldoras anticonceptivas y sabía que tenía que bajarme en cualquier momento. Pensé en la prueba de embarazo que había comprado cuando comenzó el malestar el mes anterior y me alegré de no haberla abierto. Fuera lo que fuera lo que me había hecho sentir mal, parecía haber desaparecido en el momento del rapto. Ahora podía devolverlo y que me devolvieran el dinero. Doce dólares eran doce dólares.


  Me serví las palomitas en un bol grande y cogí una botella de agua. Lo llevé a mi habitación y lo puse sobre el tocador y me cambié de ropa. Cuando me hube puesto el pijama, encendí la televisión y comencé a hacer zapping. Tras unos minutos me sonó el teléfono.


  —Hola, Gatita. ¿Ya me echas de menos?


  —Sí, —le dije a Trevor.— He estado ahogando mis penas en comida. Acabo de comerme un platazo de lasaña y estoy comiendo palomitas.


  Él se rió. —¿Te he dicho alguna vez que me encanta que tengas ese voraz apetito?


  —Sí, unas cinco veces. —Me metí otro puñado de palomitas en la boca.— Aunque nunca he comido tanto. La verdad es que es extraño. Suspiré con dramatismo. —Debe ser que estoy enamorada. Mis sentimientos por ti van a arruinar mi figura. Muchas gracias.


  —Dudo que nada pueda arruinar tu figura.


  —¿Te he dicho últimamente que te quiero? —respondí entre bocado y bocado de palomitas.


  Se rió. —¿Sigues comiendo?


  —Sí. Ya te lo he dicho. He hecho unas palomitas. Sigo teniendo antojos.


  —¿Has estado fumando algo ilegal de lo que quieras hablarme?


  Me reí. —Joder, ¡no!


  Permaneció en silencio un par de segundos.


  —¿Hola? ¿Sigues ahí?


  —¿Crees que podrías estar embarazada? —preguntó sereno.


  Ya no había risa en su voz y casi podía escuchar los grillos de trasfondo.


  —Ni siquiera lo menciones, —dije poniéndome nerviosa de pronto.— Además, tomo la píldora. Ya te lo dije.


  —No es efectiva al cien por cien, ya lo sabes.


  —No te preocupes. No estoy embarazada, —repetí recordándole la conversación que habíamos tenido en Maui. Me dijo que quería tener tres hijos al menos pero no hasta cumplir los treinta.— No te haría algo así.


  —Gatita, quiero que lo hagas. Algún día, cuando ambos estemos listos. Ya sabes lo que pienso de los niños.


  —Lo sé.


  —Quiero una gran familia y créeme cuando te digo que quiero que seas la madre de mis hijos. Quiero envejecer contigo y malcriar a nuestros nietos. ¿Me entiendes?


  —Sí.


  —Pero si en algún momento te quedases embarazada, yo cuidaría de vosotros. Te quiero, Adriana. Más que a nada en este mundo.


  Se me inundaron los ojos de lágrimas. —Yo también te quiero, —dije con la voz quebrada.


  —Se rió. —¿Estás llorando?


  —No, —respondí alcanzando mi mesilla de noche para coger un pañuelo y secarme los ojos.— Claro que no, es la alergia.


  —Dios, sí que estás llorando. Haznos un favor y cómprate una prueba de embarazo, —dijo.— Para que pueda saber si tengo que empezar a ahorrar para la facultad de mi hijo.


  —No estoy embarazada, —le aseguré.— En serio.


  Me alegra que tengas tanta confianza pero tienes que hacerte una de esas pruebas. Por si acaso.


  —De hecho, tengo una.


  —¡Ah! ¿Sí?


  Le expliqué que había estado vomitando unas semanas antes y que me había planteado la posibilidad.


  —¿Y nunca me dijiste que estabas lo suficientemente preocupada como para ir al a droguería y comprar una prueba de embarazo?


  —Estaban pasando muchas cosas por aquel entonces. Estaba lo de Brandy y después me raptaron los Devil's Rangers, —respondí.— No es que fuera mi prioridad en aquel momento.


  —Hazme un favor y hazte la prueba. Ambos nos sentiremos mejor.


  —No estoy embarazada, —dije.— Ya lo verás.


  ****


  Una hora más tarde me quedé petrificada mirando el palito de color azul de la prueba. Era un símbolo de suma de color azul. De acuerdo con el folleto de la caja, aquello significaba que estaba embarazada.


  —¡No estoy embarazada! —gruñí cogiendo otro de los palitos para volver a hacérmelo. Menos de tres minutos más tarde, tras orinar sobre aquella maldita prueba y casi dejarla caer a la taza debido al temblor de mis manos, volvió a salir positivo.


  Llamé a Trevor.


  —¿Y bien? —preguntó.


  Comencé a llorar.


  —¡Oh! Gatita...


  


  Capítulo 33
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  —Todo saldrá bien, —le dije sintiendo una mezcla de terror y orgullo al saber que la mujer a la que amaba llevaba dentro un hijo mío.


  —No, —sollozó.— Lo siento mucho. Quizás deberíamos abortar.


  —¿Qué? No, ni de coña, —le dije horrorizado ante su sugerencia.— ¿Cómo puedes decir algo así?


  —No lo decía en serio, —dijo resoplando.— Sólo quería ver cómo reaccionabas.


  Farfullé. Las mujeres y sus jodidos jueguecitos...


  —Lo siento, —repitió.— Estaba tomando la píldora. Te lo juro. Es decir, he intentado evitarlo, ¿sabes?


  —Todo va a salir bien, —dije tratando de calmarnos a ambos.— Funcionará. Nos casaremos, te vendrás a vivir conmigo y ambos cuidaremos del bebé. Dejarás la facultad y serás madre a tiempo completo.


  —¿Dejar la facultad? —grité.— No puedo dejar la facultad.


  —De acuerdo, me parece bien. No dejes la facultad. Ya nos las apañaremos. Cálmate, ¿vale?


  —No puedo creérmelo, —murmuró sonándose la nariz.— Soy demasiado joven para ser madre. ¡Tengo veintiún años!


  —¿Tu amiga no tiene un hijo? —pregunté al recordar la historia que me había contado.— Quizás pueda darte algún consejo.


  —Sí, es Mónica. —dijo comenzando a llorar de nuevo.— ¿Qué vamos a hacer? No podemos permitírnoslo ahora mismo. Incluso tú dijiste que...


  —A la mierda lo que dije. Los tíos siempre dicen eso porque saben cuánto cuesta mantener un hijo y eso reduce el dinero que destinan a sus actividades de ocio. No te preocupes, Gatita, está todo bajo control.


  —¿De veras?


  —De veras, —insistí.


  ***


  Cuando colgué a Adriana


  llamé a Tank y le conté la noticia.


  —Ni de coña. Estabas haciéndote a la idea de que no ibas a ser padre. ¡Dios! Vaya cabreo debes tener.


  —No estoy... cabreado, —dije.— Amo a Adriana. Ya lo sabes. Así que vamos a tener un bebé antes de lo que esperábamos. Las cosas son así.


  —¿Quieres tener hijos? —preguntó Tank sorprendido.


  —¡Sí! Claro que quiero. ¿Tú no?


  —Quizás cuando tenga sesenta años, —dijo riéndose.— Tendré que empezar a pensar en quién va a cuidar de mí cuando llegue a la edad dorada. Hasta entonces, seguiré llevando chubasquero mientras esté en las trincheras.


  —Los chubasqueros pueden romperse.


  —Entonces quizás empiece a ponérmelos dobles, —dijo.— O me quedaré a salvo fuera de las trincheras.


  Negué con la cabeza riéndome.


  —Sólo me estoy metiendo contigo, —dijo Tank.— Felicidades, hermano. Me alegro por ti.


  —Gracias. Te lo agradezco.


  —¿Entonces vas a regalarle un anillo?


  —Por supuesto. Quiero hacer las cosas bien.


  —Asegúrate de comprárselo en la tienda de Vanda o va a cabrearse de cojones.


  —Va a cabrearse de todos modos, —dije con pocas ganas de entrar en esa conversación.


  —Lo superará. Por cierto, ¿cómo se llamaba la chica que ayudó a Adriana y Brandy a escapar? La que tenía las tetas grandes.


  —Creo que se llamaba April, —dije.— ¿Por qué?


  —Encendí las noticias cuando llegué a casa y al parecer han encontrado a su hermano muerto. Reconocí su foto cuando la pusieron en la televisión. La buscan para interrogarla.


  —¿En serio?


  —Sí. April se fue de Hayward, ¿verdad?


  —Se marchó la noche que escaparon. Por lo que me ha contado Adriana, había tenido suficiente de las gilipolleces de Mud y el resto de los Devil's Rangers.


  —Deben estar intentando encontrarla.


  —Eso es lo que pensaba.


  —¿Crees que culpan a April de la explosión en el club?


  —No, estoy seguro de que saben que tuvo que ver con nosotros.


  —Sí. Tienes razón. Bueno, joder, seguro que toman represalias de nuevo. Una vez que se recuperen. Me sorprende que no lo hayan hecho aún.


  —¿Nadie ha visto nada fuera de lo común mientras hemos estado fuera?


  —No. Lo hemos comprobado cada día. No hay nada raro, —dijo Tank.


  No todos los miembros del club habían venido a Maui para la boda de Slammer, incluyendo tres candidatos a los que les habíamos prometido entrar en el club si se prestaban voluntarios a vigilar el club y Griffin's. Además se había contratado seguridad adicional porque Slammer sabía que los candidatos eran demasiado novatos y podían subestimar a nuestro enemigo. 


  —Será mejor que mantengas a Adriana vigilada, —dijo Tank.— ¿Tiene pistola?


  —No creo, —respondí recordando la noche en que se puso histérica al verme sacar la mía frente al gilipollas que había intentado violarla.


  —Pues debería. Quizás se muestre más abierta con el tema después de lo ocurrido en Hayward.


  —Hablaré con ella.


  —¿Qué pasa con Brandy? ¿Dónde ha ido?


  —Creo que se fue a casa de su madre. No he hablado con ella desde que se fue.


  —Puede que también esté en apuros. Las tres necesitan protección. ¿Alguien sabe dónde fue April?


  —No sé. Ni siquiera Adriana estaba muy segura. Aunque si recuerdo bien, April mencionó que iría hacia el sur, pero no creo que supiera exactamente dónde iba.


  —Alguien la localizará a menos que haya conseguido una nueva identidad. Es una pena, era muy guapa. —Suspiró.— Debí haberme quedado con su número. Podríamos haberla avisado.


  —Me sorprende que no lo hicieras.


  —Estaba exhausto en ese momento. No podía pensar con claridad.


  —Para una vez que tenías que pensar con la polla, no lo hiciste.


  —Trataré de pensar con más claridad la próxima vez. Se rió de su propio chiste.


  Refunfuñando, miré el reloj. Eran casi las nueve y ya empezaba a sentir los efectos del jet lag. —Estoy molido. Te veré en el club mañana. ¿Sobre las diez?


  —Tenemos iglesia a las tres. Lo sabes ¿no?


  —Sí. Slammer me lo dijo.


  —Allí podrás contarle la noticia a todos. Me refiero al bebé.


  —Quizás esperaremos a que esté de más tiempo. Por si hubiera algún problema, —dije.


  —¿Qué clase de problema?


  —Ya sabes. Un aborto o algo así.


  —No tendrá un aborto, —dijo Tank.— Adriana parece una mujer fuerte. Pero no te la folles demasiado fuerte.


  Abrí los ojos de par en par. —¿Eso es peligroso?


  —Eso creo. Espera, se supone que debes tener cuidado durante el último trimestre.


  —¿Qué es un trimestre? —pregunté.


  Me lo explicó.


  —¿Cómo es que tú, entre todas las personas, sabes todo esto? —le pregunté.


  —Hablaron de ello en el programa llamado «Doctores».


  —Déjame adivinar, ¿televisión de día?


  —Sí.


  —Hermano, necesitas abandonar ese sofá más a menudo.


  —Lo creas o no, estaba haciendo elíptica cuando lo vi, —respondió riéndose entre dientes.


  —¿Cuándo te has comprado una elíptica?


  —Hace unas semanas. Espera, me están llamando. Hablamos mañana.


  —Suena bien.


  Cuando colgamos llamé a Slammer preocupado por la seguridad de Adriana.


  —Te has enterado, ¿eh?


  —Sí, —respondí.— Obviamente han sido los Devil's Rangers.


  —No estamos seguros y le he dicho a Tank que no aventure a sacar conclusiones, pero ya le conoces.


  —¿Entonces no crees que estén implicados? —dije sorprendido de que no estuviera demasiado preocupado por sí mismo. Slammer solía ser el que sacaba conclusiones precipitadas.


  —No lo sé, pero cuando el resto de los miembros de la división de Mud trate de vengar su muerte, vendrán a por nosotros.


  —Y nuestras mujeres, —balbuceé.


  —Ahora mismo les están vigilando. Si cualquiera de ellos cruza la frontera de Iowa, me llamarán por teléfono.


  —Bien.


  —Ahora deja de preocuparte y duerme un poco.


  —Te veo mañana en la iglesia.


  —No te retrases, —dijo antes de colgar.


  


  Capítulo 34


  ––––––––
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  Tras colgar a Trevor, me di una ducha para tratar de tranquilizarme. Me quedé bajo el agua caliente con los ojos cerrados imaginando la cara de mi madre cuando le dijera que iba a ser abuela. Siempre me lo había imaginado como un momento feliz, pero no iba a ser el caso, especialmente teniendo en cuenta que Trevor era el padre. Obviamente, iba a ponerse histérica, pero no había forma de evitarlo. Decidí esperar unos días para hacerme a la idea.


  Deslicé las manos hasta mi vientre sorprendida ante mi propia ignorancia. Definitivamente había una hinchazón que no era normal. Había descartado la posibilidad del embarazo diciéndome a mí misma que necesitaba hacer más abdominales y dejar de picar por la noche, pero ahora que sabía que estaba embarazada, todo cobraba sentido.


  Pensé en el bebé que crecía dentro de mí y me pregunté si sería un niño o una niña. Me imaginé a Trevor cuando era un niño y no pude evitar sonreír. Algo me decía que iba a ser un padre excelente, lo que hacía que fuera algo más fácil de digerir. En cuanto a mí, nunca había tenido demasiada experiencia con bebés. Siempre me habían puesto nerviosa, y por ello nunca había trabajado como niñera cuando era adolescente. Ahora iba a tener mi propio hijo y ni siquiera sabía cómo cambiar un pañal. Iba a necesitar mucho apoyo de mi madre. Sólo esperaba que ya nos hubiera perdonado para cuando el bebé naciera.


  Tras ducharme, me puse una camiseta grande y unos pantalones cortos, cogí mi portátil y comencé a navegar para buscar información sobre el embarazo. Mientras leía acerca del crecimiento del feto, escuché a mi madre aparcar en el garaje. Cerré el ordenador a toda prisa y bajé las escaleras para saludarla.


  —Adriana, —dijo sonriendo y estrechándome en sus brazos.— Te he echado mucho de menos.


  —Yo también, —dije aspirando el familiar aroma de su perfume. Era el mismo que llevaba desde que yo era pequeña y siempre me había relajado.


  Se apartó ligeramente y examinó mi rostro. —No cabe duda de que has estado de vacaciones con esa piel tan bronceada. Estás radiante.


  —Acabo de ducharme, —dije nerviosa, recordando que había leído algo acerca de lo radiantes que suelen estar las mujeres durante el embarazo, especialmente durante el segundo o tercer trimestre.—Probablemente por eso estoy tan radiante.


  Se fijó en mi pelo. —Lo sé, pero tu bronceado acaba de recordarme que hace mucho que no voy a un lugar tropical.


  —Te vas de viaje con Jim, ¿verdad?


  —Es sólo un fin de semana, aunque ahora anda pensando en hacer un crucero.


  —¿Un crucero? ¡Deberías hacerlo mamá! Te mereces unas vacaciones. Trabajas mucho y ya sabes que yo puedo encargarme de la tienda cuando te vayas.


  Sonrió. —Lo sé, pero es mal momento para ir.


  —¿Un mal momento? ¿Por qué?


  Colgó su abrigo. —Después de todo lo que ha pasado.


  Abrí los ojos de par en par. —¿Te refieres a que me raptaran? Eso ya pasó. No es preciso que te preocupes por mí.


  —No me siento cómoda dejándote sola. Es decir, ¿qué pasa si vienen a por ti?


  —Mamá, nadie va a venir a por mí, ¿vale? No te preocupes por mí y piensa en ti para variar.


  Me dio una palmadita en la espalda y se alejó de la cocina. —Es más fácil decirlo que hacerlo. Algún día, cuando tengas hijos, lo entenderás.


  Sus palabras me pusieron los pelos de punta.


  —¿Aún tienes hambre? —preguntó.


  —No, ya he comido un poquito de esa rica lasaña, —dije.— Gracias, por cierto. Estaba deliciosa.


  —De nada, —respondió desapareciendo en la cocina.


  Suspirando, la seguí para decirla que me iba a la cama.


  —Por cierto, he invitado a Jim a cenar con nosotras el día de Noche Buena, —dijo.


  —¿No abrimos la tienda ese día?


  —Sólo hasta las cuatro.


  —Eso es más temprano de lo habitual. Normalmente dejaba la tienda abierta hasta las ocho ese día, para las compras de última hora.


  —Lo sé, pero Jim y yo estuvimos hablándolo y los dos acordamos que no hay razón para estar hasta tan tarde en la tienda el día de Noche Buena. A partir de ahora, cerraré más temprano ese día.


  —¿Y qué pasa con las ventas de última hora?


  —A veces lo más importante no es el dinero, sino la familia. Este año, quiero que todos los que trabajamos en la tienda pasemos más tiempo con la gente que más significa para nosotros, porque nunca sabes cuánto tiempo te queda para disfrutar de ellos, —dijo mirándome. Había un destello de tristeza en sus ojos y sentí que de algún modo sabía que me iría pronto.


  —De acuerdo, —respondí.— Ya sabes que no me voy a quejar. Normalmente la ayudaba a cerrar la tienda ese día. Ahora que Trevor estaba en mi vida, lo último que quería es estar en la tienda más tiempo del necesario. 


  —Si quieres invitar a Trevor a cenar esa noche, puedes hacerlo, —dijo forzando una sonrisa.


  —Tendré que preguntarle cuáles son sus planes, —respondí feliz de ver que al menos lo estaba intentando.


  —¿Aún no lo sabes?


  —No.


  No hemos hablado de ello. En Acción de Gracias se pasó la mayor parte del día en casa de Slammer y yo me quedé en casa con mi madre, que cocinó un pavo gigantesco. Sólo estuvimos nosotros tres: mamá, Jim y yo. Después, quedamos en casa de Trevor y pasamos el resto de la noche quemando las calorías ingeridas con sexo salvaje y pasional. Fue uno de los mejores días de Acción de Gracias que había vivido.


  —Voy a hacer costillas de primera calidad con todos los aderezos que te gustan, —dijo.— Tienes pensado cenar aquí, ¿verdad?


  —Claro, —respondí sabiendo que si hacía otros planes le rompería el corazón. Siempre pasábamos ese día juntas las dos solas. Aquel año, ambas teníamos un hombre en nuestras vidas y al año siguiente, las cosas cambiarían aún más. El pensamiento de comprar regalos de Navidad para mi hijo o hija me hizo sonreír.


  —¿Qué pasa? —preguntó al ver mi sonrisa.


  La miré. —Es que estoy deseando que empiecen las Navidades.


  —¿Trevor pasa mucho tiempo con su familia en Navidad?


  —No, —respondí. Le expliqué la clase de padres con los que Trevor creció y, a juzgar por la expresión de sus ojos, creo que se sintió mal por él.


  —Supongo que eso explica en parte por qué se unió a un club de motoristas.


  —Son como una gran familia, —dije.— He tenido la oportunidad de conocer a muchos de ellos en Maui y son buena gente. Deberías darles una oportunidad.


  Asintió pero no dijo nada.


  Bostecé. —Bueno, me voy a la cama.


  —Buenas noches, —dijo cogiendo una botella de vino de la nevera.


  —¿Desde cuándo bebes vino? —pregunté sorprendida.


  Vanda cogió un vaso del mueble. —Es sólo para ayudarme a dormir. Necesito algo para relajarme. ¿Quieres un poco?


  Sonaba bien pero tenía que tener cuidado ahora que estaba embarazada. —No, gracias.


  Comenzó a abrir la botella. —Vale. Si cambias de idea, sírvete un poco.


  —Gracias mamá, —dije saliendo de la cocina.


  —Buenas noches, —repitió.


  Fui escaleras arriba y me metí en la cama. Mientras me adormecía imaginé a Trevor vestido de Papá Noel con nuestro hijo en sus rodillas. La imagen cambió a una niña, con el pelo rubio y los ojos azules, balbuceando encantada mientras Trevor le entregaba un cachorrito saliendo de una cajita roja y verde. Una vez más, volví a sonreír y mi sonrisa seguía allí cuando me desperté a la mañana siguiente.


  


  Capítulo 35


  ––––––––
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  ––––––––


  Me desperté alrededor de las siete de la mañana, sintiéndome perdido sin Adriana en mis brazos. Esperé hasta las nueve para llamarla y acordé encontrarme con ella cuando acabase de trabajar en Dazzle.


  —No creo que pueda esperar tanto para verte.


  —Lo sé, —dijo ella.— Te eché de menos anoche y esta mañana.


  —Yo también. Incluso mi pene tiene síndrome de abstinencia de lo mucho que te echa de menos.


  Se rió. —¿Síndrome de abstinencia? ¿Te has estado tocando?


  —Joder, claro que sí. He estado viendo algunas de tus fotos en mi teléfono. Necesitaba hacer algo para relajar esta erección.


  —¡Oh! Dios. —dijo soltando una risita. La próxima vez haz una foto y envíamela.


  —¿De mi polla?


  —Sí.


  Sonreí. Mi pequeña Gatita sexual. —¿Y qué tal si te quedas esta noche y la ves en persona?


  —Eso suena incluso mejor.


  —Esperaba que dijeras eso. Trae una mochila con tus cosas.


  —Vale.


  —Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Cuando colgamos, me puse unos vaqueros y una camiseta y fui a la cocina a preparar café. mientras el café se hacía, escuché el timbre. No esperaba a nadie y sabía que la mayoría de mis amigos llamarían antes de aparecer por sorpresa, así que cogí mi pistola y me acerqué a la puerta con cuidado. Cuando vi quien aguardaba al otro lado, me quedé en shock.


  —Hola Trevor, —dijo mi madre en voz grave. Estaba fumando un cigarrillo y le temblaban ambas manos.


  —Hola, —dije ocultando la pistola tras la camiseta. No había visto a Mavis en casi quince años, que no la habían tratado demasiado bien. Por lo que recordaba, tendría unos cincuenta años, pero las arrugas de su cara la hacían parecer décadas mayor. Además estaba muy delgada, casi hasta el punto de parecer anoréxica.


  —Tienes buen aspecto, —dijo sonriendo. Le faltaban algunos dientes.


  Metadona, —pensé sin querer compadecerme de ella pero incapaz de no hacerlo. 


  —Gracias, —respondí.


  Ella suspiró agotada. —Tenemos que hablar.


  —¡Ah! ¿Sí?


  ¿Por qué ahora? —Quise preguntar.


  —Sí, es importante.


  —¿Tiene que ver con mi hermano?


  Abrió los ojos de par en par. —¿Conoces su existencia?


  —Slammer me lo dijo.


  —Vaya... Había olvidado que lo sabe. ¿Le has conocido?


  —Un poco.


  —Eso es más de lo que yo he conseguido. No quiere verme, —dijo con tristeza.— Ni siquiera sé qué aspecto tiene.


  La miré con severidad. —No poder ver a la persona a quien quieres duele, ¿verdad?


  Mavis me miró con los ojos inundados de lágrimas. —Lo siento, Trevor.


  Suspiré. —¿Qué haces aquí? 


  —¿Podemos hablar dentro? —preguntó.— Hace frío aquí fuera.


  Quería decirle que se fuera a la mierda, pero seguía siendo mi madre y una parte de mí no deseaba dejarla marchar. No hasta que me dijera por qué me había abandonado.


  Abrí la puerta y la dejé paso. —Entra, pero apaga el cigarro antes.


  Dio otra calada y lo apagó con la suela de las botas. Metió la colilla en el bolsillo de su abrigo de lana negra, pasó y silbó. —Te las has apañado bastante bien, Trevor. Bastante bien.


  —Gracias, —respondí con sequedad.


  Ella percibió la tensión en mi tono de voz y se giró para mirarme con los labios temblando. —Siempre he estado orgullosa de ti. Eras un buen chico. Un chico inteligente.


  No dije nada.


  Apartó la mirada. —Sé que estás enfadado, Trevor. Y puedo entender por qué.


  ¿Entendía por qué? Joder. —¿Quieres un poco de café? —pregunté subiendo las escaleras.


  —Claro, me sentará bien.


  —Ven, entonces, —dije al observar que se había quedado inmóvil.


  —Deja que me quite las botas antes.


  —Te lo agradezco.


  Con el abrigo aún puesto, que parecía haber visto mejores días, me siguió escaleras arriba hasta la cocina.


  —¿Leche o azúcar? —pregunté mientras se sentaba.


  —Ninguna de las dos cosas, —respondió Mavis.— Gracias.


  La serví una taza de café y ella la cogió con las manos temblando tanto que apenas podía sostenerla.


  —¿Qué te pasa? —pregunté señalando sus temblorosos dedos.— ¿Aún consumes?


  —No, no lo he hecho en mucho tiempo.


  —¿Bebes?


  —No, ya no. Sólo cerveza sin alcohol de vez en cuando. Pero esto no es por el alcohol. Tengo Parkinson, —dijo dejando las manos sobre su regazo.— Me lo diagnosticaron hace un año aproximadamente.


  Me costaba creerla. —¿Es eso cierto? 


  —No tienes que creerme si no quieres, no he venido aquí para ganarme tu simpatía.


  —Pero a algo has venido.


  —Sí, necesito—


  La interrumpí. —¿dinero?


  —No, necesito contarte algo, —dijo firmemente.— Algo que he escuchado.


  —¿Qué has escuchado?


  —Los Devil's Rangers han puesto precio a tu cabeza y la de tu hermano.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunté sin sorprenderme.


  —Escuché a dos moteros habar de ello fuera de Sal's. Ni siquiera sabían que estaba allí y estaban muy borrachos.


  Me rasqué la barbilla. —¿Dijeron cuánto?


  —No lo escuché.


  —Gracias por decírmelo, —dije bostezando.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó sorprendida ante mi despreocupación.


  Saqué la pistola de mis vaqueros y la sostuve frente a ella. —Supongo que llevar esto encima, —dije dejándola a mi lado.


  Frunció el ceño. —Deberías hacer algo más que eso. Te tienen muchas ganas. Mataste al presidente de su división y a su segundo al mando.


  —Yo no lo hice, —respondí inclinándome sobre la encimera con mi taza de café.


  Mavis alzó una ceja. —Fue Jordan, ¿verdad?


  —Yo no estaba allí. No tengo ni idea de quién lo hizo, —mentí.— Por lo que a mí respecta, se lo merecían por toda la mierda que causaron.


  Me miró con perspicacia. —Sí que sabes quién los mató. Lo veo en tus ojos. —Mavis sonrió.— Nunca fuiste demasiado bueno mintiendo, Trevor.


  Alcé la taza hasta mis labios y me tomé un sorbo. —Supongo que eso no lo heredé de ti.


  Torció el gesto. —Yo no te mentí. Sí, me marché, pero nunca te mentí.


  Puede que no hubiera mentido pero había mantenido secretos. Por lo que a mí respectaba era lo mismo. Me reí con frialdad ante su lógica. —¿Es esa tu gran reaparición? ¿Me abandonaste pero nunca me mentiste? ¿Y se supone que debo sentirme mejor?


  Ella alzó la mano. —No, tienes razón. No estuvo bien, pero no pensaba con claridad en aquel entonces. Lo único que quería era escapar de las palizas de tu padre. ¿Recuerdas nuestras peleas? Me mataba a palos, Trevor. Tenía miedo de que algún día llegase a matarme. ¿Entiendes por qué tuve que marcharme?


  —Tú tenías que escapar. ¿Y qué pasa conmigo? Sólo era un niño. Tuve suerte de que Slammer me recogiera.


  Permaneció mirándome unos segundos y suspiró. —Pensé en llevarte conmigo pero sabía que si lo hacía tu padre nos hubiera buscado. Por eso le pedí a Slammer que cuidase de ti.


  —¡Una mierda! Sólo querías escapar por la vía fácil, —dije enfadado.


  —¡No es eso! Tenía miedo de apartarte de él. A tu padre le importaba una mierda. Me lo decía casi a diario. ¿Pero a ti? A ti te quería.


  Por lo que a mí respectaba, tan sólo se había querido a sí mismo y no le importaba una mierda el chico al que molía a palos.


  —Mira, no he venido a discutir, —dijo con aspecto cansado.— Sólo quería que supieras que va detrás de ti. —Se levantó.— Ya me marcho. Gracias por el café.


  —Espera, —dije suspirando.— ¿Dónde te quedas?


  —Acabo de mudarme con una mujer con quien fui al colegio. Berta Finnegan, —dijo volviendo a sentarse.


  —¿En Jensen?


  Ella asintió. —Vive en el camping próximo a St. Peters.


  Cerca de la caravana de Misty, que ahora estaba abandonada. Después de lo acontecido con Mud, hizo las maletas y se fue de la ciudad. Por supuesto, Slammer la había acojonado con extravagantes amenazas. Y ella le creyó lo suficiente como para salir cagando leches de Jensen. Desde entonces, no habíamos tenido noticias suyas. —¿Trabaja?


  Mavis sonrió y asintió. —Sí. Es Consejera en Abuso de Sustancias. Me ha estado ayudando con el alcoholismo.


  Alcé las cejas sorprendido. —¿Cuánto llevas sobria?


  —Cuatro semanas. —Mi sonrisa desapareció.— La cagué mucho en Sal's una noche y supe que era hora de pedir ayuda. Afortunadamente, había estado hablando con Berta por Facebook y acudí a ella.


  —¿Qué pasó en Sal's? —pregunté.


  —Me emborraché mucho y hablé demasiado, —dijo mirando sus manos.— Le hablé a alguien de Jordan.


  —¿A qué te refieres? —pregunté.


  —Estaba enfadada, —dijo con los ojos llenos de lágrimas.— Porque se negó a verme. Me emborraché mucho y le hablé a uno de los que frecuentan el bar acerca de él.


  —¿Qué dijiste?


  —Dije que era mi hijo. Y también dije otras cosas, —dijo con aspecto de sentirse culpable.— Cosas que no le gustarían.


  —Revelaste su identidad, —dije.— ¿Te refieres a que es el Juez?


  Ella asintió. —Sé que la cagué pero estaba borracha y furiosa. Cuando me di cuenta de lo que había hecho al día siguiente, supe que tenía que enfrentarme a mi problema con la bebida.


  Suspiré. —Al menos hiciste algo.


  Permaneció en silencio durante unos segundos. —Estoy segura de que ahora todo el mundo sabe quién es. Probablemente se cabreará cuando sepa quién le delató.


  —Yo no me preocuparía mucho por eso, —dije al percibir su miedo.— Sólo era Sal's.


  —Allí los rumores corren deprisa.  Probablemente ya lo sepa toda la ciudad.


  —Yo no he oído nada, así que obviamente te equivocas.


  —Me va a matar ¿verdad?


  —No, no va a matarte.


  —Ya está cabreado conmigo por dejarle con Acid. En aquella ocasión no tuve elección. ¿Crees que tu padre era malo? —Se agachó y se levantó la pernera del pantalón para dejar al descubierto su pantorrilla. Al igual que la mano de Jordan, tenía graves cicatrices en la piel cuyo origen reconocí al instante.


  —¿También utilizó ácido contigo?


  Asintió y volvió a colocarse el pantalón. —Era un demonio, en todos los sentidos. Solía esposarme a la cama y torturarme. Tengo más cicatrices, pero están en lugares que un hijo no debería ver de su madre.


  —¿Por qué no llamaste a la policía?


  —Aquel hombre me aterraba tanto que no creía que la policía pudiera detenerle. Joder, solía jugar al póker con un par de ellos los viernes por la noche.


  Me imaginé a una joven y asustada Mavis completamente aterrorizada. No podía culparla por querer escapar de ese infierno. Me preguntaba cómo podía haber abandonado a sus hijos sin haber luchado por ellos. Especialmente con amigos como Slammer.


  —Sé lo que estás pensando, —dijo mirándome.— Pero era muy joven e inocente y él era muy grande. Al final, me echó y no me permitió volver a ver a Jordan.


  —¿Nunca lo intentaste?


  Sacudió la cabeza. —No y estoy segura de que esa es la razón por la que me odia tanto.


  —No creo que te odie.


  Misty abrió los ojos de par en par. —¿Por qué? ¿Te lo dijo?


  —No pero creció con Acid y sabía la clase de monstruo que era. Por lo que yo sé, sólo tiene problemas para confiar en la gente, —me encogí de hombros y aparté la mirada.— ¿Pero no los tenemos todos?


  —Es culpa mía. Lo sé. Ojalá hubiera algo que pudiera hacer ahora que tengo la mente despejada. Pero cavé mi propia tumba y lo creas o no, sé que lo merezco.


  Mi teléfono comenzó a vibrar.


  —Debo irme, —dijo al verme cogerlo.


  Asintiendo, vi mi teléfono y vi que había recibido una llamada de un número que no conocía.


  Mavis cogió su bolso y se dirigió a la puerta de la cocina. —Nos veremos por ahí.


  —Deja que te acompañe a la puerta, —dije siguiéndola fuera de la cocina. Cuando llegamos a la entrada se puso las botas de nuevo y se giró hacia mí.


  —Cuídate, —dijo.— Y no olvides tener cuidado con esos gilipollas de los Devil's Rangers.


  —Lo haré.


  —Sé que sabes cómo contactar con Jordan. Díselo también a él. Y, —dijo con los labios temblando de nuevo.— Dile también que siento mucho todo. Si pudiera volver al pasado y hacer las cosas de otro modo, lo haría. —Alzó la mano y me tocó el hombro.— Y eso también va por ti.


  Al ver a mi madre, quise olvidar el pasado y pasar página. Abrazar a la mujer que me había enseñado a atarme los cordones y hacer pancakes. La mujer que una vez me dijo que me quería más que a la vida misma antes de abandonarme a la mañana siguiente. Veía sinceridad en sus ojos y quería que las cosas estuvieran bien entre ambos. Pero no iba a empezar a cantar Kumbaya. —Se lo diré, —dije alejándome un paso.


  Su gesto se entristeció y supe que se sentía decepcionada. —Vale, —dijo abriendo la puerta. Se giró.— ¿Tienes planes para Navidades?


  —Sí.


  —Pues claro, —dijo riéndose nerviosa.— Ni siquiera sé por qué he preguntado. ¡Qué estúpida soy! Bueno, feliz Navidad.


  —Gracias. Lo mismo digo, —respondí.


  Con una última mirada se alejó por el porche hacia un viejo Ford Taurus azul que se encontraba aparcado en frente de la casa. La observé introducirse en él, arrancarlo y marcharse. Tratando de deshacerme de aquel sentimiento  de culpa, comprobé mi teléfono para ver si la persona que me había llamado había dejado un mensaje. Al no ver nada, me hice el desayuno y me dirigí hacia el piso de abajo para entrenar con las mancuernas. Después, me duché y me dirigí al club.


  


  Capítulo 36


  ––––––––
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  Después de hablar con Trevor la mañana siguiente, volví a dormirme hasta que mi madre llamó a mi puerta.


  —¿Sí? —murmuré abriendo los ojos.


  Ella abrió la puerta y me miró con gesto de sorpresa. —¿Aún estás durmiendo? ¡Son las once, dormilona!


  Bostezando, salí de la cama. —Es el jet lag, —dije rascándome el hombro.— Aún estoy agotada.


  —Ya lo creo. Ven abajo y te prepararé algo de almuerzo, —respondió.— Eso te despertará.


  —Gracias. ¿A qué hora quieres que esté en Dazzle? ¿A las cuatro?


  —Vale.


  Mamá se marchó y cuando entré en el baño maldije al darme cuenta que me había dejado la cajita de la prueba de embarazo a la vista. La escondí en la basura y fui hasta la cocina.


  —¿Qué te apetece? —preguntó mi madre rebuscando en el frigorífico.


  —Cualquier cosa fácil, —respondí sentándome en el mostrador.


  Se giró para mirarme. —¿Macarrones con queso? Puedo prepararte mi receta especial.


  —¿La receta casera? ¡Genial! —dije encendiendo la televisión. Mamá preparaba los mejores macarrones con queso haciendo incluso la pasta ella misma. —¿Seguro que tienes tiempo para esto?


  Sacó una bolsa de harina del armario. —El suficiente para prepararte tu plato favorito. No hemos pasado mucho tiempo juntas últimamente y sé cuánto te gusta esta receta.


  —Muchas gracias mamá, —dije mirándola.— ¿Quieres que te ayude?


  —No, —dijo riéndose. La última vez que la había intentado ayudar, había quemado la pasta, lo cual resultaba especialmente difícil puesto que había que cocerlos.— Deja que yo lo haga.


  —De acuerdo, —respondí aliviada.


  —¿Vas a ver a Trevor esta tarde? —preguntó volviendo a la nevera.


  —La verdad es que sí. Esta noche me quedaré en su casa.


  —Probablemente sea buena idea. Al parecer va a haber otra tormenta de nieve, —dijo sacando un cartón de huevos y un cartón de leche.— Sobre las once. He oído que podríamos llegar a tener entre diez y veinte centímetros de nieve.


  —Genial,  —dije secamente.— Mañana las carreteras serán un caos y tengo que hacer unas compras de Navidad.


  —Ten cuidado con el coche.


  —¿Quieres que vuelva a casa temprano para ayudarte a quitar la nieve de la entrada?


  —Jim prometió hacerlo.


  Sonreí. —Es un gran tipo.


  Ella me devolvió la sonrisa. —Lo sé. Además es muy habilidoso. Cuando te fuiste la semana pasada me ayudó a reparar el calentador. Gracias a Dios estaba aquí cuando se estropeó, porque de lo contrario habría llamado a un técnico y me hubieran cobrado una fortuna.


  —¿Cuándo se estropeó?


  —El viernes por la mañana.


  Abrí los ojos de par en par. —¿Estaba aquí el viernes por la mañana?


  Se sonrojó.


  Abrí la boca de sorpresa. —Se quedó a pasar la noche, ¿verdad?


  Cogió un bol de la cocina evitando mirarme. —Sí.


  —¿Habéis...? ¡Ya sabes!


  No dijo nada.


  Sonreí. —Mamá, lo hicisteis ¿verdad?


  Suspiró. —Sí, lo hicimos. ¿Contenta?


  —La pregunta es ¿estás contenta tú?


  No pensé que fuera a responder, pero entonces sonrió y asintió. —Estuvo bien.


  —¿Bien?


  Abrió los ojos de par en par. —Sí, estuvo bien y es todo lo que pienso decir. Estuvo bien y ambos disfrutamos.


  Me reí. —Vale. Me alegra saberlo.


  Comenzó a mezclar los ingredientes de la pasta y comenzó a sonreír.


  —¿De qué te ríes?


  Me miró. —Es que estoy... feliz.


  —¿Feliz? Quieres decir que estás enamorada, ¿verdad?


  Los ojos de Vanda centellearon. —Sí, creo que lo estoy.


  —¡Eso es magnífico! —dije emocionada por ella.— ¿Y qué hay de Jim? ¿Te quiere?


  —Sí, me lo dijo hace un par de semanas.


  —¡Eso es fabuloso! —dije sorprendida de que no me lo hubiera dicho antes.— ¿Y para cuándo la boda?


  —¿Boda?


  —Sí, ¿no os vais a casar? —bromeé.


  —No, claro que no.


  —¿A qué te refieres? —dije emocionada.— ¿Por qué no? ¿Te lo ha pedido?


  Sonrió. —La verdad es que sí.


  —¿Entonces por qué no? No tiene que ser una gran boda. Podríais fugaros a Maui como Slammer y Frannie. O escoger otra isla en un lugar diferente. ¡Incluso podríais ir a las Vegas!


  Me miró y se rió. —Es una idea bonita, pero no vamos a casarnos.


  —Quizás cambiarás de opinión cuando te lo pienses un poco.


  No respondió. En lugar de ello comenzó a amasar la pasta. —Hoy estás de muy buen humor, —dijo cambiando de tema.— Debes haber dormido bien.


  Su suposición era correcta, pero además había soñado conmigo y Trevor en la playa jugando en la arena con nuestro bebé. No sabía si era un niño o una niña pero nos estábamos divirtiendo y no quería que el sueño acabase. —Aún estoy cansada pero me siento bien.


  —Bien.


  El teléfono de casa sonó y fui a cogerlo.


  —¿Puedo hablar con Vanda Nikolas? —dijo el hombre al otro lado del teléfono.


  —Claro. Le di el teléfono. —Mamá, es para ti.


  —Ya voy, —dijo acercándose a la pila para lavarse las manos. Cuando hubo acabado, Vanda cogió el teléfono y se alejó con él.


  Mientas hablaban comencé a cambiar de canal y paré cuando reconocí la fotografía de la mujer de las noticias.


  ¡Era April!


  —¡Oh! Dios mío, —dije sorprendida al ver que la policía la buscaba para interrogarla. Mientras escuchaba al periodista, supe que el hermano de April había sido asesinado en Hayward, Minnesota.


  —Vale. Te veré la semana que viene, —murmuró Vanda.— Adiós.


  Sin prestar demasiada atención a mi madre, comencé a pensar en la noche en que April nos había ayudado a escapar de Mud y Skull. No parecía una mujer especialmente violenta, pero me pregunté si había matado a su hermano. Entonces, cuando escuché que el asesinato había tenido lugar pocos días después de marcharnos de Hayward, supe que no había sido ella. Me preguntaba si los Devil's Rangers tenían algo que ver con ello y decidí llamar a Trevor.


  —Ahora vuelvo, —dije girando la televisión.


  —¿Dónde vas? —dijo con aire preocupado.


  —Voy a hacer una llamada. ¿Estás bien?


  —Estoy bien.


  —¿Quién te llamó?


  Vanda tardó un rato en responder. —Nada importante. Voy a empezar a cocer la pasta y a derretir el queso. El almuerzo estará listo en breve.


  —Vale, —respondí saliendo de la cocina. Fui escaleras arriba y cogí mi teléfono.


  —Gatita, ¿va todo bien? —preguntó Trevor cuando le llamé.


  —No lo sé, dímelo tú, —dije antes de explicarle lo que había visto en las noticias.


  —Puede que no sea nada, pero podrían ser ellos de nuevo, —dijo Trevor con voz preocupada.


  —¿Los Devil's Rangers?


  —Sí.


  Suspiré agotada. —¿Van a venir a por mí?


  —Puede que lo intenten, por eso quiero que te mudes a mi casa. Ahora, en lugar de esperar. No quiero darles otra oportunidad de raptarte como hicieron la última vez.


  —Sí, pero también raptaron a Brandy en tu casa, —protesté.— ¿Qué te hace pensar que no me buscarían allí?


  —No te perderé de vista, —dijo.— Si aparecen, me encontrarán allí, y también al creador.


  Sonreí al escuchar sus palabras. —Eso no funcionará. No puedes vigilarme cada segundo del día, además tengo clase. No puedes venir conmigo.


  Permaneció en silencio.


  —¿Trevor?


  —Vale, de acuerdo. Voy a contratar un guardaespaldas para que te vigile mientras yo no esté.


  —No puedo vivir así con alguien siguiéndome todo el rato. Me sentiré estúpida.


  —Es mejor sentir algo que morir asesinada.


  Resoplé. —¿De veras crees que piensan matarme?


  —Creo que buscan venganza y que venir a por nosotros será la única manera de conseguirlo.


  —¿Qué pasa con ese tío? El que mató a Skull. ¿Puede ayudarnos?


  —No necesitamos su ayuda, Gatita. Sólo necesito que te vengas a vivir conmigo. Instalaré un sistema de seguridad y te enseñaré a disparar.


  —Ya sé cómo disparar, —dije sintiéndome frustrada.— Pero no pienso llevar un arma encima ni de coña. ¡Ni siquiera tengo licencia de armas! Tampoco pensé que él la tuviera, pero se trataba de mí y no iba a arriesgarme. No en lo que concernía a leyes y pistolas.


  —Entonces déjame encontrar a alguien que te vigile cuando yo no puedo.


  Me toqué el vientre preguntándome en qué me había metido. Amaba a Trevor con roda mi alma pero estaba a punto de traer otra vida a este mundo y ya estaba poniéndola en peligro. —¿Por qué esto no acaba? ¿No podéis llamar a otra división para que os ayuden a someter a esos tíos?


  —De hecho, creo que ésa es la intención de Slammer.


  —Dios, eso espero.


  —Hasta entonces, vas a mudarte conmigo, —dijo con firmeza.


  —¿Y qué pasa con mi madre? ¿Está en peligro?


  —Creo que ella estará bien.


  —No sé. Mira lo que le pasó al hermano de April, —protesté.— Si le pasa algo a ella no podría vivir con ello.


  —No sabemos si la muerte del hermano de April está relacionada con los Devil's Rangers. Sólo estamos especulando.


  —Ojalá supiera cómo contactar con ella, —dije mordiéndome el labio.— Así lo sabríamos con seguridad.


  Mi madre llamó a la puerta y asomó la cabeza. —Tu almuerzo está listo.


  —Vale, —dije tratando de sonar más alegre de lo que estaba.— Ya bajo.


  Asintió y se marchó.


  —Tengo que dejarte e ir a comer.


  —Vale. Recuerda que iré a buscarte esta noche a Dazzle. Hablaremos juntos con tu madre acerca de la mudanza.


  —Ya sabes que va a ponerse histérica. Es demasiado para asumirlo. Demasiado.


  —No tenemos otra opción. Tiene que saber la verdad. También es por su seguridad.


  —Lo sé.


  —¿Ya le has contado lo del bebé?


  —No, quería esperar a después de las Navidades.


  —¿Cómo te encuentras hoy? ¿Mejor que ayer?


  —Me sentía mucho mejor hasta que he visto las noticias, —balbuceé.— ¿Y tú?


  —Estoy entusiasmado con el bebé. Apenas he podido dormir.


  —¿Entusiasmado? —respondí imaginándome la sonrisa en sus labios.


  —Sí, y no sólo por nuestro bebé. Me hace feliz casarme contigo y vivir juntos. ¿No estás emocionada?


  —Sí, —respondí sin tanto entusiasmo.— Lo estoy.


  Suspiró. —Relájate y no dejes que esto te preocupe, Gatita. Esta vez te mantendré a salvo. Lo prometo.


  Sé que al menos lo intentarás con todas tus fuerzas.
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  —¿Cómo lo ha sabido? —dijo Tank cuando colgué a Adriana. Eran poco más de las doce y me había preguntado si me apetecía conducir hasta el lago Prairie para coger las motos de nieve antes de encontrarnos a las tres. Tenía dos Polaris Indy ochocientos y el clima era perfecto para deslizarse, especialmente con la nieve fresca.


  Cogí mi chaqueta de cuero y me la puse. —Las noticias de la mañana.


  —¡Ah! Esperaba que no las viera.


  —Yo también.


  Tank se puso los guantes y flexionó los dedos. Llevaba una chaqueta de nieve, peto, y botas de invierno Sorel. —¿Listo para ir a divertirte un rato?


  —Joder, ¡claro que sí! —dije siguiéndole hasta la entrada del club.— Aunque realmente no estoy vestido para la ocasión.


  Se encogió de hombros. —Tengo una chaqueta de sobra si la de cuero no te protege lo suficiente.


  —Mientras tengas un casco, estaré bien, —respondí.


  —Es tuyo.


  Mientras caminábamos hacia su furgoneta, me pareció que el viento se había intensificado. Decidí aceptar la chaqueta que me había ofrecido cuando llegásemos al lago.


  —Adivina quién me ha pegado un susto de muerte esta mañana. —dije mientras me alejaba conduciendo.


  —¿Quién?


  —Mi madre.


  —No me jodas. ¿Mavis? ¿Qué quería?


  —Vino a prevenirme sobre los Devil's Rangers. Al parecer le han puesto precio a mi cabeza. A la mía y a la del Juez.


  Tank se rió. —¿En serio?


  —Quizás debería avisarle, —dije sonriendo.


  —Puede que solucionara todos nuestros problemas, —dijo Tank.— Especialmente si se deshace de toda la División. Si alguien puede hacerlo sin romper a sudar, ése es él.


  Asentí y saqué mi teléfono.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Tank.


  —Voy a enviarle un mensaje. Para que lo sepa, —dije tecleando.


  —Buena idea. Estoy impaciente por ver su respuesta.


  Nunca le había enviado un mensaje a Jordan antes, pero no me apetecía interrumpirle con una llamada, especialmente teniendo en cuenta que ése era su teléfono de trabajo.


  El lago estaba desierto cuando llegamos, lo cual no me sorprendió, considerando que era martes y la mayoría de la gente estaba trabajando. Cuando descargué los trineos y los arranqué, Tank me pasó su chaqueta marca Colombia.


  —Gracias, —dije quitándome la de cuero.— Hace más frío de lo que pensaba.


  —Estaremos a menos tres grados, —dijo.— No es necesario que te congeles el culo.


  Le di la razón, me subí la cremallera de la chaqueta y cogí un casco. —¿Dónde quieres que vayamos?


  —Alrededor del lago, —dijo cerrando la furgoneta cuando dejé la chaqueta de cuero dentro de ella. —¡Vamos a la nieve hermano!


  Saltamos en las motos de nieve y me llevó sólo unos segundos acostumbrarme a la mía. Después de un rato, comenzamos a conducir hasta el extremo opuesto del lago, tratando de superarnos el uno al otro. Finalmente, le adelanté gracias a mi inferior estatura, giramos y volvimos por el mismo camino. Pasamos la siguiente hora y media explorando el lago, tratando de adelantarnos y partiéndonos de risa. Cuando llegó el momento de cargar los trineos en la furgoneta y volver al club, ninguno de los dos podía parar de reír. Los inviernos de Jensen eran largos y ya echaba de menos mi moto, pero el trineo me había hecho disfrutar de lo lindo.


  —Lo necesitaba. Gracias por invitarme, —le dije.


  —De nada, hermano. Ambos lo necesitábamos. Lo hemos pasado bien.


  —Sí, —dije mientras fijábamos los trineos a la parte posterior de la furgoneta.— La próxima vez iremos por los caminos hacia el norte.


  —Eso es lo que pensaba. Como el año pasado. Hacernos una ruta de un día entero.


  —Joder, ¡sí!


  —Tienes que hacer todo lo que puedas antes de que ese hijo tuyo venga al mundo. Cuando Adriana lo saque de ahí, no tendrás mucho tiempo libre.


  —Buena idea.


  Cuando los trineos estuvieron fijados, me puse mi chaqueta de cuero y volví al asiento. Escuché mi teléfono y lo saqué.


  —¿Quién es?


  —El Juez me ha enviado un mensaje, —dije leyéndolo.


  —¿Qué dice?


  Sonreí. —Ya lo has dicho antes. Dice que se encargará de ello.


  —Te lo dije, —dijo Tank con una sonrisa triunfante.— ¿Qué más ha dicho?


  —Eso es todo.


  —Vaya...


  Le envié otro mensaje preguntándole qué quería decir.


  Él me llamó.


  —Quiere decir que no te preocupes, yo me encargo de la situación, —dijo.


  —¿Has visto en las noticias lo de ese tío de Hayward? ¿Lo del tío al que han asesinado? Era el hermano de April.


  —¿Quién es April? —preguntó.


  Se lo conté


  Permaneció en silencio durante unos instantes.


  —¿Dónde está ahora?


  —No tengo ni idea.


  —¿Tienes su apellido?


  —No.


  —¿Te importa esa chica?


  —Aparte de haber ayudado a escapar a mi chica, no mucho. Pero no me gustaría que la pasara nada.


  —Lo mismo digo, —dijo Tank en voz alta.— Está demasiado buena para morir.


  —Investigaré la muerte de su hermano y veré qué puedo averiguar. Como el resto de esos gilipollas de Hayward, leerás sus obituarios en una semana.


  —Me alegro de que seamos familia. Odiaría tenerte en mi lista de enemigos.


  —Acid era mi familia.


  Al fin... Acababa de admitir haber matado a su viejo.


  —Hablando de familia, Mavis apareció en mi puerta esta mañana. Quería que te dijera que siente haber sido una madre tan terrible y habernos abandonado a ambos. Acid la acojonó viva.


  —Estoy seguro de que lo hizo. Aunque no empatizo con ella. Tuvo la oportunidad de escoger y en casi todas las ocasiones lo hizo de forma egoísta.


  —Estoy de acuerdo.


  —Tengo que dejarte. Estoy en mitad de algo.


  —¿Un encargo?


  —Te avisaré cuando la División de Hayward de los Devil's Rangers ya no sea un problema.


  —¿Seguro que no quieres que nos veamos por Navidad? —bromeé esperando un comentario petulante. En lugar de ello, simplemente colgó.


  Miré a Tank mientras dejaba el móvil. —Creo que me lo estoy ganando.


  Tank gruñó.
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  Cuando Vanda se fue al trabajo, llamé a mi ginecólogo y pedí cita para la semana siguiente. Hablé con la enfermera y le dije que estaba embarazada.


  —¿Te has hecho una prueba de embarazo? —preguntó.


  —Sí, dos.


  —¿Qué dicen los resultados?


  —Que estoy embarazada.


  —Entonces probablemente lo estés. Son bastante precisas, especialmente si el resultado es positivo. De acuerdo, te veremos la semana que viene, ¿vale?


  —Sí.


  Cuando colgué, me di una ducha y cogí un pantalón de vestir y un jersey verde de cuello vuelto. Me costó abrocharme los pantalones, que solían estarme sueltos y anoté mentalmente que tenía que ir a comprarme unos nuevos al día siguiente cuando fuese a comprar regalos. Cogí mi maleta y comencé a llenarla de ropa. Aunque me había quedado en casa de Trevor antes, esta vez estaba haciendo la maleta para una estancia que sería permanente. Me sentía emocionada, aunque dejar a mi madre sola me ponía nerviosa y un poco triste. Trevor había dicho que ella estaría bien pero yo no estaba tan convencida. Lo único que me consolaba era que tenía a Jim.


  ¿Quizás era impulso que necesitaba para casarse con él? 


  Ciertamente la hacía bien y ambos estaban enamorados. Merecían estar juntos y esperaba que ella cambiase de opinión.


  Cuando metí tanto como pude en mi maleta, cogí un neceser y comencé a meter mis enseres de aseo en él. Cuando lo llené, miré mi habitación sabiendo que aún había algunas cosas a por las que debía volver. Mientras me llevaba el equipaje al piso de abajo, me sonó el teléfono.


  —¿Qué tal tu viaje? —preguntó Tiffany cuando respondí.


  —Increíble, —dije sonriendo.— De hecho ha sido el mejor viaje de toda mi vida. La conté algunas de las excursiones que habíamos hecho.


  —¡Qué envidia! No me he ido de viaje en mucho tiempo y siempre he querido visitar Hawái. Me pregunto si podría sugerirle a Jeremy que vayamos...


  —¿Aún estáis saliendo? —pregunté sorprendida.


  —Sí.


  —¡Vaya!


  —Sí, lo sé. Finalmente también nos hemos acostado.


  —¡Oh! ¿Y qué tal fue? 


  —Bien. Genial, de hecho. La verdad es que sabe cómo usar su pistola.


  Me reí. —¿Y te dejó jugar con ella? ¿No es un poco peligroso?


  Ella también se rió. —Probablemente. Quizás por eso me esposó a la cama.


  —¡Oh Dios! Nunca voy a poder mirar del mismo modo al detective Stone.


  —Ni tú ni yo. De todos modos, ¿qué vas a hacer en Noche Vieja?


  —No lo sé. Aún no hemos hecho planes. ¿Y tú?


  —Jeremy va a celebrar una fiesta y me dijo que te invitase.


  —¿En serio? Tendré que hablarlo con Trevor. No se llevan demasiado bien, ya lo sabes.


  —Pueden superarlo y aparcar sus diferencias durante unas horas. De todos modos, tengo que volver al trabajo. Estoy en el descanso.


  —Vale, gracias por invitarnos. Hablaré con él y me enteraré de si tiene planes. Creo que celebra Año Nuevo con sus amigos moteros.


  —Probablemente tengas razón. Quizás puedas pasarte para tomarte una copa, ¿verdad?


  Quería decirle que no podía tomar alcohol, no mientras estuviese embarazada, pero no pude reunir el valor para contárselo. Quería que mi madre lo supiera antes que mis amigas.


  —Quizás, —dije.— Te llamaré.


  —Suena bien.


  Cuando colgamos, metí mis cosas en el maletero de mi coche y me fui a Dazzle temprano. Cuando llegué, estaba lleno de clientes.


  —Hola, —dijo Jim, que estaba en su puesto de siempre junto a la puerta. Tim también estaba en la tienda atendiendo a un cliente en uno de los mostradores. Aparte de eso, todo estaba como siempre.


  —Hola Jim, —dije sonriéndole.


  Plegó su periódico y lo dejó. —¿Qué tal tu viaje?


  —Nos hemos divertido mucho. Con este mal tiempo, desearía estar allí de nuevo. ¿Has estado en Hawái?


  —No pero me encantaría ir algún día.


  —Tú y mi madre deberíais ir, —dije bajando el tono de voz.— Os divertiríais mucho. Sé que la encantaría.


  Me guiñó un ojo. —Yo opino lo mismo.


  Devolviéndole el guiño me dirigí a la parte posterior de la tienda.


  —Hola mamá, —dije al entrar en la sala de descanso.


  —¡Vaya! Has llegado pronto, —respondió.— Genial, nos vendrá bien la ayuda.


  —¿Estás bien? —pregunté al verla un poco pálida.


  Ella sacudió la mano. —No te preocupes por mí, estoy bien.


  —No lo pareces. ¿Por qué no te vas a la parte de atrás y te relajas? —dije preocupada por ella.


  —Es lo que iba a hacer, —dijo.— Pero no te preocupes por mí. Sólo estoy un poco cansada.


  —¿Quieres que vaya a comprarte uno de esos cafés con leche que tanto te gustan? Uno de los de la cafetería.


  —Quizás más tarde.


  —Vale, —dije aún insegura.— Voy a dejar mi chaqueta atrás.


  —Gracias por venir temprano, por cierto. Gerald está almorzando ahora y tengo la sensación de que en breve llegará una avalancha de clientes.


  —Sí, seguro. Vuelvo en un momento, —respondí dirigiéndome al cuarto trasero.


  —Bonito bronceado, —dijo Tim mirándome por encima del hombro cuando regresé.— Con este tiempo debes echar de menos estar en Maui.


  —Era precioso, —admití.— ¿Has estado?


  —Sí, y me encanta. Estoy intentando convencer a Juan para que vayamos. Pero tiene miedo de volar.


  —Tienen pastillas para eso, —dijo el cliente de Tim, un hombre de mediana edad que estaba viendo las pulseras.— Sedantes. Mi mujer también odia volar. Si no fuera por las pastillas nunca se hubiera metido en un avión.


  —Es bueno saberlo, —dijo Tim.— Echaremos un vistazo. Necesito unas vacaciones.


  —A decir verdad, yo me puse algo nerviosa durante el vuelo, —dije riéndome.— Me hubiera venido bien tomarme algo.


  —Vanda, ¿estás bien? —preguntó Tim mirando por encima de mi hombro.


  Me giré para mirar a mi madre, que estaba de pie junto a la caja balanceándose ligeramente. Fruncí el ceño. —Mamá, ¿qué pasa?


  —Yo... no me siento demasiado bien, —dijo casi sin aliento.


  —Quizás deberías sentarte, —le dije.


  En lugar de responder, puso los ojos en blanco y se desmayó.


  —¡Dios mío! —grité cayendo de rodillas junto a ella. —¡¿Mamá?!


  Jim se apresuró a acudir en su ayuda. —Vanda, —dijo arrodillándose. Buscó el pulso y me miró con los ojos llenos de terror. —Será mejor que llamemos a una ambulancia.
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  Cuando llegamos al club, Slammer estaba en la barra hablando con alguien a quien no reconocí.


  —¿Quién es ése? —dije a Tank al reconocer las insignias.— El que habla con tu viejo.


  —Joder. Creo que es Bastard.


  —No parece contento.


  —No, no lo parece.


  Bastard había fundado los Gold Vipers y aún regía la División matriz de Sacramento. Nunca le había conocido pero había oído que era un tío legal.


  Tank y yo nos aproximamos y nos presentamos.


  —Así que tú eres Raptor, —dijo Bastard dándome la mano.— Has pasado por mucha mierda últimamente, ¿verdad?


  Me encogí de hombros. —No es nada que no pueda gestionar.


  —Eso es lo que me han dicho. No obstante, no viene mal tener a un tipo como el Juez guardándote las espaldas.


  —No sé si me guarda las espaldas pero la verdad es que ha sido de gran ayuda.


  —Me alegra que esté de tu lado.


  —¡Y yo! Créeme.


  Bastard se giró hacia Slammer. —Tengo que salir. Sólo quería pasarme por aquí y deciros que vamos a intervenir. Esta mierda se ha descontrolado demasiado.


  —Os lo agradezco. Todos nosotros lo hacemos, —dijo Slammer.


  —April, —dijo Bastard.— Nos vamos.


  Tank y yo nos giramos para ver la familiar rubia que había llevado en coche a Adriana y a Brandy cuando huyeron del club de Mud la noche que fueron raptadas. Se dirigió a Bastard y se abrazó a él.


  —Hace mucho que no nos vemos, —dijo guiñándonos un ojo.


  La miramos, sorprendidos.


  —Me gustaría presentaros a mi preciosa nueva Chica, —dijo Bastard, que tenía edad suficiente para ser su abuelo.— Pero creo que ya os conocíais.


  —La pregunta es cómo os conocisteis vosotros, —preguntó Tank riéndose.


  —En un bar de moteros, —dijo April.— Cuando me fui de Minnesota, conduje hasta California y me quedé con una amiga que no veía desde hacía años. Me llevó a un bar en Sacramento hace un par de días y encajamos desde el primer momento.


  —Dos días ¿eh? —dijo Slammer.— ¿Y ya te ha hecho suya?


  —Para mí fue amor a primera vista, —dijo Bastard estrujando uno de sus pechos.— Y cuando tienes mi edad, no dejas pasar algo tan hermoso cuando te cae del cielo. Le puse la insignia anoche para que pudiéramos hacerlo oficial.


  Ella le chocó los cinco. —Creo que me pusiste la insignia para poder seguir jugando con mis tetas.— No obstante casi no podía creerme la coincidencia cuando me dijo que estaba en el mismo club de moteros al que Mud había declarado la guerra. Es decir, ¿qué posibilidades había?


  —Era el destino, —dijo Bastard guiñándome un ojo.


  No estaba seguro de a quién trataba de engañar pero era obvio que April le había echado el ojo a Bastard en su propio beneficio. Él lo sabía. Todos los sabíamos. Pero a nadie le importaba. Bastard no iba a rejuvenecer y April era un tía atractiva. Era una situación en la que ambos ganaban.


  —¿Y qué pasa con tu hermano? —preguntó Tank.— Nos hemos enterado de lo que pasó.


  Su sonrisa desapareció. —Bastard dijo que se aseguraría de que entendieran la que se les avecina.


  —Lo harán, April, —dijo estrechándola entre sus brazos.— Ya nos estamos ocupando de ello.


  —¡Ah! ¿Sí? —dije preguntándome si también estaría en contacto con el Juez.


  —Sí. Sólo hemos venido hasta aquí para asegurarnos de que todo esté en orden. April y yo queríamos hacer una parada para decíroslo. Especialmente a ti, Raptor. He oído que han puesto precio a tu cabeza. No creo que tengas que volver a preocuparte por eso.


  —Son buenas noticias, —dije.


  —Será mejor que nos vayamos, —dijo Bastard cansado.— Tenemos un viaje de tres horas por delante y ya estoy agotado.


  —No te preocupes, conduzco yo, —dijo April.


  —Esperaba que dijeras eso, —respondió.


  —Saluda a Adriana de mi parte, —dijo April.— Es una tía legal. Espero que podamos juntarnos un día y charlar. En mejores circunstancias que la última vez, claro.


  —Lo haré. Gracias una vez más, April. Tú las ayudaste a escapar. Si no fuera por ti, Mud habría llegado hasta ella antes de deshacernos de él. Te debo una, —dije.


  Miró a Bastard y me guiñó un ojo. —¿Que me debes una? ¡Nah!  Creo que estamos en paz.


  Sonreí.
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  Mi madre recuperó la consciencia antes de que llegase la ambulancia.


  —¿Por qué les habéis llamado? —preguntó avergonzada mientras se sacudía el vestido y se ponía de pie.— Estoy bien. Sólo estoy un poco débil. Llamad y decirles que lo olviden.


  —No, —dijo Jim con firmeza.— Te has desmayado y tienen que verte.


  —Es mi culpa, —dijo forzando una sonrisa.— Últimamente he estado comiendo y durmiendo mal. Yo me ocuparé.


  —No, es algo más que eso, —dijo Jim. Me miró y volvió a mirarla a ella.— Tienes que ver un médico. Te has quejado de constantes dolores y presión en la cabeza y ¿ahora esto?


  —¿Has tenido dolor de cabeza? —pregunté.— ¿Por qué no has ido a ver a un médico?


  —He visto a uno, —dijo bajando la voz.— La semana pasada.


  —¿Y qué te ha dicho? —preguntamos Jim y yo al unísono.


  —No mucho. Pero ya lo hablaremos más tarde, —respondió.— No os preocupéis por mí. Estoy bien. Sólo necesito beber algo.


  —¿Qué te apetece? —pregunté.


  —Un zumo de naranja me sentaría bien, —respondió sonriendo.— Gracias.


  —¿Algo para comer? —pregunté.— Has dicho que no has estado comiendo bien últimamente.


  —Un sándwich quizás, —respondió. — Lo siento. Me siento muy estúpida.


  —No eres estúpida, —dije.— Pero deberías cuidarte más.


  —Tiene razón, —dijo Jim.— A partir de ahora me voy a encargar de que tomes suficientes nutrientes incluso si tengo que alimentarte con mis propias manos.


  Justo entonces, dos paramédicos entraron por la puerta de la tienda.


  —Aquí, —dijo Jim dirigiéndoles hacia nosotros.


  —¿Qué ocurre? —preguntó uno de ellos, un moreno bajito y fornido con gafas.


  —Se ha desmayado, —dijo señalando a Vanda.


  —Pero ya estoy bien, —dijo pareciendo avergonzarse de nuevo.— No es necesario que pierdan el tiempo. Vayan a ayudar a alguien que lo necesite.


  —No obstante deberías dejar que te echen un vistazo, —dijo Tim con aire preocupado.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó el nombre cuya chapa decía "Phil".


  Vanda trató de explicarles que se había desmayado porque no había estado alimentándose bien ni había dormido suficiente. Cuando acabó, la otra paramédica, una mujer de nombre Bonnie, se ofreció a evaluar sus constantes vitales.


  —Es mejor prevenir que curar, —dijo Bonnie.— A veces crees que sabes lo que te pasa... pero en realidad no es así.


  —Exacto, —dijo Tim volviendo hacia su cliente.— No queremos que te pase nada, Vanda. Déjales que te echen un vistazo.


  —Vale, —dijo vencida. Se giró hacia mí.— ¿Podrías quedarte dentro y vigilar la tienda? Yo volveré en un momento.


  —Claro.


  —Yo iré con ellos, —dijo Jim mientras los paramédicos se llevaban a Vanda.— Es tan cabezota que incluso cuando algo va mal, no nos lo cuenta.


  —Lo sé. Gracias.


  Mientras estaban fuera, otros dos clientes entraron en la tienda y conseguí venderle a uno de ellos un caro anillo de rubí, aunque no logré apartar a mi madre del pensamiento mientras se lo mostraba. El hecho de que hubiera tenido dolores de cabeza e incluso hubiera consultado a un médico me preocupaba.


  —A su esposa le encantará el anillo, —le dije al hombre antes de envolvérselo en papel de Navidad con un lacito.— Y gracias por su confianza. se lo agradecemos.


  —De nada, —dijo cuando mi madre y Jim entraron de nuevo en la tienda.— Feliz Navidad.


  —Para usted también.


  —Feliz Navidad, —dijo Vanda cuando el cliente pasó por su lado.


  —También para ti, Vanda. Cuídate,  —respondió.


  —Lo haré. Gracias.


  —¿Qué han dicho? —pregunté cuando se acercó a la caja.


  —Como he dicho, estoy bien. Sólo necesito comer mejor y descansar un poco.


  —Bueno, eso son buenas noticias, —respondí.— Iré a traerte ese sándwich.


  —Y el zumo de naranja, —dijo.


  Sonreí. —Claro.


  —Voy a sentarme en la parte de atrás, —dijo antes de dirigirse a Jim.— Si hay mucho lío llámame por el intercomunicador. Gerald volverá pronto pero hasta entonces sólo estará Tim atendiendo.


  —Vuelve a la parte de atrás y pon los pies en alto, —la riñó.— Deja que yo me preocupe por los clientes.


  —Vale, —dijo enojada.— Pero ya he dicho que...


  —Mamá, la tienda estará bien. Ve y relájate. Volveré en un minuto.


  —Vosotros dos. ¿Qué haría sin vosotros? —dijo con los ojos empañados.


  La besé la mejilla. —¿Qué haríamos nosotros sin ti? Ahora ve y haz lo que Jim te ha dicho. Lleva pistola. Yo no le cabrearía.


  —De acuerdo, —respondió sonriéndole.


  Cogí mi bolso y mi chaqueta y conduje hasta una tienda que mi madre solía frecuentar. Compré un sándwich de pavo y un zumo de naranja y volví a la tienda replanteándome mis planes de mudarme. Después de ver a Vanda desmayarse, no sabía si me parecía buena idea dejarla sola en casa.


  —Aquí tienes, —dije tendiéndola la bolsa con comida. Estaba en la oficina frente al ordenador.


  —Gracias. Déjala aquí, —dijo señalándome un hueco.


  —¿Qué haces? —pregunté dejándolo en su escritorio.


  —Viendo las cuentas de la empresa.


  —¡Oh!


  —Dime la verdad, —dijo abriendo la bolsa de comida.— Cuando yo ya no esté, ¿te haría feliz quedarte con la tienda?


  Abrí los ojos de par en par. —No sé. ¿Por qué sacas el tema ahora?


  —No voy a estar aquí siempre y tengo curiosidad por saber qué quieres hacer con la empresa. ¿Dirigirla? ¿Venderla?


  —Me estás poniendo nerviosa hablando tanto de la muerte, —respondí.


  —Lo sé, pero es parte de la vida, Adriana. Abrió el sándwich. —¡Vaya! ¡Qué buena pinta! Gracias.


  —De nada.


  —La cuestión es que ya no soy una muchachita, —dijo Vanda mirándome.— Y por eso necesito empezar a pensar en el futuro de la empresa. ¿Te interesaría dirigirla?


  —Supongo, —respondí.— Es decir, por eso estoy yendo a clase.


  Ella asintió y sonrió. —Bien. Sólo quería asegurarme.


  —Será mejor que vuelva. Por cierto, Gerald ha vuelto, —le dije.


  —Lo sé.


  La miré aún nerviosa. —Mamá estoy preocupada por ti. ¿Seguro que no me ocultas nada?


  —No, no seas tonta. Sólo tengo que cuidarme un poco. Eso es todo. Tú preocúpate por ti misma.


  —Bien, —respondí.— Y tú también. Nos has pegado un buen susto al desmayarte.


  —Lo sé. Lo siento. ¿Ves? Estoy comiendo, —dijo dando un mordisco a su sándwich.


  Satisfecha, me giré y salí de la oficina.
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  El resto del día pasó volando a causa del ajetreo. Sobre las seis mi madre pidió pizza por orden de Jim y todos nos tomamos un descanso para comer un poco cuando el tiempo nos lo permitió. 


  —Trevor está aquí, —me dijo mi madre alrededor de las nueve y media. Acababa de terminar con un cliente y estaba en la parte de atrás mordisqueando los últimos trozos de pizza.


  —¡Ah! Vale, —respondí limpiándome la boca.


  —Al menos una de nosotras tiene apetito, —dijo sonriendo.


  —Definitivamente de eso me sobra, —respondí dirigiéndome al lavabo para lavarme las manos.


  —Está mirando anillos.


  Me giré para mirarla. —¡Ah! ¿Sí?


  Ella asintió.


  Sonreí.


  Vanda parecía nerviosa. —¿Las cosas se están poniendo serias entre vosotros?


  Cerré el grifo y cogí papel secante. —Sí, mamá. Ya te lo he dicho, estamos enamorados.


  —Amor. Casi no os conocéis.


  Me sequé las manos. —No creo que estés en lo cierto. Hemos pasado mucho tiempo juntos. Creo que nos hemos llegado a conocer bastante bien, sobre todo después de Hawái. Es un buen hombre a pesar de lo que pienses de él. Sólo tienes que conocerle un poco mejor.


  Ella no respondió.


  La rodeé y entré en la tienda satisfecha de saber que mi turno casi había acabado. Cuando le vi, estaba viendo anillos de compromiso con Tim. Tenía puesta la chaqueta de cuero que su abuela le había regalado y el pelo recogido en una coleta. 


  —Hola, —dije acercándome.


  Trevor me dedicó una de sus sensuales sonrisas y la camisa azul claro que llevaba bajo la chaqueta hizo que se me salieran los ojos de las cuencas. —Hola preciosa. Me alegro de verte.


  —¿Mal día? —pregunté cuando Tim me sonrió y se retiró discretamente.


  —No, la verdad es que no. Tan solo te he echado de menos, —dijo inclinándose hacia mí para besarme.


  —Yo también te he echado de menos, —dije cuando nos apartamos.


  —Hola Trevor, —dijo mi madre acercándose.


  —Hola, —dijo con la expresión más cautelosa.


  —Tienes buen aspecto, —respondió sonriéndole de forma cálida.


  Él sonrió. —Gracias, Vanda. —Miró su chaqueta.— Me alegra que la apruebes.


  —Te has reformado. Dime, ¿has venido en moto esta noche?


  Él se rió. —No, aunque no lo crea tengo una camioneta. Prefiero la moto, pero no se va demasiado bien en esta época del año.


  —No, seguro que no, —dijo mirando los anillos bajo el cristal. —¿Vas a comprar algo? ¿O sólo esperabas a Adriana?


  Sin responder directamente, bajó la mirada y señaló uno de los anillos de diamante, un solitario de corte princesa y un quilate y medio. —Estaba mirando ése. Es precioso, —dijo mirándome.— ¿Te gusta?


  Sabía que ese anillo en concreto valía más de doce mil dólares. —Es bonito pero...


  —Pero nada, —dijo Vanda.— Pensé que te había enseñado mejor, Adriana. Nunca digas algo así a un posible cliente. ¿Te gustaría verlo?


  —Claro, —respondió guiñándome un ojo.


  Vanda abrió el estuche y sacó el anillo. Él lo sostuvo a la luz. —Es prácticamente perfecto y fíjate en la tonalidad. Es incoloro. Son muy inusuales.


  —También es muy caro,  —dije.— Hay otros que también son bonitos y no tienes que pedir una segunda hipoteca.


  —Tenemos servicio de financiación, —dijo Vanda sonriendo.— ¿Te gustaría saber si podemos concedértela?


  —No se me ocurre un motivo por el que no fuera así. Tengo crédito, —dijo.— Pruébatelo Gatita.


  Mamá se giró hacia mí con la ceja levantada. —¿Gatita?


  —Es un apelativo cariñoso, obviamente, —dije deseando que se fuera.


  —Ya veo. ¿Por qué no te lo pruebas,  Gatita? —preguntó con una sonrisa.


  Ya me lo había probado antes. Muchas veces. Era el mejor que teníamos fuera de la cámara acorazada. Los anillos más caros no se mostraban en la sala de exposición. Aquel diamante en concreto era precioso pero por lo que a mí respectaba, no era necesario. Incluso con el descuento familiar, aún costaría miles de dólares.


  —No, no es necesario, —dije.


  —¡Vamos! ¡Por el amor de Dios! Pruébatelo. Sabes que quieres hacerlo, —dijo entregándomelo.


  —Vale, —dije cogiéndolo. Lo deslicé en mi dedo y constaté que era muy cómodo.


  —No hay problema. Podemos ajustarlo, —dijo Vanda.— O puedes controlar la sal que tomas.


  Refunfuñé. —Gracias mamá.


  —Creo que el anillo es precioso, —dijo Trevor examinándolo en mi dedo. Nuestros ojos se encontraron. —¿Te gusta?


  —Claro, —dije.— Pero es demasiado caro.


  —Seré yo quien juzgue eso, —dijo.— ¿Cuánto cuesta?


  Ella se lo dijo y ni siquiera pestañeó.


  —Me imaginaba que sería algo así. ¿Cuántos quilates?


  —Uno y medio.


  —¿Es suficientemente grande? —preguntó.— Quizás deberíamos echar un vistazo a los de dos quilates.


  Me reí nerviosa preguntándome en qué estaba pensando. Ni siquiera le habíamos hablado a mi madre de la mudanza y allí estaba viendo anillos de compromiso con ella. Me parecía un situación surrealista. —No, no creo que sea necesario ver los de dos quilates. Éste es más de lo que necesito.


  Sonrió. —Vales tu peso en oro.


  —Estoy de acuerdo, —dijo mi madre cuando le devolví el anillo.— Entonces, ¿hay algo que queráis decirme?


  Trevor y yo nos miramos y él se aclaró la garganta.


  —La verdad es que sí. Estamos pensando en casarnos, —dijo.


  —Pensando en casaros, —repitió.— Diría que si estás mirando anillos de compromiso ya lo has pensado bastante.


  —Ambos lo hemos hecho, —dije agradeciendo que sólo hubiera un par más de clientes en la tienda y que no estuvieran cerca. No quería que nadie escuchase la reprimenda que se avecinaba.


  —¿Por qué quieres casarte con mi hija? —preguntó.


  —Porque amo a Adriana con todo mi corazón y no puedo imaginar mi vida sin ella, —dijo suavemente.


  Mis ojos se empañaron y le sonreí.


  Mi madre me miró con expresión impenetrable. —¿Y tú por qué quieres casarte con Trevor?


  —Porque siento lo mismo que él. Estamos enamorados.


  —Eres muy joven, —dijo mirándome con tristeza.— ¿No podéis esperar?


  —Podríamos, pero ¿por qué habríamos de hacerlo? —pregunté.


  —Tienes mucha vida por delante, —respondió.— Y aún no has acabado la facultad. No te metas en algo para lo que puede que no estés preparada.


  —Mamá, ¿no me dijiste que tus padres trataron de convencerte para que no te casaras porque pensaron que no estabas preparada?


  —Yo era mayor que tú y ellos se equivocaban. Estaba preparada.


  —Yo también lo estoy.


  Miró a Trevor, que había permanecido en silencio. —¿Y tú qué tienes que decir al respecto?


  —Esperaré hasta que ella esté lista. Depende de ella. Sólo quiero que esté en mi vida y estoy dispuesto a hacer lo que sea para hacerla feliz.


  —¿Incluso casarte? —preguntó Vanda.


  —Especialmente casarme.


  Ella inspiró profundo y exhaló. —Ya veo. Bueno, ya sois adultos y sé que vais a hacer lo que queráis.


  —No obstante, nos gustaría tener tu bendición, —dijo Trevor.


  Ella asintió lentamente. —Si prometes honrar, amar y proteger a mi hija, te daré mi bendición.


  —¿En serio? —grité sorprendida de que se hubiera rendido tan fácilmente.


  —Te lo prometo, Vanda. Lo haré el resto de mi vida. Gracias, —respondió tan sorprendido como yo.


  —Aunque quiero que sepas, —dijo entrecerrando los ojos,— que si le haces daño o te metes en cualquier asunto ilegal por tu banda o tu estilo de vida, te perseguiré y yo misma te pegaré un tiro.


  —Entiendo, —dijo sonriendo.— Y me tomo tu amenaza muy en serio. Está a salvo conmigo.


  —Será mejor que lo esté, —dijo Vanda relajando los hombros y sonrió.— Entonces ¿te gusta el anillo? Conozco a la dueña del negocio y creo que si jugamos bien nuestras cartas podemos conseguir un buen precio.


  Trevor y yo nos reímos.
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  Aunque mi madre se había tomado bastante bien la noticia sobre nuestra boda, no le contamos lo del embarazo. No quería que pensara que nos casábamos porque estaba embarazada, especialmente después de la conversación que habíamos mantenido en la tienda.


  —Olvidamos decirle que vas a mudarte conmigo, —dijo después, cuando íbamos hacia nuestros coches.


  —Hablando del tema, —dije.— Creo que deberíamos esperar unas semanas.


  —¿Por qué?


  Le conté cómo se había desmayado en la tienda. —Dice que ha consultado a un médico lo de sus dolores de cabeza.


  —¿Qué dijeron los médicos?


  —No lo sé. Cambió de tema.


  Suspiró. —No obstante, te quedas esta noche ¿verdad?


  —Claro, —dije.— Les contaremos que te mudas conmigo en Noche Buena. Va a hacer la cena y tú estás invitado, por cierto. A menos que tengas otros planes.


  —Este año mis planes son estar contigo, —dijo estrechándome en sus brazos.


  —¿Qué me dices de tu abuela? —Aún no la conocía. Lo único que sabía es que vivía en Florida con su Chico y que habían viajado mucho en moto.


  —Ahora está de crucero, —dijo.— Pero hablé con ella hace dos semanas y le conté lo nuestro. Quiere que la visitemos. ¿Quizás después de las vacaciones?


  —Claro, me encantaría conocerla. Es la madre de tu madre, ¿verdad?


  —Sí.  —Entonces me contó que su madre había aparecido en su casa por la mañana.


  —¿Qué quería?


  Me contó la conversación. Cuando llegamos a la parte de los Devil's Rangers me quedé sin aliento. —¿Han puesto precio a tu cabeza?


  —Por lo que me han dicho, el asunto ha quedado zanjado, —dijo sonriendo con suficiencia.


  —¿Zanjado?


  Me contó lo de Bastard y April.


  —¿Crees que le buscó a propósito? —pregunté sorprendida.


  —¡Oh! Sí, —respondió sonriendo.— Pero él lo sabe y no parece importarle.


  —Supongo que a ambos les ha venido bien, —respondí aliviada al saber que la División matriz intervendría finalmente.— ¿Significa eso que ya no tenemos que preocuparnos por los Devil's Rangers?


  —Por el momento. Al menos de esa división.


  —También tienen una División matriz, ¿verdad? —respondí.


  —Sí.


  —¿Qué harán?


  —No lo sé.


  —¿Podrían vengarse?


  —Probablemente.


  —Esto es una locura, —dije frustrada. — Me siento como si siempre fuese a haber algún tipo de amenaza sobre nosotros.


  —No pienses así. No va a ser así. Vamos a casarnos, tendremos a nuestro bebé, y viviremos para ver a nuestros nietos hacer lo mismo. Demonios, no debí haberte contado nada. Los Devil's Rangers no se merecen nuestra angustia.


  Sabía que sólo lo decía para no preocuparme, pero no era tan inocente. Nuestras vidas aún estaban en peligro y así sería mientras existieran los Devil's Rangers. 


  —Le prometí a tu madre que te protegería y lo haré, —dijo estrechándome en sus brazos de nuevo.— Pero no me excluyas jamás, Gatita.


  —No lo haré, Trevor. —Cerré los ojos y le dejé abrazarme. Por más preocupada que estuviera, le amaba y jamás me alejaría de él. Ahora aquella era mi vida y no había vuelta atrás.
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  Trevor apareció en Noche Buena con una botella de champán, una bolsa llena de regalos y un pastel de nueces pecanas.


  —Estás muy guapa, —dijo cuando le quité el pastel.


  —Gracias.


  Me había puesto una blusa roja de encaje con una camiseta y una minifalda negra . Además, me había rizado el pelo, había invertido más tiempo de lo habitual en el maquillaje y me había dado el capricho de hacerme la manicura.


  —Después voy a raptarte, —murmuró besándome los labios.— Necesito ver lo que se esconde de esa faldita sexy que llevas.


  —Es una sorpresa, —dije provocándole. Me había comprado un nuevo tanga rojo con un sujetador realzante a juego en el centro comercial, y sabía que le encantaría. 


  —Mmm... Creo que voy a saltarme el postre y te voy a llevar a casa temprano para darte un buen mordisco, —dijo deslizando su mano libre bajo mi falda.


  —Para, —me reí apartándole.


  Él se rió.


  —Esto tiene buena pinta. ¿Lo has hecho tú? —pregunté mirando el pastel.


  —Por supuesto. Espero que a Vanda le guste, —dijo Trevor mientras me seguía hacia la cocina.— Dijiste que era su favorita.


  —¡Oh! Sí. Se vuelve completamente loca con la tarta de nueces pecanas. Vas a ganar muchos puntos con esto.


  —Eso espero. Se lo vamos a decir esta noche, ¿verdad?


  —Sí, —dije con el estómago en un puño al pensar en su reacción.


  —Feliz Navidad, Trevor, —dijo Vanda cuando entramos en la cocina. Estaba junto a la encimera con Jim bebiendo un vaso de vino.


  —Feliz Navidad, —respondió.— Y también para ti, Jim.


  —Gracias. Igualmente, —respondió Jim sonriendo.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó Vanda al ver el pastel.


  —Es tu favorito, mamá. Trevor lo ha hecho.


  Abrió los ojos de par en par sorprendida.


  —¿Tarta de nueces pecanas? ¿Haces repostería? ¡Estoy impresionada!


  Se encogió de hombros. —Hago algo de repostería.


  —Tiene una pinta estupenda, —dijo ella.— Gracias por traerlo. Parece muy apetecible.


  —De nada.


  —¿Puedo llevarme tu chaqueta? —dije enorgulleciéndome de sus habilidades en la cocina.


  —Claro. —Trevor se quitó la chaqueta de cuero y me la dio. Debajo, llevaba un jersey de punto blanco y un grueso cordón de oro que no reconocí.


  —¿De dónde has sacado ese cordón? —pregunté mirándolo.


  Él lo tocó. —Me lo ha enviado mi abuela. Es mi regalo de Navidad.


  —Es muy bonito, —respondí.— Ella también tiene buen gusto.


  —Lo sé. Es una mujer increíble. ¡Ah! Y por cierto, ¿qué hago con esto? —preguntó señalando la bolsa de papel.— He traído un par de cosillas.


  Sonreí. —Ya lo veo. Lo pondré todo bajo nuestro árbol.


  Vanda comenzó a preguntarle por su abuela cuando salí de la cocina. Al volver, vi que le había ofrecido una cerveza y volvían a charlar sobre cocina. Sabía que a mi madre le gustaría que le a él le gustase cocinar.


  —Espero que te gusten las costillas, —dijo mi madre tomando otro sorbo de vino. 


  —Me encantan.


  —Bien. Siempre las hago en Noche Buena. Es una tradición así que será mejor que te acostumbres.


  —Huelen genial, —respondió.


  —Gracias. Utilizo la receta de mi madre para el aliño. Era una cocinera excelente.


  —Y tú también lo eres, —dijo Jim.— Creo que he engordado más de cuatro kilos desde que empezamos a salir.


  —¿Cuánto lleváis saliendo? —preguntó Trevor deslizando el brazo en torno a mi cintura y estrechándome contra él.


  —Empezamos a salir más o menos al mismo tiempo que vosotros, —dijo Vanda.


  —Aunque... Yo quería pedirle una cita mucho antes, —añadió Jim agarrando su mano para estrecharla entre las suyas.


  —No te culpo. De hecho es evidente a quién se parece Adriana, —dijo Trevor.


  Mi madre se sonrojó. —Nadie es tan hermosa como mi Adriana, —dijo ella.


  —Gracias mamá, —respondí.— Pero obviamente no eres objetiva.


  —Eres hermosa, —coincidió Trevor mirándome.— Pero definitivamente tiene tus genes. Espero que nuestros hijos se parezcan a tu familia.


  —No sé de qué estás hablando, —dije.— Tú tampoco estás mal.


  Sonrió. —Depende del ángulo.


  Me reí. —Te he visto desde todos los ángulos y no tienes nada feo.


  Vanda sacudió la cabeza. —Vosotros dos... con lo guapos que sois sólo espero que no tengáis hijas. Tendríais que guardarlas bajo llave.


  Trevor y yo nos miramos. Asentí. Era un momento tan bueno como cualquier otro.


  Él se irguió. —Tiene gracia que saques el tema porque...


  —Voy a tener un bebé, —solté.


  Mi madre dejó caer el vaso de vino.
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  —Joder, pensé que iba a tener un infarto cuando le contamos lo del bebé, —le dije a Adriana mientras conducía hasta mi casa tras la cena.


  —Se lo ha tomado mejor de lo que esperaba.


  —Al menos me dejó quedarme, —bromeé.— Creo que me salvé gracias al pastel. Me alegro de haberlo hecho.


  —Le encantó el pastel.


  —Ya lo vi. Ahora está comiendo mejor, ¿verdad?


  Adriana asintió.


  —¿Alguna vez te habló de los dolores de cabeza o de lo que el doctor dijo al respecto?


  —Hemos estado tan liadas entre el trabajo y las compras que olvidé volver a sacar el tema. Aunque parece que está mejor.


  —Si fuera importante, estoy segura de que te lo diría.


  —Eso espero. Le preguntaré cuando vuelva a casa.


  —¿Quién ha dicho que vaya a dejarte volver a casa? —dije riéndome de forma amenazante.


  Adriana se rió. —Te hartarás de mí en un par de días.


  —Nunca me hartaría de ti. A menos que intentes cocinar de nuevo. En ese caso es posible que tenga que echarte para impedir que mi casa arda hasta los cimientos.


  Hacía unos días, Adriana había tratado de preparar el desayuno y había prendido fuego a un paño. Aún no sabía muy bien cómo había ocurrido, pero decidí que cocinar no era su fuerte.


  —Siento lo que pasó, —dijo sonriendo avergonzada.— Te lo dije, no soy buena con esas cosas.


  —No pasa nada. Tienes otras habilidades en la cama. Y a mí no me importa en absoluto usar las mías en la cocina.


  —Tú tienes habilidades en ambos sitios.


  Cogí su mano, la que llevaba el anillo de compromiso, y la besé. —Me alegra que pienses así.


  Estiró las piernas y colocó mi mano bajo su falda. Mi polla respondió al contacto de mis dedos en su ropa interior.


  —Me he comprado un nuevo tanguita, —dijo conteniendo el aliento cuando introduje un dedo bajo la tela de seda.


  —Espero que no te haya costado muy caro porque voy a arrancártelo, Gatita, —dije comenzando a acariciarla bajo el tejido.


  —¡Oh! Dios... —gimió abriendo las piernas un poco más.


  Aún estábamos a varios kilómetros de mi casa y no podía esperar hasta que llegásemos para hacerla mía. Afortunadamente, estábamos cerca del taller de chapa de Horse y yo tenía una llave de sobra. Además, conocía la clave para desactivar la alarma.


  —¿Dónde vamos? —preguntó cuando me desvié.


  —Cerca. Enséñame tu coñito, —dije.


  Apartó su ropa interior a un lado mostrándome su preciosa rajita.


  —Tócate, —dije con un ojo en la carretera y otra en su sexo.


  Adriana comenzó a tocarse el clítoris y tuve que desabrocharme los vaqueros a causa de la erección.


  —¿Casi hemos llegado? —preguntó alcanzando mi polla.


  —Creo que tú sí, —bromeé y resoplé cuando estrechó mi miembro.— Joder, será mejor que no hagas eso o vamos a tener un puto accidente.


  Retiró la mano y comenzó a tocarse de nuevo, lo cual no me facilitó las cosas. Afortunadamente llegamos al taller de Horse sin matarnos.


  —¿Por qué estamos aquí? —preguntó mirando por la ventana.


  —Porque pensé que estaría bien follarte, —dije apagando el motor— en un lugar en el que nunca lo haya hecho.


  Ella soltó una risita. —Creo que ya me has tapado todos los agujeros.


  Sonriendo, me abroché los vaqueros y salimos de la camioneta.


  —¿Seguro que no nos meteremos en problemas? —susurró observándome mientras caminábamos hacia el local.


  —Ya estás en problemas, —dije rodeándola con el brazo.— ¿Entiendes?


  Ella sonrió con malicia y tocó mi cremallera. —Ya lo creo... te entiendo.


  Agradeciendo que el taller estuviese en un área apartada, la cogí del hombro y la guié hacia la parte trasera. Abrí la puerta y apagué la alarma.


  —Éste no parece el mejor lugar para echar un polvo, —dijo Adriana aún insegura.


  —No te preocupes, sé lo que hago, —dije dirigiéndola hacia la oficina de Horse a través del garaje. Había estado jactándose de un nuevo sofá-cama de cuero que le había llegado a la oficina antes del viaje a Maui.  Un auto-regalo de Navidad que aún no había estrenado. Imaginé que no le haría demasiada gracia saber que iba a hacer los honores, pero estaba demasiado excitado como para preocuparme por eso.


  —¿De quién es esta oficina? 


  —Horse, —dije quitando los cojines del sofá. Saqué el colchón y me giré hacia ella.— ¿Alguna vez lo has hecho en un sofá cama?


  —No.


  —Probablemente eso es buena señal, pero ahora mismo es lo mejor que tenemos. Será nuestro pequeño secreto, —dije tumbándome en el colchón. Me giré y la cogí de la chaqueta para acercarla a mí. —De esa forma, Horse no me matará.


  Adriana se rió.
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  Trevor me quitó la chaqueta y me desabrochó la blusa roja. Me la quitó antes de deshacerse también de mi camiseta.


  —¿Nuevo sujetador también? —preguntó con voz grave. Tenía mis pechos a la altura de sus ojos y no me costó adivinar que aprobaba mi nueva adquisición.


  Asentí.


  Estrechó mis pechos en sus manos y después enterró la cara en ellos. Suspirando de placer, deslicé las manos tras su cabeza mientras me acariciaba con las mejillas y pasaba la lengua en el hueco entre mis pechos.


  —Hueles muy bien, —susurró.


  —Gracias, —respondí recorriendo con los dedos su larga melena.


  Movió las manos hasta mi espalda y me desabrochó el sujetador para dejar al descubierto mis pechos. Volvió a estrujarlos y después envolvió mi pezón en sus labios, haciendo círculos con la lengua para continuar succionándolos y haciéndome gemir de placer. Repitió el proceso en el otro pecho, esta vez levantándome la falda. Acariciando mi pezón entre los dientes y la lengua, deslizó la mano hasta mi trasero y me masajeó los glúteos. Mientras gemía, deslizó una de las manos hasta mi monte de venus y apartó mi tanguita a un lado. Tocó mis húmedos labios, gruñó e introdujo un dedo dentro de mí.


  —¿Te gusta? —susurró añadiendo un segundo dedo.


  —Sí, —dije cuando empezó a follarme. Gimiendo de placer, alcancé su polla, que se encontraba completamente erecta, y comencé a acariciarla acompasada con sus movimientos. Contuvo el aliento y me dejó continuar pero sólo un instante.


  —No tiene gracia, —dije cuando me detuvo.


  —Yo te enseñaré lo que tiene gracia.


  Trevor me arrastró al colchón con él y me tumbó bocarriba. Colocó mis rodillas sobre sus hombros, se deslizó hasta mi sexo y su lengua comenzó a recorrerme el clítoris.


  Gimiendo, me aferré a su melena y suspiré de gusto mientras su dedo volvía a introducirse dentro de mí.


  —¿Tiene gracia ahora? 


  —Sí, —gemí cuando introdujo otro dedo.


  Su boca volvió a mi clítoris y en unos segundos, arqueé la espalda tirando de su melena y grité en un intenso orgasmo.


  Satisfecho, Trevor volvió a arrodillarse, rodeó su cintura con mis piernas y comenzó a follarme despacio.


  —Más rápido, —exigí. Desde que supo de mi embarazo me había estado tratando como una muñequita y resultaba frustrante.


  —¿Seguro? No quiero hacerte daño.


  —No vas a hacerme daño. Ahora fóllame como debe ser o date la vuelta para que yo me encargue.


  Antes de poder reaccionar, se giró y me dejó sentada sobre él.


  —Así que quieres que sea yo quien te cabalgue...


  —Joder, sí, —dijo mirándome.— Cabálgame, Gatita.


  Comencé a mover las caderas disfrutando de sus gestos de placer. Deslizó las manos hasta mis pechos sin dejar de mirarme.


  —Te quiero con toda mi alma, Adriana.


  —Yo también te quiero, —dije contrayendo el suelo pélvico.


  Conteniendo el aliento, me agarró de la cintura y comenzó a penetrarme más rápido y más profundo. Cabalgué sobre su polla haciendo que su rostro enrojeciera un poco más con cada movimiento. Tras unos instantes, volvió a girarme y se situó detrás de mí.


  —Sí... —gemí cuando comenzó a follarme golpeando mi punto G. 


  —Me voy a correr, —gruñó Trevor después de penetrarme un par de veces más.


  Y yo también.


  El orgasmo estalló dentro de mí y sentí mi sexo tensarse en torno a su polla. Gimiendo, se tensó y se corrió conmigo aferrándose a mis caderas mientras se vaciaba dentro de mí.


  —Menos mal que ya estás embarazada, —dijo cuando recuperó el aliento.


  —Sí, menos mal, —respondí sonriendo.


  Trevor me besó y comenzó a reírse.


  —¿Qué te divierte tanto?


  —Hay semen por todo el colchón. Horse va a matarme.


  —Dale la vuelta. Ni lo notará, —dije al ponerme de pie.


  Sonrió. —Sabía que tenía motivos para enamorarme de ti.


  —Espero que sea algo más que eso, —respondí secamente.


  —Eres sexy, magnífica en la cama...


  —¿Y qué más?


  Se frotó la barbilla. —¿Que eres una excelente cocinera?


  Le miré reprobándole.


  —Sólo estoy metiéndome contigo. Me gusta todo de ti: tu risa, tu sentido del humor, tu inteligencia. Pero, —dijo con una sonrisa maliciosa,— he de confesar que no me desagradan tus preciosas tetas.


  —Espera a que empiece a dar el pecho a nuestro bebé. Dicen que nunca vuelven a recuperarse.


  —Me parecerá bien, igualmente, —dije tocándolos.— Porque estos pechos harán que nuestro bebé crezca sano y saberlo sólo hará que me parezcan más hermosos.


  Contuve las lágrimas. —Para alguien con esa pinta de malote no se te dan mal las palabras.


  —Es fácil con alguien que me inspira tanto como tú.


  Sonriendo, me incliné y la besé en los labios.
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  Cuando nos dirigimos a casa de Trevor, estaba inusualmente callado.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Sólo pensaba en tu madre. ¿Crees que se ha enfadado?


  —¿Por mi embarazo?


  Él asintió.


  —Está feliz por nosotros, —respondí.— Me lo ha dicho en la cocina mientras la ayudaba a fregar.


  —¿En serio? Bien.


  Le cogí la mano. —Gracias por venir esta noche.


  —Ha sido un placer, Gatita. Me lo he pasado genial. Y creo que empiezo a gustarle a tu madre.


  —Yo también lo creo. Buen trabajo con la bufanda, por cierto.


  Trevor le había regalado una bufanda por Navidad y el gesto había derretido el corazón de mi madre. A Jim le compró una botella de brandy del caro y a mí una preciosa pulsera de tanzanita, que también había comprado en la tienda de mi madre.


  —¿Cómo supiste que lo de la pulsera? —pregunté.


  —¿Qué te gustaba?


  —Sí.


  —Tu madre me lo dijo, claro.


  —No puedo creerme el dinero que te has gastado en mí, —dije.— Y yo sólo te he comprado una nueva cartera.


  —No se trata del dinero. Ya lo sabes.


  —Lo sé. Gracias... por todo.


  —No hay de qué. Te mereces eso y más. ¿Entonces crees que a Vanda le gustó la bufanda? Una mujer de Macy's me ayudó a escogerla.


  —Le ha encantado. Hoy la has conquistado. Aunque probablemente el vino haya ayudado un poco.


  —¿No crees que soy naturalmente encantador? —bromeó.— Espera, me voy a tirar un pedo.


  —¡Ni se te ocurra! Exclamé entre carcajadas. Bajé la ventana conteniendo el aliento sin la intención de arriesgarme.


  —Estaba de coña, —dijo riendo.— Vuelve a subirla. Debemos estar a bajo cero.


  —Eres un cabrón, —dije.


  —Pero me quieres.


  —Dame fuerzas señor, porque así es.
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  —¿Queréis saber el sexo? —preguntó mi ginecólogo.


  Trevor y yo miramos el monitor anonadados. Era mi primera ecografía y la imagen de la pantalla me llenó los ojos de lágrimas. Miré a Trevor y vi que él también estaba emocionado. —¿Queremos?


  —Si tú quieres, claro, ¿por qué no? —dijo cogiéndome la mano.


  —Creo que sí, —dije emocionada. —¿Qué es?


  —Vais a tener un niño, —respondió.


  Sentí mi corazón dar saltos de alegría. No me había importado el sexo del bebé hasta entonces, pero ahora que lo sabía, no podía ser más feliz.


  —¿Un niño? —repitió Trevor sonriendo con orgullo.— ¿En serio?


  Ella asintió. —¿Ves? Ahí está su cosita.


  —¿Cosita? No habrá nada pequeño en mi hijo, —dijo Trevor.— Va a necesitar una pantalla más grande en la próxima ecografía. Recuerde mis palabras.


  Resoplé y la doctora se rió. —Lo tendré en cuenta en la próxima ecografía.


  Observamos al bebé moverse.


  —Es increíble, —dije tocando mi vientre.


  —Tú eres increíble, —dijo Trevor inclinándose para besarme. Cuando se apartó, vi lágrimas en sus ojos.


  Sonreí.


  —Gracias por darme un hijo, —dijo con la voz entrecortada.


  —Vas a ser un papá genial, Trevor.


  Sobrecogido por la emoción, apartó la mirada.


  Suspiré llena de gratitud por lo que habíamos conseguido. Habríamos adorado a una niña igualmente, pero en el fondo sabía que él quería un niño para poder ofrecerle la clase de vida que él no pudo disfrutar de niño. Ahora podría cumplir su sueño.


  —¿Ya habéis pensado en el nombre? —preguntó el doctor.


  —Samuel, —dijo Trevor mirándome.— Por tu padre.


  Sonreí.
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  Samuel Jordan Larsen nació el cuatro de agosto, después de horas de empujar sin éxito. Al final, hubieron de hacerme una cesárea de emergencia, durante la cual Trevor no se separó de mí cogiéndome la mano.


  —¿Qué tamaño dicen que tiene? —gruñí con la voz áspera tras el esfuerzo.


  —Tres kilos setecientos gramos, —dijo Trevor.


  —Diosss. Ahora entiendo por qué no podía salir, —murmuré cerrando los ojos. Había visto brevemente al bebé antes de que se lo llevasen para limpiarle y comprobar sus constantes vitales. Por lo que había visto, era un bebé precioso, de cabellos morenos y naricilla de botón.


  —Ya te dije que mi hijo iba a ser grande y no me creíste. Seguro que ahora no vuelves a dudar de mí.


  —Lo dudo, —le provoqué abriendo los ojos de nuevo.


  —Te crees muy graciosa, ¿verdad? —preguntó apretándome la mano.


  —A veces. Eres un blanco fácil.


  —Señor Larsen, ¿le gustaría ser el primero en lavar a su bebé? —preguntó una de las enfermeras.


  —Claro, —dijo emocionado.— Ahora vuelvo, Adriana. ¿Estás bien?


  Asentí y cerré los ojos feliz de saber que todo había acabado. Había sido una dura noche y ahora sólo quería descansar.


  ***


  Mi madre y Jim esperaban en mi habitación del hospital cuando me subieron a la planta.


  —¿Quieres coger a tu nieto? —preguntó Trevor, que tenía en brazos a Samuel.


  —¡Oh! Claro que sí, —dijo Vanda con los ojos empañados de lágrimas.


  Él la entregó el bebé y ella sonrió. —Entonces ¿éste es Samuel? Eres una preciosidad muchachito.


  —¿Muchachito? ¡Ha pesado más de tres kilos! —se jactó Trevor.


  —Ya sabía que sería grande viendo lo gordita que estaba Adriana los dos últimos meses, —dijo Vanda.— Casi llegué a sospechar que habría un segundo bebé ahí escondido.


  —Lo sé. Cogí mucho peso pero siempre tenía hambre, —dije sonrojándome.—  No podía evitarlo.


  —No te preocupes, has hecho un buen trabajo, Adriana, —dijo Jim al lado de mi madre.


  —Ya lo creo, —dijo Trevor cogiéndome la mano. —¿Cómo te sientes?


  —Bien, pero estoy casi segura de que es por los analgésicos, —respondí. Algo me decía que cuando el efecto desapareciera pediría más a gritos.


  —Jim, dale el sobre, —dijo mi madre mientras mecía al bebé en sus brazos.


  Jim se metió la mano en el bolsillo y lo sacó.


  —¿Qué es esto? —pregunté cuando me lo entregó.


  —Ábrelo, —dijo.


  Lo abrí y me quedé petrificada. Había dos billetes de avión a Hawái dentro.


  —Para que podáis tomaros unas vacaciones o iros de luna de miel, —dijo.—  Si lo preferís.


  Aún no nos habíamos casado. Había decidido esperar hasta que naciera el bebé.


  —Pero acabamos de tener un bebé. ¿Cómo vamos a dejarle? —protesté.


  —No te preocupes, nosotros cuidaremos de Samuel, —dijo sonriendo a Jim.


  —¿Y quién va a encargarse de la tienda mientras cuidáis de Samuel? —pregunté.


  —He contratado un nuevo director, —dijo sonriendo.— Tim


  —¿Por qué? —pregunté en shock.


  —¿Recuerdas cuando me desmayé en la tienda el pasado otoño? —dijo.


  Asentí.


  —El médico me dijo que estaba demasiado estresada y que me estaba agotando. Ahora, al fin, voy a hacer algo al respecto.


  —¿Y qué pasa con tus dolores de cabeza? —pregunté.— ¿También era por el estrés?


  —Sí, —respondió con aire avergonzado.— y también por algo relacionado con la edad.


  —¿La edad? ¡Qué dices! No eres tan mayor, —dijo Trevor.


  —Gracias, no me siento mayor. aunque, aparentemente, mi cuerpo sí —dijo riéndose con sarcasmo.


  —¿Pero estás bien? —pregunté un poco avergonzada por no haberla vuelto a preguntar por los dolores de cabeza.


  —Lo suficiente como para encargarme de Sam durante vuestra luna de miel.


  —Gracias, Vanda, —dijo Trevor acercándose a mi madre para besarla en la mejilla.


  —De nada, —dijo sonriendo.


  —Sí, gracias mamá. Por todo.


  —De nada. Me puso a Samuel en los brazos y ambas nos quedamos mirando su carita. —Y gracias a ti por darme un nieto tan bonito. Y a ti, Trevor. Me parece que va a parecerse a ti.


  —Gracias Vanda, —dijo.


  Se sentó junto a mí en la cama. —Ser madre no significa que vayas a saber siempre qué hacer, Adriana. Aprenderás con el tiempo. Incluso cuando tu hijo crezca, a veces tomarás decisiones que lamentarás más tarde. Miró a Trevor. —O sacarás conclusiones erróneas.


  Sonrió.


  Alguien llamó a la puerta y Jim fue a abrir.


  —Hola, soy Mavis, —dijo una voz femenina.— La madre de Trevor.


  Trevor maldijo entre dientes.


  —Pasa, —dijo Vanda.


  Mavis entró. Era poco más alta que mi madre, pero estaba muy delgada y parecía demacrada.


  Miré a Trevor. —¿Va todo bien? —suspiré.


  No dijo nada pero parecía enfadado.


  Mavis entró en la habitación y me miró disculpándose. —Siento haber venido sin avisar. Sólo quería ver al bebé. ¿Si os parece bien?


  —Claro, —respondí.


  —¿Cómo te has enterado? —preguntó Trevor con severidad.


  —La llamé yo, —dijo mi madre con una sonrisa inocente. 


  —¿De dónde sacaste el número? —preguntó dirigiéndose a Vanda.


  —Hablé con el presidente de tu club, Slammer, —respondió.— Que llegará en breve. Con Frannie.


  —¿Conoces a Frannie? —pregunté sorprendida.


  Ella asintió. —Fuimos juntas al colegio. No me di cuenta de que era la misma mujer a cuya boda fuiste en Maui. De todos modos, fueron a la tienda la semana pasada y Slammer se presentó. Estuvimos hablando y supe que Slammer conocía a tu madre, Trevor. Él fue quien me dio su número. Espero que no te moleste.


  A juzgar por su mirada, supe que no le hacía mucha gracia la idea. Le cogí la mano y la estreché.


  —¡Oh! Es precioso, —dijo Mavis con los ojos empañados. Se acercó dubitativa a la cama.— Y se parece a ti cuando naciste, Trevor.


  —Así que te acuerdas ¿eh?, —preguntó haciendo una mueca.


  Mavis abrió su cartera y sacó una foto. —Mira, —dijo ignorando su comentario.


  Él cogió la foto y se quedó mirándola.


  —Déjame ver, —dije tras unos instantes.


  Trevor me la dio con expresión impenetrable.


  Miré la foto y sonreí. Nuestro bebé se parecía a su padre. —Tú también tenías el pelo oscuro cuando naciste. Como Samuel.


  Se encogió de hombros.


  —¿Así es como se llama? ¿Samuel?


  —Sí, —dije besándole la frente.— Samuel Jordan Larsen.


  —Es precioso, —dijo mirando al bebé anhelante.


  —¿Te gustaría cogerlo? —preguntó Vanda.


  Antes de poder responder, Trevor lo cogió y lo apretó contra su pecho.


  —No hace falta, —dijo Mavis con los labios temblorosos.— Será mejor que me vaya. No quería interrumpir. Sólo quería verle.


  —¿Querías verle? ¿Eso es todo? —preguntó Trevor con el gesto serio.


  Ella asintió. —Sí, lo siento. Probablemente no me lo merezca. No pasa nada, ya me marcho.


  —No tienes que irte, —dije compadeciéndome de ella.— De verdad, puedes quedarte.


  —No, —dijo conteniendo las lágrimas. Miró de nuevo a Trevor.— Lo has hecho muy bien y sé que serás un padre excelente. No cometas los mismos errores que cometimos nosotros.


  —No lo haré, —dijo con firmeza.


  Ella asintió y se giró.


  —Espera, —dijo Trevor acercándose a ella.


  Mavis se giró.


  Él le tendió a Samuel. —No voy a cometer los mismos errores, lo que incluye no excluir a las personas a las que amo. Coge a tu nieto, Mavis.


  Ella sonrió sollozando cuando colocó a Samuel en sus brazos. —Dios mío... eres tan bonito... Hola Samuel, —le arrulló estrechándole contra su pecho.


  Trevor se giró y nuestras miradas se encontraron.  Relajó el gesto en una sonrisa y yo le devolví el gesto.


  Te quiero, —dije moviendo los labios.


  Yo también te quiero, —dijo también moviendo los labios.


  Justo en ese momento, la puerta se abrió y entró la enfermera con una cajita de regalo.


  —¿De quién es? —pregunté cuando me la tendió.


  —Un hombre la ha dejado, —dijo.— Es para Samuel.


  Trevor cogió el sobre que venía con la cajita. Leyó la tarjeta y levantó la ceja sorprendido. —Es de Jordan.


  Abrí el envoltorio de la cajita y nos quedamos mirando a la camisetita azul. Tenía el dibujo de un martillo debajo y decía «No me hagáis llamar a mi tío».


  —¡Hey! Al menos reconoce que es tío, —dije sonriendo.— Quizás podamos invitarle por Navidad este año. Seguro que le encanta la idea ¿no crees?


  Trevor se rió.


  FIN


  ––––––––
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